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LIBRO   IV. 

De  las  instítüciOxNes 

DE  DERECHO     REAL    DE  CASTILLA 
Y  DE   INDIAS* 

Título  r. 

Í)E    LAS    OBLIGACIONES   QUÉ     NACEÜ 
GS      Í>ELIT9. 

rp 

X  ódo  derecho  a  la  cesa,    segon  se 

ha  dicho  arriba,  nace  de  la  obli- 
^acioo.  Esta  trae  su  crigeft^  6  ídf 
mediatameate  de  la  equidad  6  me<« 
cliante  algún  hecho,  eí  qual  es,  6 
Jicito  ó  ilícito.  El  licito  lo  hemoí 
llamado  convención  tratando  de  lol 
contratos.  Mas  como  el  hecho  ilícito^ 
^ue  es  otra  fuente  de  diversas  obli- 
gaciones, se  llama  delito  6  malefício, 
^igue^e  ahora  tratar  de  lo»  d^ilitoft» 


<*) 

§.  I. 

BB    tos  DELITOS  EN   GENERAI,, 

Aor  delito  entendemos:  un  hech9 
ilicito  cometido  voluntariamente^  por 
el  qual  se  obliga  quien  h  executa^  asi 
a  la  restitución^  como  ala  pena,  (i) 
Se  llama  el  delito  un  hecho^  porque 
de  la  clase  de  delitos  están  exclui« 
dos  los  pensamientos.  (2)  Licito^  por 
que   quando   do    hay  ley    que   pro- 

(I)  Prol.  del  tit.  i.  P.  7.  (t)  Tit. 
¿I.  P.  7.  No  se  debe  confundir  el  de- 
lito con  el  pecado,  por  ser  dos  cosas 
realmente  diversas.  Toda  acción  con- 
traria á  la  ley  divina,  sea  interna  6  ex- 
terna, es  pecado.  Mas  nirgun  acto  pu- 
ramente interno,  aunque  pecaminoso, 
es  delito,  porque  aun  las  acciones  ex- 
ternas para  que  lo  sean,  es  necesario 
que  con  ellas  se  perturbe  la  tranqui- 
lidad publica,  ó  la  seguridad  de  los  par- 
ticulares Nadie  duda  que  un  pensa- 
Inicnto  impuro  consentido  interiormente 
con  deliberación,  e$   pecado  y  pecad» 


tiba,  sea  natural  o  civil,  no  se  de* 
linque  obrando.  Debe  ser  cometido 
volunl ariamente^  porque   falcando   la 

grave;  pero  ni  es  delito  ni  está  sugeto 
a  las  leyes  humanas.  La  razón  de  todo 
esto  es  clara.  Los  hombres  quando  se 
unieron  para  hacer  vida  sociable,  y 
renunciaron  la  facultad  que  tenian  de 
usar  de  sus  fuerzas  particulares  depo^ 
sitándolas  en  la  comunidad,  lo  hicie- 
ron con  el  objeto  da  que  se  mantu- 
viese siempre  ilesa  la  sociedad,  porque 
de  su  conservación  y  buen  orden  de- 
pende la  mayor  seguridad  de  los  par- 
ticulares, que  es  lo  que  principalmente 
fueron  á  buscar  á  la  sociedad.  Sigúese 
jde  aqui  con  evidencia,  que  no  pueden 
ser  castigadas  por  las  leyes  ni  reputa- 
das como  delitos,  sino  aquellas  yccio^ 
nes  externas  que  directa  ó  indirecta- 
mente turban  la  publica  tranquilidad, 
ó  la  seguridad  de  los  particulares.  No 
sucede  asi  con  el  pecado.  El  hombre 
aunque  nunca  hubiera  de  vivir  en  so- 
ciedad, no  puede  prescindir  de  las  rela- 
ciones d«  dependencia  esencial  y  ne- 
cesaria que  tiene  con  Dios,  como  cria- 
tura COA  su   criador»  Toda  acción  que 


IfH^rtaí,  ningún  hecho  se  poede  Itn* 
putar.  (*)  Finalmente,  se  añade  qué 
per  el  delito  se  obliga  qui-n  lo  co" 
mete  á  ¡a  re^titucioü  y  h  la  pena^ 
poique  eo  todo  hecho  iíicito  hay 
dos   cosas    que    considerar    el   daño 

de  qualquíer  modo  ofende  estas  rela- 
ciones, es  verdaderamente  recado,  ^^ero 
como  la  gravedad  y  medida  de  este, 
depende  de  Ja  imponderable  malicia  del 
Corazón  humano,  Dios  que  solo  es  ca- 
paz de  conocerla  ha  reservado  á  su 
o  nnipotericia  el  castigo  de  los  pecados, 
y  el  modo  y  tiempo  en  que  debe  exe- 
cutarie,  y  por  consiguiente  no  pueden 
sugetaráe  á  la  jurisdicción  de  las  leyes 
humanas  Fuera  de  que  sí  estas  hubie- 
ran de  castigar  todos  los  pecados  de 
los  hombres  siendo  tan  frequentes  por 
la  corrupción  de  la  naturaleza,  en  vez 
de  conservar  Ja  sociedad  que  es  su  ver- 
dadero y  principal  fin,  conseguirían  des- 
truirla Ademas  de  que  tampoco  sería 
posible  castigarlos  por  su  multitud» 
¿ardizabal  Disc.  sobre  las  penas  cap* 
4,  í.  t. 

t*^  Aunque  el  ebrio  esté  privadodé 


Ihecho  t  otro,  y  ia  infracción  de  las 
Jeyei»:  lo  piimero  solo  se  puede  «ub^ 
jaoar  por  la  restitución  eo  quanto 
fuere  po&ibie:  y  por  lo  segundo  ea^ 
jüsro  que   sufra    la  pena. 


conocimiento,  esta  fal'a  de  libertad  no 
debe  influir  para  la  diminución  ó  re- 
misión de  la  pena.  En  estos  casos  pa- 
rece que  se  debía  hacer  distinción  en- 
tre el  que  se  embriagó  por  casualidad 
y  el  que  lo  hace  por  habiro  y  cos- 
tumbre. Al  primero,  si  delinque  estando 
privado  de  su  juicio,  se  le  debe  di-mi- 
Euir  y  tal  vez  remitir  la  pena,  según 
las  circunstancias;  el  según io  debe  ,er 
castigado  como  si  hubiera  cometido  el 
de  ito  estando  en  sn  acuerdo,  sin  tener 
respeto  ninguno  á  la  embriaguez,  sino 
es  para  agravarle  la  ppna  De  Pitaco 
se  dice  que  imponía  dos  penas  al  que 
comedía  un  delito  estando  embriagado, 
una  por  el  delito  y  otra  por  la  e»n- 
tiriaguez.  No  debe  decirse  lo  mismo 
•del  loco  ó  mentecato,  que  careciendo 
enteramente  de  juicio  sin  culpa  suya, 
es  mas  digno  de  ccrapasion  que  de 
pena.  El   mhmo. 


(6) 

Todo  he:bo  ilícito  pu?de  ttnef 

fo  origea  ó  de  dolo^  esto  es  de  loten- 
cioa  directa  de  dañar^  j  entonces 
te  llamará  delito  verdadero:  6  da 
culpa  lata  esto  es,  de  descuido  y  ne« 
gligencia,  y  entonces  es  quasi  ác/i- 
io:  (i)  V.  g.  si  ua  juea  dá  una  s?n- 
Cencia  icjusta  por  dañar  á  otro,  co« 
mete  un  delito  verdadero,  pero  si  lo 
hazQ  por  ignorancia  será  un  quasi 
delito.  Los  verdaderos  delitos,  de  qu9 
trataremos  primeramente,  6  son  ptr« 
biicos  6  privados.  Delitos  publico» 
«00  aquellos  que  se  dirigen  princi- 
palmente contra  ei  estado  de  la  re* 
publica  y  dañan  inmediatamente  su 
seguridad  y  tranquilidad,  y  se  lla- 
man propiamente  delitos^  y  tambiea 
crímenes:  v.  g.  el  delito  de  lesa  ma- 
gestad  6  de  traición.    Delitos   priva- 

(I)   L.  I.  tit.  31.  P.  7. 


(7) 

ios  son  los  que  directa  é  inmedia- 
tamente ceden  en  perjuicio  de  los 
particulares,  sin  que  por  esto  dejan 
de  ser  dañosos  á  la  república,  y  se' 
dicen  maleficios. 

La  diferencia  de  delitos  pu-* 
blicos  y  privados,  no  solo  nace  de 
la  diversidad  del  objeto  contra  quien 
primariamente  se  dirige  el  daño,  sino 
también  porque  en  los  primeros  puede 
el  juez  proceder  contra  el  delin- 
qüente  de  ofício  propio  ó  por  de-* 
ouncia  ó  acusación,  la  que  puede 
liacer  qualquiera  del  pueblo,  sino 
es  que  le  esté  expresamente  prohi- 
bido. En  este  sentido  por  nuestro 
derecho  codos  los  delitos  son  públi- 
cos, (i)  á  excepción  del  adulterio 
en  el  que     no   se  puede    proceder, 

(I)  L,  28.  y  sig.  tit.  I.   P.  7. 


m 

fino  i  peáioieoto  del  marico,  (t^ 
y  del  delito  de  injuria  verbal,  cuys^ 
acusacioa  salo  corraspoude  ai  ioju"» 
nado,  (z) 

Los  delitos  en  general  tam-. 
Hen  se  dirideo  en  ordifiarias  y  ex- 
traordiívariofc:  aquellos  son  lo^  qus 
tienen  peca  ssííalaJa  por  ley,  y  es- 
tos los  que  se  vindicaa  fuera  del 
orden,  por  no  habar  pena  determi- 
naia  en  derecho.  E>to  puede  acon'% 
tecer  entre  nosotros  raras  veces^ 
porque  las  leyes  bao  sido  tan  pro«^ 
lixas  en  establecer  penas  ciertas^ 
toda  especie  de  delitos,  que  soioi 
uno  ínuy  extraño  no  la  tendría  se-^ 
fíalada.  Lo  que  sí  sucede  freqüen- 
temente  e?^  que  las  penas  impueá- 
tas  en  las    leyes   no  se  pueden  apli- 


(I)  LI.  ^,  tit.  7.  lib.  4.  Fuer.  Real  y 
t.  tit.  IQ.  lib.  8.  Rec  de  Cast.  ^2;  L,  4* 
tit.  lo.  lib.  8.  Kec»  de   Ca¡>u 


f9> 
«ar  i  lo9   reof!,   asi  por  liSs    divets^ÍTi 

drcpcstancias,  que  ocnireo  en  cada 
c«so,  como  porque  la  muta^ioa  de 
los  tieippos  ba  hecho  variar  el  ca- 
xaccer  y  costumbres  de  Dúestra  oa- 
cjoa.  Eite  es  el  motivo  porque  la 
IB ajwi?  parte  de  nuestras  leyfs  pe* 
sales  ha  perdido  su  vigor  hasta 
ijuedar  ent*  ramexite  antiqüadas  y  sía 
uso,  como  10  notaremos  en  cada  delito*, 
FiDííiíTieote,  hay  unos  dtlitoál 
ineramerite  ^eclesiásticos,  otrrs  mera- 
fliente*  seculares,  y  otros  mistos.  Los 
pdm<;ro5  son  aquellos  cuyo  coaocinii- 
ento  priyiítivamente  pertenece  á  los 
jaeces  eclesiásticos:  v,  g.  los  delitos 
comunts  délos  clérigos,  la  simonía,  la 
h^rc¿ia.  (i)  Los  segundos  son  los 
que  corresponde  conocerse  y  senten- 
ciarse precisamente  por  los  jueces 
^ * 

(i)  L,  58.  tit.  6,  P,  I. 


•eealares,  6  por  estar  solamente  $ít^ 

getos  asa jurisdtcctoQ  los  deliaqü^o^ • 

te»  6  por   estar  prohibidos  solameot»' 

por  el  derecho  civil  y   no    por   el 

canónico,  á  quien  directamente  no  per* 

fenece  sa  castigo:  v.  g.  el  delito  á^ 

traición,  de  falsedad.  &:•  Los  terce* 

ros   son   aquellos   en    qae  indistinta» 

meóte  pueden  conocer  los  jueces  ecle- 

tiasticos   y  seculares,    y    se  llaman' 

deUtos  de  mixto  fuero  v.  g.  la  usura 

tacrilegio,   blasfemia.  &e«  i 

Acerca   de  los  delitos    de    loft 

eclesiásticos  e»  necesario  tener  pre» 

senté,    que  los  Reyes    en  virtud  de 

la  suprema   potestad,    que    les  estk 

Gondedida  por  Dios   para  el   castigo 

de  los  delitos    de  todos  los  que  sean 

miembros   del  estado,  podían   ponee 

las  correspondientes  penas  á  toda  clase 

de  personas.  Mas  ios  principes  cristia- 


Iros  atentos  siempre  al  obsequio  f^^ 
reverencia  debida  á  }a  Iglesia  y  i 
ms  mioistros,  la  defirieron  la  autori- 
dad de  juzgar  las  causas  crimioales 
de  estos,  (i)  aunque  con  algunas 
limitaciones,  pues  no  todos  los  delitos 
de  los  eclesiásticos  quedaren  sugetos 
i  SQ  jurisdicción.  S^  debe  pues  distÍQ» 
guir  entre  sus  delitos,  unos  que  po«« 
demos  llamar  comunes^  y  otros  privile* 
giadoi  por  graves  y  atroces:  tales 
«on  los  de  lesa  magestad,  el  de  parri- 
cidio, homicidio  insidioso,  y  otros  eo 
que  importa  el  protrto  y  severo  cas- 
tigo por  el  grande  riesgo  que  corre 
}a  tranquilidad  publica.  La  primera 
especie  de  delitos  es  privativa  de  la 
jurisdicción  eclesiástica;  pero  la  se- 
gunda está  reservada  á  la  real,  quindo 
haya   de   imponerse    pena   corporal, 


(í)  Vaaesp.  P,  3.  tit.  3.  cap.  i« 


fostruyenclo  el  proceso  crírtloál  hr«r 
dos  juriJiocióne»  de  acuerdo  enere  sf,: 
hasta  poaer  la  causa  ea  estado  de 
feotencia,  en  el  que  se  debe  remitir  al 
consejo  paralo  que  haya  lugar.  ( i)^? 
Eq  virtud  de  esta  potestad  que 
feside  en  los  priocipes,  se  hayaa^ 
ya  en  las  lejes  de  partida  penas 
establecidas  contra  el  ecleciastico  fab 
iificador  del  sello  real,  y  perpetrador- 
de  otros  delitos  eo  sus  personas  f^ 
bienes.  (2)  Pero  en  semf jantes  caso* 
para  no  faltar  al  respeto  debido  é 
la  Iglesia,  no  se  procede  á  sentenciar 
á  los  eclesiásticos  reos  de  semejar  tea 
crímenes,  sin  que  preceda  la  degra- 
dación y  libre  entrega,  (3)  remití'- 
cndo  al  efecto  las  causas  á  los  prelados 

(i)  Real  orden  de  19.  de  Novieirb. 
de  1799.  y  circular  de  15.  de  Septíembé 
dé  1815  (2;L.  60.  t.  6.  P.  I.  (%)  Benedi 
XIV.  ái  syn,  Dieece**  lib,  p.  cap.  6* 


I 


f'3) 

Teípecíívos. 

El  efecto  de  los  delitos  es^  q»» 
de  ellos  nacen  regularmente  do»  accio- 
ties:  una  persecutoria  de  la  cosa 
^  del  dañj,  y  otra  p3aal,  por  la 
que  se  pide  la  pena  pecuniaria,  si  la 
hay  impuesta,  (i)  En  estos  casoí 
se  dice  intentarse  la  acción  de  los 
-delitos  civilmente:  mas  si  se  intenta 
con  el  ñi  de  que  el  delito  se  cas- 
tigue con  la  pena  corporal  corres- 
pondiente, como  de  azotes  ó  ds 
muerte,  se  dirá  intentarse  crimi- 
nalmente. "  *^ 

Entre  los  dos  géneros  de  accio- 
Bes  explicadas  hay  varias  diferea- 
ci»?.  La  primera  que  las  persecu* 
lorias  de  la  cosa  se  dan  contra  loa 
herederos,  á  lo  menos  en  quanto  hu- 


( I)  Arg,  de  las  41,  25.   tit,  u  y    i8. 
tit.  14.  í'art.  7, 


04) 

bieron  del  difunto:   mas  las  peoaleé 

00,  sino  en  el  caso  de  estar  ja 
.cootestado  el  pleito  por  el  difa3to«i 
Segunda:  que  las  persecutorias  ao 
Infaman  como  por  lo  regalar  las 
panales.  Tercera:  en  las  persecutorias 
«i  los  delinqüentes  son  muchos,  todo^ 
están  obligados  ín  soUdum'^  pero  pa,^ 
gando  uno  quedan  libres  los  demás: 
en  las  penales  no  se  libran  por  la 
paga  de  uno.  De  aqui  se  infíere  que 
las  acciones  rei  persecutorias  y  pe« 
sales,  no  se  destruyen  mutuamente, 
de  suerte  que  intentada  una  no  se 
pueda  intentar  la  otra.  Lo  que  si 
puede  verificarse  es,  que  con  una 
sola  acción  se  pidan  ambas  cosas*  ^ 
Por  pena  entendemos:  un  mal 
que  se  hace  sufrir  á  los  delinquen^ 
tes  para  satisfacción  y  venganza  de 
ios  delitos  que    ban    cometido,  (i) 

(i;  U  j.  tit,  su  P.  7» 


Os) 

Sotre  ««fas,  unas  se  Ha  man  eapttüm 
Us^  porque  privao  de  la  vida  oatu* 
^al  6  civil,  V,  g.  la  horca,  el  destierro 
'^«perpetuo;  y  otras  no  capitales^  por 
que  solo  hacea  sufrir  uaos  mal¿s 
que  00  llegan  á  la  perdida  de  la  vidas 
■como    azotes,  infamia  tScc.  (i) 

Veamos  ahora  los  delitos  en 
particular,  y  primeramente  les  que 
•el  derecho  de  romanos  llama  priva" 
dos^  y  soa  el  hurto,  la  rapiña,  el 
^año  j  la  iDJuria* 
$.  lí. 

f-  DEL    HURTO* 

£-iI  hurto  00  es  otra  cosa:  que  una 
eontrectacion  (*)  fraudulenta    de   la 

(I)    Arg.  de    la  1.   4.   tit,    gr.   P.  7. 

(•)  Se   usa   de   la  palabra  contrecta^ 

€ton,  que  es  latina   derivada    del  verb^ 

^jfrequentgtÍTO  contrecto,  contrectas,  por 

£0  encontrar  ea   nuestra  lengua  ca»* 


-^sa  agena  mueble  zoritra  la  vohn^ 
tad  di  su  du^JÍo^  con  animo  tíc?./á- 
erar,  (i)  Decimos  que  el  burro  e» 
contrectaúon\  porque  no  solamente 
es  ladrea  el  que  se  lleva  la  cosa 
4tgeaa,  sino  cambien  el  que  la  mueve 
de  su  lugar  con  intención  de  llevar- 
«ela.  De  aquí  se  irficrr:  que  si  al- 
guno encuentra  al  laJrcn  en  su  casa 
'  en  el  acto  preciso  de  hurtar,  deberá 
Cite  ser  castigado  como  tal,  aun  tm 
habiendo  transportado  la  eos?;  y  qtie 
no  merecería  sino  pena  extraordina- 
ria el  que'  hubiese  entrado  en  la 
,.^3sa  agena  con  animo  de  bu/taV, 
"pero    no  hubiese  tocado  cosa  alguna. 


tellana  voz,  que  según  la  accepcion  del 
derecho  sea  tan  significativa,  ni  que  raa 
propiamente  expresp  el  acto  con  que 
el  ladrón  hecha  mano  a  la  cosa  agefí% 
la  toraa  y  se  apodera  de  elUt 
{i)  L,  1.  tit.  14.  P.  7« 


Decimos  -qtte  el  hurto  e&  una  con- 
trectacion  fraudulenta^  asi  parque 
si  dolo  es  necesario  para  todo  delito, 
como  tambiea  para  diferenciarlo  de 
la  rapiña,  que  es  el  acto  de  quitaf 
una  cosa  á  otro,  ao  fraudulenta  sino 
violentamente.  Pero  se  infiere  d^ 
?qui,  que  el  delito  de  hurto  no  tieof 
lugar  en  los  furioso.^,  locos,  infante^ 
ni  próximos  ala  infancia;  (i)  por 
qu^  hasta  esa  edad  no  son  capaces 
de  dolo.  (*>  Peto  sí  lo  com  teria 
los  próximos  á  la  pubertad,  porqu^ 
regularmente  la  malicia  iuple  la  edadi^ 
Decimos  que  el  bureo  ha  de  ser  d^ 
$osa  agena^  porque  si  el  dominio  de 
las    cosas     no   se     hubiera    introdu-» 

(I)  U  17.  tit.  14.  P.  7. 

(*  \  Próximo  á  la  infancia  se  llama 
en  las  leyes  el  mozo  mayor  de  siete 
años  y  menor  de  dies  y  medio,  pues 
de  ahí  adelante  sé  llama  próximo  á  ia 
pubertad. 


(i8N 

c!Jo,    tampoco  se   verificaría  hurto, 

por  ser  comunes.  De  aqui  se  iiíieri 
que  ninguno  puede  cometer  hurto  de 
cosa  íuya:  (*)  y  mucho  menos  de  la 
quesea  de  cinguno,  pues  esta  debe  ser 
del  primero  qu^  la  ocupe.  A^i  mismo 
se  deduce  la  razón  porque  do  comete 
hurto  e!  que  toma  algo  de  una  heren- 
cia no  aun  aceptada  porei  heredero  á 
que  dicen  yacente,  pues  en  este  esta- 
do aun  es  d<»  ninguno:  pero  como  se 
spodtra  de  una  cosa  que  no  le  perte- 
nece, debe  resticuhla  con  los  frutos, 
y  es  castigad  ,  aunque  no  como  la- 
drón, (i)  Décimo*}  también,  que  esta 
*  ■       "  —————  -  ■  ■ ' "  — —  — — 

{*)  Es  verdad  que  se  puede  Usmar 
Jedrón  el  que  á  su  acreedor  hurta  la 
prenda  que  ie  entregó  para  seguridad 
de  su  crédito,  aun  siendo  señor  de  ella; 
pero  es!«  no  e$  hurto  de  cosa,  sino  de 
posesión,  como  diremos  luego  hablando 
de   las  divisiones   del  hurtOt 


fi9> 
lubstraccleo  de   la  josa  ag^na   deba 

$er  coDtra  la  voluntad  de  su  duefío^ 
porque  si  esta  se  presóme  ó  se  su- 
pone de  buena  fé,  oo  habrá  hurto. (i) 
Asi  mismo  lo  quí  se  tome  para  so- 
correr la  hambre  eo  caso  di  oecé- 
•tidad  extrema  do  es  h»'to,  porque 
ó  no  es  contra  la  ve  a  tad  del  dueño, 
ó  á  lo  mjQcs  no  lo  es  cootra  una 
voluntad  racional.  A  que  8¿  añaje, 
que  en  este  caso  las  cosas  se  ha- 
cen comunes. 

Tampoco  se  verifica  hurto  entra 
el  padre  y  el  híj^,  á  lo  m^oos  ea 
quanto  á  los  efectos  civiles,  pues 
en  lo  moral  peca  y  es  un  verdadero 
ladren:  pero  no  nace  acción  de  hurto 
ri  se  le  impondrá  la  pena  de  tal.  Lo 
mismo  se  dtbe  decir  de  la  muger 
respeto   dú    mariJo,    y    del    siervo 


^i)  L»  !•  tit.  14,  P.  7« 


(20) 

respeto  de  íu  señor,  (i)  Finalmente, 
se  añade  que  debe  intervenir  eo  el 
burto  animo  ó  intención  de  lucrar, 
poique  faltando  esta,  será  otra  especie 
de  delito:  j  asi  si  alguno  roba  una 
esclava  con  ñn  deshonesto,  ó  si  se 
fipodera  de  mi  cosa  para  dañarla  ó  para 
injuriarme,  no  comete  hurto.  (&) 

Divideáe  eíte  delito  en  hurto 
d¿  cosa,  de  uso,  y  de  posesión.  El 
primero  es  tomar  una  cosa  agena 
mueble,  porque  si  fuere  raíz  no  será 
hurto  sino  fuerza  6  violencia.  (3) 
Hurto  de  uso  se  veriñca  quando  uno 
aunque  no  se  apropia  la  cosa  agena, 
pero  usa  de  ella  de  otra  suerte  de 
como  debia,  contra  la  voluntad  de  su 
«eñoi:  V.  g.  si  usa  de  una  cosa  dada 


(T)    L.    4.  en  el   princ.  tít,  14»  P.  7, 
Í2)  L.  1.  tit.  20.  ?•  7.  (3)  L,  I.  tit.  14» 


(21) 

tn  comodíto  para  mas  tiempo  det^ 
que  se  le  concedió,  (i)  FioalraeDte, 
liurto  de  posesión  se  comete  quaodo 
le  toma  la  cosa  propia  justamente 
pofceida  por  otro:  v.  g.  si  un  deudor 
hurta  á  su  acreedor  la  cosa  que  le 
babia   dado  por  prenda.  (2) 

Se  divide  también  el  hurto  eo 
manifiesto  y  no  manifiesto.  Manifiesto 
se  dice  quando  el  ladrón  es  hallado, 
ó  en  el  acto  mismo  de  hurtar  6 
con  la  cosa  hurtada  en  la  casa  6 
logar  donde  hizo  el  hurto,  ó  en 
qualqoiera  otro,  pero  antes  de  trans- 
portarla a  aquel  á  donde  ii  tentaba, 
ahora  fuese  preso,  halla  Jo  ó  visto 
por  el  dueño  ó  por  qualquiera  otro. 
No  manifiesto  es  aquel  que  ni  en 
el   acto    de    hurtar,  ni    eu  el  camino 


(f)  L.  3.  tit.  14.  P.  7.  ^2;  L.  p.  tit. 
14.  Pare  7» 


tn  rUto  ni  aclamado  como  lairoü^ü 
(i)  E  ta  división,  aunque  confirmadl 
por  la  ley  Je  partid^  oio^un  uso 
tiene  en  U  practica,  coroo  tampoco 
]es  penas  impuestas  k  fstas  especien 
út  ladrones,  según  diremos  después. 
Di  mas  niilidad  es  la  divisioa 
del  hurto  en  simple  y  calificado. 
Simple  es  ei  que  se  comete  sin  que- 
brantamiento ni  violencia.  Calificado 
es  aquel  en  que  intervienen  algunai 
circuofctaneias  que  lo  agraven,  como 
es  subiendo  por  escalas,  quebrantando 
puertas  6  entrando  con  armas.  (2) 
£1  hurto  simple  se  subdivide  ea 
grande  y  pequeñu:  es  decir,  que  ea 
Cite  delito  se  tiene  consideración  i 
la  mayor  ó  mrnor  cantidad  hurtada^ 
como   también  á    las    circunstancias 


<l)  L»  2.  tit.  r4.  P.  7,  (2)    L.  7.    tiCt 
li.lib.  8t  Rec.  de  Cast. 


ie  haber  t\áo  cometido  de  día  6 
de  oocbe;  por  la  priaiera,  segunda 
ó  tercera  vez;  en  la  ciudad  ó  en 
]o8  caminos:  todo  Jo  qual  importa 
exáíijioar  para  graduar  la  gravedad 
del  hurto  y  la  peca  que  se  le 
debe   impooer,  (i) 

§.  iif. 

DE     LAS     ACCIONES    QUE     COMPETE!? 

€ONTRA  LOS  LADRONES    Y  PENAS  QüB 

LMS     IMPOhE   EL    DERECHO, 

A-'iximos  hablando  de  les  delitos 
en  general,  que  las  acciones  que  oacea 
de  ellos  se  pueden  intentar  civil,  6 
criminalmente:  si  intentaremos  lav 
acción  civilmente,  tendrá  el  efecto 
de  que  el  deiinqüente  pague  la 
multa    pfcuDÍaria,  siempre  que  la  ha- 


(O  L.   i8.  tit.  14.  P.  7   y  11.  7.  y  9, 
tit. K.  lib.  8.  Rec.  de   Cast* 


f2  4) 

ya  establecida  por  las  leyes,  i  ma» 
de  la  restitucioa  de  la  cosa  ó  satis* 
faccioQ  del  daño:  pero  si  se  ioteo*^ 
tare  criaiiiialinente,  se  le  castigará 
corporalíDeote  con  la  pena  impuesta 
al  delito  para  escarmiento  de  otro» 
malhechores:  como  v.  g.  con  azote* 
destierro   6cc. 

Ea  el  hurto  pues,  á  mas  de 
conceder  el  derecho  al  dueño  accioa 
para  perseguir  la  cosa  hurtada,  ó 
exigir  ia  estimación  á  aquel  que  se 
)a  hurró,  (*;  debe  el  ladrón  si  el* 
hurto  es    manifiesto,  pa^ar   ademas  el 


(*  Debe  advertirse  que  Ja  cosa  ó  su 
estimación  la  puede  pedir  el  señor 
cpn'ra  el  mismo  ladren  ó  sus  herederos, 
por  ser  la  acc'on  con  que  la  píde 
de  las  oue  Jlatr-an  fersecutonat  de  la 
cosUf  que  competen  también  contra  lo$ 
herederos  según  hemos  notado  ya:  pero 
el  quairuplo  6  duplo  solo  puede  pe- 
dirlo   ^bujjcnieíido    ^ue   esta  pena   es«í^ 


(i5) 
^iratro  tanto  del  valor    de  la  cosa, 

y  en  el  no  manifiesto  el  dos  tanto- 
^  duplo;  (i)  extendiéndose  esta  peaa 
contra  los  que  dan  ayuda  ó  cons  jo 
tal,  que  por  su  ioflueacia  se  realize 
el  hurto  que  de  otra  manera  no  se 
hubiera  hecho.  (2)  Pero  convieoea 
todos  en  que  estas  penas  pecuniarias 
impuestas  á  los  ladrones  00  estaa 
en  uso,  sino  solo  las  corporales  que 
diréinos  ú  otras  á  arbitrio  del  juez 
atendidas  las  circunstancias,  prece- 
diendo  siempre    que  sea    posible   la 


tuviese  en  practica )  contra  el  ladrea 
y  no  contra  s'is  herederos;  sino  es 
que  viricndo  el  ladrón  se  huvicse  con- 
testado el  pleito;  por  ser  esta  acción 
puraiuente  penal.  Asi  lo  dispone  la 
Uy    20.  tit   14    Partida    7, 

^i)  L.  18.  tit.  14  P.  7.  <2)  L.  4» 
del  raism.  tit.  Ant.  Gomes  var.  resol. 
4:ap.  5.  fium.  4* 


(í6) 
íesíitucfoo  de  la  cosa  hurtada  j  8^ 

tisfacion  de  p?r|uicioSr 

Acerca  de  los    hurtos    simple* 

J  califícaio»   e&cá  dispuesto,  qae  por 

el  prioier   hurto   simple  se  imponga 

al  reo  alguoa    peoa  de     vergüenza 

y  seis   años   de  galeras     á  á   alguo: 

presidio,   (i)    Por   el   segundo    dea 

azotes   y   diez  años  de  descierro.  (2) 

Posteriormeate   se   ha  decláralo  que 

las   penas    délos  hurtos  siniplesseaa 

arbitrarias  segua  y  conao  se  regulare 

la  qualidad  del  delito,  teoienda  pre* 

«ente    para   ello  la  repetición  ó  reio- 

ci  den  cía,  el  valor  de    lo  hurtado,  la 

calidad  de   la   persona    á   quien    se 

hurtó   y  la    del    delinquióte   &c.    y 


(I)  L.  7»  y  9,  tit.  II.  lib.  8.  Rec.  d» 
Cast.  y  1.  18.  tit.  14-  P.  7  («)  L.  7. 
tit.  1 1.  Jib.  8.  Rec.  de  Cast,  y  Pr»^ 
de   ip.  de  Marzo   de   177 i» 


tsto  es  lo  que  se  practLa,  por  set 
Úiñcú  que  en  tanta  variedad  de  ca* 
ios  tengan  lugar  las  penas  estable* 
«idas  para  el  hurto,  (i)  Por  el  tercer 
iiurto  se  debe  imponer  al  reo  la  pena 
^e  horca  como  á  ladrón  famoso;  (2) 
con  tal  que  los  tres  hurtos  sean  dis- 
antos en  las  cosas  y  en  el  tiempo» 
y  que  hayan  sido  grandes  ó  de  con- 
sideración, lo  que  debe  graduar 
el  juez  con  atención  á  la  persona  y 
lernas   circunstancias.  (3) 

£n  el  hurto  calificado  se  debe 
Imponer  pena  de  muerte,  aun  por 
«1  primero  en  los  casos  siguientes* 
1.^   Si  fuere  ladrón     conocido    que 


(r)  Real  Decr.  de  18.  de  Abril  de 
274.<5.  (2)  Arg.  dcla  1.  7.  tit.  11.  lib. 
$.  Rec.  de  Cast.  y  1.  18,  tit.  14.  ?•  ?• 
y  en  «l'a  Greg.  Lop.  glos.  5.  ^3}  L.  17. 
«i  üa  tic.  14.  P.  7. 


(»8) 

publicamente  robase  en  los  camínete 

2.^  Si  fuere  corsario  d  ladrón  qué 
toba  en  el  mar  con  navios  armados» 
3/  Si  fuere  ladrón  que  entrase  por 
fuerza  á  la  casa  ó  lugar  de  otro  para 
robar  con  armas  6  sin  ellas.  4.^  Si 
hurtare  de  la  iglesia  ü  otro  lugar 
religioso  alguna  cosa  sagrada.  5.®  Si 
aígun  Gfijíal  del  Rey,  que  tuviese 
en  guarda  algún  tesoro  ó  hubiese 
de  recoger  sus  pechos,  6  sus  dere- 
chos hurtare  ó  encubriere  alguna 
parte  de  ello.  6.°  Si  el  juez  hur- 
tase el  diaero  del  Rey  ó  de  algua 
concejo  mientras  estuviere  en  el  ofi- 
cio. Todos  estos  y  los  que  les  dieren 
ayuda  6  consejo  para  verificar  se- 
m  jantes  hurtos  tienen  pena  de  mu- 
erte, (í)  También  se  debe  imponer 

(i>  L.  6.  tit,  5.  lib.  4*  Fuer.    Real  y 
i8.  tit.  14.  P,  7. 


|a  tniími  pera  á  los  laJrones  de  beíp 
tías  y  ganados,  á  que  llaman  quatre^ 
ros^  en  el  caso  de  que  lo  acostum^ 
breo  y  no  por  el  primer  hurto,  por 
ti  que  se  les  impone  alguna  pena 
¡mas  moderada.  Pero  sí  se  leí  asigna 
Ja  de  muerte  quaodo  en  primera  oca*- 
«ioQ  hurtan  numero  de  bestias  sufi- 
ciente á  llamarse  grei,  v.  g,  de  dica 
ovejas  arriba,  cinco  puercos,  quatro 
yeguas,  (i) 

L  "y^-  Peto  el  segundo  hurto  califi- 
cado impone  la  ley^  pena  de  muerta 
é  los  que  hurtan  en  tiempo  de 
guerra  á  sus  companeros.  (2)  Pero 
•n  el  dia  se  mira  con  suma  escru- 
pulosidad la  pena  de  muerte,  y  por 
lo  regular  do  se  impone  á  los  ladro- 
nes, sino  en  algunos  casos  de  extraor- 

(0    L.  19.  tlt.    14.  P.  7.  (a)  Ll  6. 
y  7.  tic.  28.   P.  2* 


^30> 

binarla   gravedad.    Se  castigan  pae» 

los  hurtos  taDto  simples  como  cali- 
ficados con  peoas  de  vergüenza,  der 
azotes,  de  servicio  en  obras  publica» 
ó  destierro  á  algún  castillo  por  mas 
6  menos  años,  según  la  gravedad  del 
delito  j  reincidencias  del  delinqüente. 

§  IV. 

Ji    QUIENES  COMPETE    LA  JtCCION  I>B 
HURTO» 

X^a  acción  de  hurto  se  concede  por 
derecho  á  todos  aqu3llos  k  quiene» 
Interesa  que  la  cosa  no  se  pierda,  y 
esto  aun  quando  no  sean  dueños  de 
ella  sino  solo  poseedores  por  al^^ua 
titulo  honesto,  (i)  Por  falta  de  esta 
circunstancia  no  se  le  concede  at 
ladrón,   ni  tanpoco  al  poseedor    de 


(i)  Arg.  de  la  1,  9.  tít.  14.  P,  7, 


Hiaía  fe,  co  obstante  que  les  imporM 
que  la  cosa  do  sea  hurtada,  pues 
feria  cosa  ioiqüa  que  su  delito 
les  produjese  uüa  accioo  lucrativa* 
Compete  pues.  Ja  acción  de  hurto 
8  aqueíios  á  quienes  interesa  poi 
tina  causa  honesta,  sieii?pre  que  por 
culpa  suya  la  cosa  haja  sido  hurtada, 
«upoolenio  que  la  tienen  á  su  cuenta 
y  riesgo:  v,  g,  en  prenda,  en  con- 
^u:cion  6  en  comodato.  De  aquí 
^s,  que  tiene  la  acción  de  hurto  no 
«olo  el  dueño  de  la  coia,  sino  tam- 
t)iea  el  acreedor  a  quien  hurtan  la 
cosa  dada  en  prendas  por  su  deudor; 
(i)  pues  por  dos  razones  le  interesa. 
La  primera  porque  debe  restituir  la 
prenda  verifí.ado  el  pago  de  la  deuda, 
w  por  culpa  suya  fue  hurtada:  la 
segunda,    porque    aunque     el    hurto 


(I)  Dha,  ley  p. 


(30 
no  se  haya   verificado  por  fo    5e#r 

cuido,  le  íixiporta  que  su  crédito  esc^ 
asegurado  con  preoda.  Avi  tnisino  el 
conductor  puede  ia  tentar  la  accioii 
de  hurto,  si  por  falta  de  la  diii« 
g^ncid  media  á  que  está  obligado  Iq 
hurtaren  la  cosa,  pues  en  este  casq' 
reconvenido  con  la  acción  del  con- 
trato de  locación,  dsb^rá  pagar  la 
estimación  de  la  cosa.  Pero  st  el 
liurto  sucediere  sin  culpa  suya,  soler 
al  señor  competerá  la  acción  de  hurto^ 
porque  en  este  caso  á  solo  él  inte- 
resa, (i) 

En  ía  cosa  dafa  en  préstamo  di 
comodato,  tiene  opción  el  dueño  da 
ella  para  demandarla  á  aquel  a*  quiea 
la  dio  prestida,  ó  al  ladrón.  Poro  si 
escogiere  6  le  pareciere  mejor  de-* 
mandarla  a  este,  no  puede    despue» 


(I)  L.  JO.  tit,  14.  P.  7. 


(3.3) 
reconvenir  al   ladrón  aun  en  el  case 

de  que  no  pueda  recobrar  !a  cosa 
del  comodatario,  quien  sí  podrá  en 
€stí  caso  demandar  al  ladrón.  Y  si 
el  coíDodante  elige  demaadar  al  la- 
dren, no  le  quedará  acción  contra 
el  comodatario,  aunque  no  la  pusda 
recobrar    del   ladrón,  (i) 

Sí  la  cosa  hurtada  fuere  dada 
en  deposito,  no  compete  al  deposita  - 
rio  la  acción  de  hurto  porque  como 
no  presta  mas  que  el  dolo,  no  inte- 
resa á  él,  sino  al  señor  el  que  la 
cosa  no  peresca:  sino  es  que  por 
alguna  otra  causa  estuviese  obligado 
a  la  culpa,  en  cu^o  caso  por  razón 
de  interesarle  podría  intentar  la 
acción    de   hurto  (2) 

(i;  L,  1 1,  del  misra.  t.  (2)  L.  1 2. 

c 


V 


TITULO   IL 

D£     L/í    RAPIÑA. 

JlíI   segundo  delito   de  los  que   lia- 

man  primados  es  la  rapiña.  Esta  es  utí 

despojo  violento  de  la  cosa  agena  mué* 

hle     con    intención    de    lucrar    6  de 

aprovecharse    de  ella,  lo  que   nesa- 

riimente  ha  de  ser  hecho  con  dolo.(i) 

Decimos  que   la    rapiña  es  un    des' 

fijo  violento-^  en  lo  qual  se  distingue 

del  hurto,    que  se  hace  clandestina- 

©ente.   Decimos  que  debe  verificarse 

en  cosa  mueble:^  en  lo  que   conviene 

con  el  hurto,   pero    se   distingue  del 

delito  que   jomete    el  que   expele  á 

otro  de  la   posesión  de  una  cosa  raíz* 

Conviene  tambieo   con  el  hurto,  ea 

que    debe  ser  de    cosa  agena^    pues 

la   rapiña   rigurosamente  no  tiene  Iu« 

*■ tf 

{i)  Prolog,  y  1.  2,  tit.  ij.  P,  7. 


(3S) 
gnr   en  la   cosa    prc  pía:    aun(}ue  no 

qjedará  sio  castigo  el  que  vioLa- 
tameate  arrebata  del  poder  de  otro 
Una  cosa  suya,  por  qu3  él  mismo 
%e  quiere  hacer  ju  tícia  y  no  !a  soli- 
títa  dA  ¡\xti  k  quiem  corresponde 
administrarla.  Por  esta  razón  y  para 
qua  oo  se  perturbe  la  tranquilidad 
pública,  ya  que  no  se  puede  iíDpo* 
per  la  pena  de  hurto  ni  de  robo 
al  que  comete  semejante  violencia, 
«stá  dispuesto:  que  si  el  que  arrebató 
la  cosa  era  su  duañj,  pierda  el  do- 
minio de  ella*  Si  engañado  jazg5 
Que  era  suya,  á  mas  de  restituirla 
^trbe  pagar  otro  tanto  de  su  valor  ea 
P  na. Asi  mismo  el  acreedor  que  violen» 
tamente  ocupa  alguna  ó  a  guoas  cosas 
^&u  deudor  en  prendas  de  su  crédito, 
tíf  ne  la    pena    de    psrderlo.  (  i ) 

(1/  ÍA.    lO.   II.    12.  tlt.    10.   9,  7    V    l  I, 

t*  2¿,  P.  ¿.  y  (•  t,  j¿.  íib*  4*  Rec.  de  C« 


Finalmente,  se  añade  en  la  ieffi 
DÍcion:  qbe  la  rapiña  se  comete  con 
ifítenoioa  dolosa  de  hacer  logro  con 
la  cosa  agena:  para  que  se  excluya 
el  hecho  de  algún  furioso  ó  falto 
de  juicio,  que  debe  carecer  de  pena 
8unque  violentamente  arrebate  al- 
guna cosa. 

La  pera  establecida  contra  los 
que  roban,  si  se  intenta  la  acción 
civilmente,  es  el  triplo  ó  tres  tanto 
del  valor  de  la  cosa  robada,  (i)  la 
qual  solo  se  puede  pedir  dentro  de 
un  año  ütÜ:  (2)  pero  la  misma  cosa 
siempre  puede  ser  repetida  por  su  due- 
ño con  los  frutos,  y  en  su  defecto  la  es- 
timacioc,al  robador  ó  sus  herederos, 
en  los  mismos  términos  que  la  hurtada 
y    crmpeteo    las    acciones   que   á  los 

O)  L,  3.  t.  i:?.  P.  7.  y  2  t.  T2.  lib.  8. 
Rec.  dé  Cas^,  ^2y  L,  3.  t.  13,  P,  7. 


(37) 

«lismos.  (i) 

Como  el  robo  do  sea  eo  rea- 
lidad otra  cesa  que  una  especia  de 
hurto,  y  solamente  mas  grave  que 
el  claodestioo,  pueden  también  los 
que  lo  han  padecido  intentar  la  ac- 
cion  de  hurto  manifieste;  aunque  se- 
gún se  ha  advertido  yá,  estas  penas 
DO   se    practican. 

Con  tanto  odio  ve  el  derecho 
toda  especie  de  violencia,  que  se  halla 
establecido  por  nuestras  leyc.^:  que 
el  que  fuere  despojado  de  sus  bie- 
nes, aun  quando  sea  por  su  verdadero 
acreedor,  qufjindose  ante  la  justicia 
del  lugar,  esta  se  los  restituya  lu  go, 
haciendo  «oiamtnte  sumaria  itiforma* 
cion  de  que  le  tomaron  sus  bitncS 
sin  mandado  de  juez  legitimo,  reno- 
vando   las     penas     establecidas     por 


ii>Ll.  2,  y  3,  ut.  13.  P,  7, 


taf  leyes  de  Partida  para  estos  casoí| 
y  cODcedíendo  que  las  personas  asi 
agraviadas  gozen  del  beneficio  de 
caso  de  ccrts.  (i) 

TITULO   IIL 

DB       LOS      Dy^íios      HECHOS     A     OTR§ 
CONTR/Í    DEXtCHO, 

Jlil  tercer  delito  privado  es  el  dañé 
hecho  á  otro  contra  derecho,  por 
lo  qual  se  entiende:  toda  diminución 
é  menoscabo  de  nuestro  fatrlrnoniíi 
causado  ptr  un  hombre  Ubre  sin  ra-* 
%in  y  itn  justicia  {%)  Solaraeote  ex- 
plicando hxx  definición  entenderemos 
la  naturaleza  de  esta  especie  de  delito* 
Decimos  en  ella,  que  éste  daño  et 
toda  dimnucicn  ó  menoscoho  de  nues^ 
tro   patrimonio:   de    conde  se   irfierflf 


'D  L.  I.  t.  í$.  i\  7.  v^y  L.  6.  y  í>ig* 
^    15.  P  .7> 


f39) 
•laramente:  que  un   daño  inestimable 

DO  se  puede  repetir  coa  la  accioa 
de  este  delito:  t,  g.  la  muerte  6  he^ 
rida«  dadas  á  uo  hombre  libre.  Dí« 
cimos  también:  que  este  menoscabo 
debe  ser  causado  sin  razón  y  sin 
justicia^  porque  el  que  obra  del  todo 
conforme  á  derecho,  no  delíoque. 
De  doode  se  inñere:  que  para  ia 
obligación  de  resarcir  el  daño,  im- 
porta poco  que  este  haj^a  provenido 
de  dolo  ó  intención  directa  de  dañar, 
de  culpa  lata,  leve  ó  levísima;  por 
que  aunque  á  la  naturaleza  del  ver- 
dadero delito  pertenesca  el  que  sea 
cometido  por  dolo;  con  todo  las  leyes 
(guiadas  por  la  razoo,  creen  que  es 
debido  se  resarza  á  otro  qualquier 
daño  que  se   le  haya   seguido  por  sa 

ijrí»lígencia,  ó  descuid»  capaz  de  ser 
evitado.  ( i ) 

^ ' -Y 

(i;L,  6,  y  sig.  tic  i¿.  t,  7. 


(40) 
t>e  este  principio     de   equidad 

cace:    que  sean  responsables    al  daña 

que  causaren,    los    que  en  parage  de 

concurso   de  gentes   hicieren    alguna 

cosa    por   la  qial  se  expcnen  á  cau- 

sar    daño:  de  lo   qual    se   encuencraa 

muchos  exemplos  en  ruestro  derecho. 

Según    él,    es     culpable    un   barbero 

que  se  ponga  á   afeitar  á  otro   en  la 

calle  ó   plaza  publica;  por  que  puede 

tropezar  alguno,   y  ser  causa  de  h¿rir 

al  afeitado,  (i)    Del    mismo  modo  es 

culpable   el   que  corre  á  caballo  por 

las  calles:  el  aibañil  que  oo  avisa  ea 

alca    vez  quando    arroja    desde  alto 

piedras   ó  tierra  á  ellas:  el    que  corta 

ramas  de  árbol  á  la  parte  del  camino 

publico    sin    prevenirlo  antes.  (2) 

Iguairneure  es  culpable  el  que 


(i)  L.  27.  del   irásm.  tit,  (2j  Ll.  6.  y 
t¿*  tiu  15.  P.  7, 


(40 

hace   trampas,  ó    zepos  en  caminos  6 

lugares  públicos  donde  caen  ó  re- 
ciben daño  Jos  pasageros;  y  el  que 
guiando  bestias  bravas  no  las  guarda 
de  suerte  que  no  hagan  roa?,  (t) 
El  medico  ó  cirujano  que  por  ¡gao- 
rancia  curase  mal  á  algún  hombre  6 
bestia,  ó  que  después  de  comenzada 
]a  cura  la  abondonase,  deberá  ra- 
sarcir  estos  daños;  y  si  caucare  la 
muerte  á  algún  hcmbre  libre  debe 
^er  castigado  á  arbitrio  del  juez.  (2) 
También  debe  resarcir  el  daño  el 
que  en  tiempo  de  viento  enciende 
fuego  cerca  de  paja,  madera,  mies  ü 
otra  cosa  fácil  de  quemarse;  y  el 
hornero  que  no  cuida  del  fuego  del 
horno,  si  por  tal  causa  fe  pierde  lo 
que   allí  se    cuese.  (3)   Son  también 

(i)L,  7,  del  mism.  t.  (2>  L.  p.  (3)  Ll, 
«o.  y  II. 


'       (40 
l«spoDsabI<i8  del  daño  los  que  en  nave 

ú  otro  vaso  donde  se  guardan  mer- 
caderías hiciesen  algo  porque  se  me« 
ooscabea  ó  pierdan;  y  los  mesonerot 
ú  otíos  por  el  daño  que  causen  á 
los  pasageros  las  cosas  que  tienea 
colgadas  á  sus  puertas  ó  ventanas,  (i) 
De  todos  los  exemplos  puestos 
podemos  inferir:  que  con  qualquiera 
culpa  que  concurra,  hay  acción  para 
pedir  enmienda  del  daño  ocasionado. 
Mas  también  se  inñere,  que  al  que  us^ 
de  su  derecho,  no  se  le  puede  imputar 
el  daño  que  sucediere,  pues  este  na 
será  hecho  contra  justicia;  y  asi  sí 
yo  cavo  en  mi  campo  para  hacer 
UQ  pozo  y  con  ejto  deja  de  brotar  agua 
en  el  del  vecino,  no  soy  culpable  por 
que  uso  de  mi  derecho.  Del  mismo 
modo  no  es  responsable  el  que    causa 

daño    i  otro  por   caso  fortuito:  v.  g. 

*      — ■■■..,-  ...         — ^ 

(l)  Li.  13.  y  16,  Y  tit.  15.  P.  7. 


^40 
»1  oísa  nave\  fmpciiJa  de  los  vfentoí 

se   estrellare   contra    otra  y   la  qus» 

brare:    ó  si  corriendo   á   caballo    en 

lugar     acostumbrado     atrepellare  k 

alguno;  (i)  pues  el  caso   fortuito   no 

ie  presta  ni    en  los  contratos  ni  ea 

los   delitos,    Pero  lo   dicho  se    ha  de 
¿Dtender  cjuando   la  cosa  c^Me  se  hace 

ts  licits:   en  el  lugar  acostumbrado; 

y  del  modo  debido.  (*) 

J" I  I  "  I  ■  I  I     .»»     I       lililí  !■ 

(i)  L.  14   tit.  15.  P.  7. 

(*)  En  la  ]ty  18.  tit.  15.  P.  7.  se, 
confirman  dos  capítulos  de  una  ley  c^ue, 
había  en  derecho  de  los  romanos  lla- 
mada Aquilia;  y  dispone  que  ú  alguno 
»9  querella  delante  del  juc:^  del  daño 
qne  Je  fu«  hecho  por  razón  de  que  le 
mataron  al^un  siervo,  caballo  ü  otro 
quadrupedo  de  aquellos  que  pacen  en 
manada,  y  que  nos  son  mas  útiles,  debe 
pagarle  el  que  le  hí^o  «1  daño,  taato, 
quanto  mas  podría  valer  aque'  animal 
desde  un  año  antes,  hasta  el  día  en  que 
lo  mató.  Y  que  si  el  daño  no  fuere  por 
muerte  délos  quadrupedos  que  refiere, 
$ino   por  heridas  ú  otros  laales  que  ios 


(44) 
TITULO    IV. 

DE     LAS     INJURIAS» 

JLil  ultimo  delito  privado  es  la  iDJuria^ 
por  cuyo  nombre  ente'ndemos  aqui: 
qualquiera  dicho  ó  hecho   dirigido  á   la 


empeoraron;  ó  sí  matasen  6  hiriefcea 
otras  bestias,  quemasen,  derribasen,  des- 
truyesen ó  hiziesen  qualquier  otro  daño, 
deberá  pagar  tanto,  quanto  mas  podía 
valer  la  cosa  en  que  se  recibió  el  daño 
desde  30.  días  antes  hasta  aquel  en 
que  sucedió.  Y  no  solo  debe  resarcirse 
el  daño  que  se  causó  en  la  mis- 
ma cosa,  sino  también  los  menoscabos, 
que  se  ocacionaron  al  dueño.  Mas  para 
que  haya  obligación  á  este  resarcimien- 
to es  preciso  que  el  daño  haya  sido 
hecho  con  alguna  culpa,  pues  sin  ella 
á  nada  estaría  obligado  el  que  lo  causó 
según  dixímos  arriba.  Pero  es  muy 
digno  de  advertirie  que  en  el  día  no 
está  en  uso  el  hacerse  las  estimacio- 
nes de  los  daños  mirando  hacia  atrás, 
sino  que  se  tasa  á  arbitrio  del  juez, 
y  se  manda  pagar.  Ley  i,  tit.  4.  lib. 
4.  del  Fuero    Real. 


(4S) 
afrenta  h  áespreúo   de  otro,  (i)   De 

esta  deíii  icioo  nacen  varias  divisio- 
nes: como  segiin  dijsimos,  la  injuria 
«ea  un  d'toho  ó  hecho,,  se  sigue  que  toda 
injuria  sera,  ó  verbal,  que  se  hace 
por  medio  de  palabras  de  menospre- 
cio, ó  real  quando  coo  hechos  ss 
daña  la  fama  de  otro:  v.  g,  dándole 
bofetadas  6  azotes.  (2)  Algunos  aña- 
den otras  dos  especies,  á  saber,  escri- 
ta, que  se  hace  por  letras,  y  pintada 
con  pinturas  denigrativas,ó  dirigidas  a 
la'  burla  ó  deshonor  de  alguno;  (3) 
pero  no  hay  inconveniente  en  redu- 
cir la  escrita  á  la  verbal,  y  la  que 
se  hace  por  pinturas,  á  la  real  ó 
de  hecho.  Mas  como  una  injuria 
puede  ser  mayor  ó  menor  que  otra, 
de  ahí  e»,  que  unas  se  llaman  sim- 
ples,   y  otras   atroces.  (4)  Simple    ^^ 

(I)  L.  I.  tit.  9.  P.  7.  (2)  D.  i.  I.  (3}L. 
3.  del  d.  tit.  p.  P.  7.  (4  ;L.  20. 


llama  aquella  eo  que  nó  sd  encuen- 
tran circuDstaiic^ias  algunas  que  1% 
agraven.  Atroz  por  el  contrarío  el 
La  que  está  agravada  per  qualquiera 
circunstancia  de  aquellas  que  juz- 
gando prudentemente  exá^p^ran  de- 
masiado la  injuria.  Tales  son  i^ 
La  atrocidad  del  hecho:  v.  g«  azotar 
k  alguno.  2.°  La  publicidad  del  lu- 
^ar:  v.  g.  si  uno  es  injuriado  en  el 
templo,  ó  en  una  plaza  pública.  3.^ 
La  dignidad  de  la  persona  v.  g.  si 
es  un  obispo,  6  un  magistrado  eí 
irjuriado.  4.*^  El  tiempo:  v.  g.  si  in- 
jurian á  alguno  al  tiempo  de  cele- 
brar su    matrimonio,  (i) 

De  la  misma  definición  se  co 
lige,  que  debe  haber  en  el  iajuriantf 
animo  ó  intención  de  menospreciar^ 
por  lo  qualsia  dolo  no  habrá  injuria;  f 
as!,  no   será  reo    de  este  d<^lito,  ni  el 


(i)   D.  ley   ¡20, 


(4?) 
lofaote  d!  el  forioi^o  y  áem'snU^  autt 

aguando  digan  ó  hagan  slgnnas  co$a$ 
capaces  de  deshonrar*  (i)  Tampoco 
•e  deberán  tomar  por  injuria  las 
palabras  que  se  dixeren  por  chanza; 
aunque  en  esto  se  debe  tener  con- 
iideracion  a  la  dignidad  de  la  per- 
aooa  con  quien  se  chancea^  pues  seria 
una  escusa  frivola  la  de  un  partí* 
cuiar  ó  plebeyo  que  habiendo  dicho  á 
un  principe  ó  magistrado  palabras  in* 
decentes,  dixese  que  había  sido 
por  chanaa,  sabiendo  todos  que  con 
ftemejantes  personas  no  se  ha  de  chan- 
cear de  manera  que  se  les  pierda  el 
respeto.  Finalmente,  no  es  reo  de  irju- 
xia  el  que  dixo,  ó  hizo  alguna  cosa 
por  enmendar  ó  corregir  áotro  sobre 
quien  tenia  autoridad:  v.  g.  un  mi- 
nistro   de  la  ig'esia,    un    juez,   ua 


{!)  U  S.  tit.  p,  P,  7. 


(48) 
mspstró.  Pero  como  esto   se    ftiaáa 

en  presunción,  admite  pruebas  en 
contrario;  y  asi,  si  se  puede  probar 
que  un  ministro  de  la  iglesia,  no  por 
corrección,  sino  con  animo  de  inju- 
riar y  pB^i  desahogar  su  ira,  repj.^g. 
dio  gravemente  á  otro,  se  podría 
intentar  contra  él  la  acción  de  iojuria. 
Finaímsnle,  se  dice  en  la  defini- 
ción qae  el  hecho  ó  dicho  debe  ser 
dirigido  á  despreciar  al  otro,  lo  que 
puede  acontecer  de  dos  modos;  ó  direc-' 
ta?T)eote,  dasuerte  que  nuestra  misma 
persona  sea  injuriada;  ó  iodirecta- 
meste,  desnerte  que  nos  venga  el 
desprecio  por  medio  de  alguno  de  lo« 
d«  nuestra  familia:  v.  g,  un  pridre 
tiene  acción  por  la  iojuria  que  se 
haga  á  un  hijo  suyo:  un  marido  por 
la  injuria  hecha  á  su  muger;  y  ua 
señor  por  la  hecha  á  su  siervo,  siem- 
pre ^ue  se    coaosca   la   iaíeücioa  de 


U9) 

jDJamrlo  i  él.  ( i ) 

Hemos  visto  quesea  la  Injuria^ 
j  de  quantas  maneras  se  haga;  si- 
gúese ahora  v^r  las  acciones  que 
nacen  de  este  delito.  Atendido  nues- 
tro derecho,  el  injuriado  solo  tiene 
una  acción  para  pedir  una  de  dos 
penas:  6  multa  pecuniaria,  ú  otra 
e?p<icie  de  éastigo  corresponiieote  i 
la  gravedad  de  la  injuria;  pero  no 
puede  pedir  uno  y  otro,  (a)  I/i  pena 
que  se  debe  imponer  á  cada  injuria 
t)o  está  señiiaia  en  las  leyes,  ni  ei 
posible  que  se  jieñale  para  todas;  por 
lo  gual  s^e  deja  al  arbitrio  del  jj¿s 
atendidas  las  circunstancias  de  la 
gravedad  de  la  injuria,  y  persona 
injuriada*  (3)  Mas  hay  algunas  in- 
jurias  que  por  su    particularidad  tie- 


^    (I)  L.  21.  tit.  9.  P.  7,  (1}  L,  %u  tit. 
9.  P,  7.(3;  D,  1,  21. 
D 


r.5o) 

Beo  penas  señaladas  por  las  lejei» 
La  I.*  et  tomar  ó  apoderarse  de 
los  bienes  de  alguno  como  si  fuese 
deudor  sin  mandato  del  juez,  estan- 
do enfermo  de  enfermedad  de  que 
después  muere.  En  este  caso  inten- 
tada la  acción  de  injurias  por  sus 
herederos  tiene  el  injuriante  la  pena 
de  ser  infame,  perder  lo  que  se  le 
debía,  y  ademas  pa^ar  otro  tanto 
de  lo  que  importaba  la  deuda,  y 
tanbien  pierde  la  ter:era  parte  de 
•US  bienes  que  será  para  la  cámara 
del  Rey:  y  si  el  enfermo  nada  debía 
te  coofíscará  al  injuriante  la  tercera 
parte  de  suf  bienes  á  favor  de  los 
parientes  del  difunto  por  la  injuria 
hecha  á  é';  y  á  ellos  se  les  pagará 
lo   que  estimare  el  juez,  (i) 

La  2.'  es  llamar  á  alguno  coa 


(i)Lt  II.  tiu  p.  P,  7. 


W  nombres  Injuriosos  de  gafo^  j(k 
domitico^  cornudo^  traydor^  herege^  6 
ú  alguaa  mugar  casada  puta^  ú  otro» 
semejantes.  La  pena  impuesta  al  que 
dixsre  estas  ¡i  jarías  es,  haber  de 
desdecirse  ante  el  juez  j  testigos,  al 
plazo  que  se  le  señale,  y  ademas 
pagar  la  multa  de  mil  y  quinientos 
inarav^ediz,  la  mitad  paia  el  físco,  y 
la  otra  mitad  para  el  irjariado.  Ea 
el  caso  de  ser  hidalgo  el  injuriante, 
no  debe  ser  condenado  á  desdecirse; 
pero  ha  de  pagar  quinientos  marav-s- 
diz  mas,  con  la  misma  aplicación, 
y  otras  penas  á  arbitrio  del  juez,  (i) 
Al  que  llanare  á  otro  tornadizo  6 
marrano  con  animo  de  despreciarlo 
por  haberse  convertido  de  otra  Uy  á 
|a  cristiana,  se  le  impone  la  multa 
de  difz  mil  maravediz  para  la  cámara 


(I)  L.  2,  tit»  10»  iib.  8f  Rec.  de  CasC« 


del  Rey,  y  otros  tantos  al  injuriado; 
y  si  DO  pudiere  pagarlo  todo  de 
pronto,  sea  puesto  en  un  z¿po  el 
tiempo  de  uo  año,  y  si  antes  pudiere 
pagar,  salga  de  la  prisión,  (i)  El 
piadoso  fía  de  esta  ley  es  manifíesto. 
por  otras  paiabras  injuriosas  meno« 
res  qus  las  referij^«,  se  impone  la 
pena  de  dos  mil  maravediz  para  la 
cámara    ó  mas,  ú  arbitrio  del  juez. 

La  3.^  es  escribir  famosos  Jibe- 
Ios  Ihm^áos  pasquines^  en  los  quale» 
le  imputan  delitos  graves  ó  se  des- 
cubren los  verdaderos  con  la  mira 
de  deshonrar  en  el  publico  á  otros. 
La  pena  impuesta  á  e^^ros  delinqüin- 
fes  según  derecho,  debe  ser  la  misma 
que  corresponde  al  delito  que  se  im- 
puta al  ofendido,  si  le  fuese  probado» 


(I)  La  mism.  i»  t»  t.  xo»  lib,8.R.  C. 


7ieQe  logar  contra  los  que  com» 
ponen  ei  libelo  infamatorio  ó  le  es- 
criben, y  contra  los  que  hallándolo 
primeramente  no  lo  rompan,  sino  qu« 
lo   muestran   á  otro».  ( i ) 

La  4.^  es  Ja  que  se  hace  contra 
los  muertos,  desenterrando  los  cuerpos 
y  arrojando  ó  arrastrando  los  huesos 
por  desprecio:  el  que  hiciere  esta 
especie  de  injuria  tiene  ia  pena  de 
di tz  libras  de  oro  para  la  cámara, 
y  si  no  las  pudiere  pagar,  debe  ser 
desterrado  para  siempre.  (2) 

£i  tiempo  determinado  por  de^ 
reoho  para  intentar  las  acciones  de 
las  iojurias,sea  civil  sea  criminal- 
mente es  un  año  útil,  pasado  et 
qual  espira  este  derecho,  por  que  se 
presume  que  el  ofendido  perdonó  la 
Injuria.  (3)  Se  acaba  también    la  ac« 

(I)  L.  3.  tit.  9.  P.  7.(2)  U  12.  t,   ^é 
F.  7.  {D  U  22*  del  dho.  tit* 


cioD  por  condonación  6  remisión  de 
]a  injuria,  la  que  puede  hacerse  ex- 
presa 6  tacicameote,  como  si  después 
de  haberla  redbido  comiese  ó  be- 
biese ó  jugase  amigabk  mente  con 
quien  le  injurió,  en  su  casa  6  en  la 
de  otro,  (i)  El  ultimo  modo  de  ex- 
tinguirse la  acción  es  la  muerte^  tanto 
del  injuriante  como  del  injuriado,  por 
que  no  pasa  á  los  herederos,  ni  se 
da  contra  ellos,  como  concedida  para 
la  venganza,  (2)  sino  es  en  dos  casos. 
£1  i.^  quando  acaese  la  muerte  des- 
pues  de  contestado  el  pleito,  en  cuyo 
caso  continuará  con  los  heredero.^; 
y  el  2.^  en  la  injuria  hecha  al  en- 
fermo en  los  términos  que  dixímos, 
6  á  los  muertos.  (3  ) 


(i)  I.a  misma  ley  22.  («;  Ley  í^.  del 
n^ismo  tit.  (2)  Ll,  u.  12.  y  2  2,deJ. 
«lismo  tit. 


TITULO  V, 

JDi5    LAS    OBLIGACIONES    QUE     NACEN 
DE    QUASI  DELITO* 

xlabiendo  tratado  ya  de  los  delitos 
privados  de  hurlo,  rapiña  &:.  si- 
gueose  los  quasi  deiicos,  losqua  segua 
dlxímos  arriba  son:  unos  hechos  í7¿- 
citos  cometidos  por  sola  culpa  y  sin 
dolo  alguno,  (i)  De  estos  se  tratara'a 
seis  eo  este  titulo:  i.°  el  quasi  delito 
del  juez  que  por  ignorancia  juzga 
mal:  2.*^  el  del  que  de  su  casa  arrojó 
ó  derramó  alguna  cosa  capaz  de  da- 
ñar á  los  que  pasan:  3.®  el  del  que 
tiene  alguna  cosa  colgada  sobre  las 
calles  con  peligro  de  que  cayga:  4,* 
el  de  los  maestres  de  navio,  mesone* 
ros  &c.quando  los  caminantes  ó  pasa- 
geros  reciben  daño:  5.®  el  da  la  mi" 


(1)  Argum.  de  la  1.  25.  itit,  15.  P.  7» 


éericofdia  lotempcstivs;  y  6.®  el  di 
la  condescendencia^  ó  coooiyencia* 
El  primer  qu¿si  delitp  es  el  del 
juess  qae  seotencia  mal.  Mas  en  esta 
se  deben  distioguir  tres  casos:  i»^ 
quando  el  juez  por  dolo  ó  Intenciod 
directa  de  dañar  juzga  malí  v.  g» 
por  amor,  odio  6  corrompido  por 
dinero:  2.°  quando  por  necedad  6 
Ignorancia,  como  si  hacen  magistrado 
á  un  labrador  que  quiera  medir 
á  brazadas  el  derecho  que  cunea 
aprendió;  y  el  3.*'  quando  álguG 
juez  de  aquellos  que  no  son  letrados 
dio  sentencia  con  parecer  de  asesor. 
En  el  primer  caso  es  el  juez  rto 
de  un  verdadero  delito,  y  bi  la  causa 
fuere  ciril  tiene  la  pena,  no  solo  de 
pagar  otro  tanto  quanto  hizo  perder 
é  aqnel  contra  quien  dio  la  sentencia, 
con  las   coscas    d<iños  y    perjuicios, 


(67) 

tino    también  de  ser   removido   del 

ofício  y  quedar  iofame.  Mas  si  fue- 
te crimioa^  debe  él  recibir  eo  sí  la 
pena  que  ioíipuso  al  otro  iDJasta* 
meóte,  aunque  sea  la  de  muerte;  j 
a.uQ  quaudo  se  le  perdone  la  vida, 
debe  ser  desterrado  perpetuamente, 
quedando  infame  y  conñicados  todos 
^i$  bienes,  (i)  Mas  en  el  caso  de 
que  se  haya  dejado  corromper  por 
dinero,  á  mas  de  las  penas  establecida» 
contra  el  que  juzga  mal  por  amor, 
ó  por  odio,  debe  pagar  á  la  cámara, 
del  Ret  el  trestanto  mas  de  lo  quf} 
rj¿cibi<5;  y  si  no  lo  había  apn  reci* 
bido,  el  do§tanto;  y  la  sentencia  que^ 
asi  fuere  vendida  es  nu!a  aun  quan-* 
do    no  se   apt^ie  de  elld.  (2)  En    el 


(M  Ll.  t4.  y  «5.  tit.  «2.  P.  j.  y  v€a$« 
también  la  i.  7.  tit.  7.  lib.  i  Rcc#  df  Q^ 
(2;  D,  i,  24.  tiu  22.  P«  ¿t 


(5») 

tercer  caso,  atendido  el    derecho  qur 

govieroa  ea  Bspaña,  determiaaodo  el 
juez  coo  acuerdo  de  asesor,  sea  de 
los  que  nombra  el  Rey,  sea  noin» 
brada  por  éi  mi^mo,  no  es  respoa- 
sable  sino  solo  el  asesor,  no  probao" 
dose  que  en  el  nombramiento  y 
acuerdo  haya  habido  colación  ó  frau- 
de* (i)  Mas  en  la  America  por  otra 
disposición  posterior,  aunque  son  tam- 
bién responsables  los  asciiores  á  las 
resultas  en  todas  aquellas  causas  6 
pleytos  de  derecho  que  determinan 
ios  jueces  conforme  á  sus  dictámenes; 
en  asuntos  guvernativos  es  igual 
la  responsabilidad  de  jueces  no  letía*» 
dos  y  sus  asesore?.  (2) 

Resta    pues   solamente  el  tercer 


(i)  Son  palabras  de  la  Real  Cedal.  de 
•t.  de  setiembre  de  179^.  ^2;  Real  Ced. 
4e  2.  de  julio  de  iSoo, 


(S9) 
odso,  en   el  qual  uo  jaez  de  los  que 

deben  ser   letrados  sentenció  mal  por 
ignorancia.    Eotooces,    es  reo  de  ua 
quasi  delito,   por  que  aunque    según 
suponemos  co  procedió  con  intencioa 
de  dañar,  pero  obró    mal  exerciendo 
el    cficio  de  juez  sin  la  correspon- 
diente   iostruccion   en   el  derecho,  6 
sin    consultar  á   los    jurisperitos  en 
los  casos  arduos,  en  lo  qual  consiste 
su  culpa,  (i)  La  pena   que  se  le  im- 
pone es,  que   pague  á  la   parte  da-» 
nada  todo  el  importe  de  la   perdida 
ó  menoscabo   que   sufrió   por  razoa 
de  la  sentencia  injusta  que  dio  coa* 
tra   ella.  (2) 

£)  segudo  quasi  delito  consiste  en 
que  de  la  casa  de  nuestra  morada 
se    haja  arrojado  ó  derramado   algo 

(T^  1 .  24.  tit.  12.  P.  3.  ^2)  La  misma 
ley  aix  el  medio» 


(6oy 

tapas  de  dañar,  como  piedra?,   t^jar 
6  inmundicias  hacía  la   calle  publica 
por   donde   los   moradores  de  Ja  ciu- 
dad   acostumbran    pasar.    Con    este 
hecho  si  alguno     ha    siio     dañado, 
queda    obligado  el  inquiiioo,  ó  posee- 
dor de   la    ca^a,  aunque  él  no    fuese 
ti  que    arrojó   ó   derram5     aquellas 
cosas,    no   por  culpa   iínputada,  sino 
por  que    verdaderamente  él  no  carece 
de   culpa    en  tener  dentro  de  su  fa- 
milia unos   criados  tan    descuidados*. 
Si  fu;;ren  mu:hos   los   que  arriendan 
la  casa,   si  se   puede  saber  quien  he-«> 
cbó   ó  derramó,  él  solo  estará  ob]i-« 
gado  al  daño,    pero  si    no,    todos    loi 
deberán   pagar.  Pero  en    esto  se  de- 
ben distinguir  varios  casos.    El   i**^ 
quaodo  por  lo  derrámalo  ó   armjado: 
se    ha   causado   un    daño   estimable: 
V«  g*  ai  ua  animal  ha  sido  muerco,, 


(«o 

6  el  vestido  de  alguno  faa  sido  man- 
chado: entonces  se  da'  acción  al  ia« 
teresado  contra  el  fnquiiino,  pero 
no  contra  sus  herederos  por  ser  pe- 
nal, para  que  le  paguen  doblado  el 
daño  que  recibid,  (i)  El  a.**  e* 
quando  el  daño  es  ioescimable:  v.  g, 
ti  ha  siio  muerto  un  hombre  libre: 
^n  cuyo  caso  se  deben  pagar  por 
el  causante  ciocueota  maravediz  da 
oro,  por  mitad  h  los  herederos  del 
difunto  y  á  la  cámara  del  Rsy,  (2) 
El  3.°  caso  es  si  un  hombre  libre 
no  ha  sido  muerto,  sino  herido  6 
dañado  de  otro  modo  en  su  cuerpo. 
Mas  como  entonces,  ni  la  herida  ni 
«1  dolor  admiten  estimación  sería 
jjsto  se  pagasen  las  perdidas  qu9 
huviese      tenido      con    motivo     d© 

-(I)  L,  §5.  t.  15.  P,  7.(1)  Dicha  ley  «5» 


(62) 
eesar   eo  sus   trabajos^  j  los  gastóf 

hechos  en    la    curacioa. 

El  tercer  quasi  delito  se  cometa 
quando  uio  tieai  algaoa  cosa  col* 
gada  sobre  la  calle  por  donde  co- 
muamaote  trana'taa^  la  qual  puede 
fácilmente  caer  y  causar  dan).  Para 
el  que  esto  hiziere,  si  lo  acusaren 
y  se  hallare  que  la  cosa  que  estac- 
ha colgada  en  vardad  podría  caer 
y  hacer  dañi,  aunque  todavía  no  s« 
haya  verifi^aJo,  se  le  impoaári  la 
pena  de  diez  maravedis  de  oro,  la  ídí- 
tad  para  el  a^-usaior,  y  la  otra 
mitad  para  la  cam^^ra  del  Rey,  coa 
obligación  k  mas  de  esto  de  qaifar 
la  cosa  ó  ponerla  de  modo  qa3  no 
pueda  caer,  (i)  La  razón  de  esta 
pena  es  por  que  iaceresa  ú  la  repu- 
bli.^a    el   que  toJos  puedan  caminar 

<ij  L,  z6,  üu  15.  P.  7. 


•!a  peligro  por  las  calles,  y  demar 
camiaos  públicos.  Mas  si  la  cosa  que 
estaba  suspensa  ó  colgada,  cayese  é 
hiziese  daño,  Jo  debe  pagar  doblado,  j 
si  este  fuese  muerte  de  algún  hombre; 
deberá  dar  50  maravediz  para  sus  here« 
deros  y  cámara  del  Rey  por  mitad,  (i ) 
Si  el  reo  de  este  quasi  delito  ó  del 
antecedente  fuere  hijo  de  familia» 
que  vive  en  casa  separada  de  la  de 
lu  padre,  se  intentará  la  accioo  coa* 
Cra  ei  mismo  hijo  da  faoiüias,  y  siea- 
do  condenado  será  reconvenido  el 
padre  por  el  valor  de  lo  juzgado  y 
sentenciado  basta  donde  aicaaze  ei 
peculio  del    hijo,  si  lo  tiene. 

En  el  quarto  quasi  delito,  que 
es  el  de  los  marineros,  taberneros 
y  caballerizíros,  se  deben  distinguir 
tres    casos    para  que  no  se  confundaa 


Dha.  ley  t6*  al  fin   tit.  15.  Pt  7« 


f64> 
tosas  moy  diversas.  El  primero  qiiaií» 

do  los  miamos  marineros,  venceros  &:• 
burraroQ  ó  hizieron  algún  daño  ea 
las  cosas  de  ]os  camión ntes,  y  ea« 
tooces  son  reconvenidos  por  un  ver- 
dadero deiito:  y.  g«  con  la  acción  de 
harto,  6  la  que  corresponda.  El 
Beguodo  quaodo  el  daño  no  ha  pro- 
venido de  Jos  mismos  mesoneros  dcc, 
*ino  de  los  extraños:  v.  g.  de  los  com- 
pañeros ó  viajantes  que  van  en  el 
Uiisitio  navio,  ó  posan  en  el  mismo 
jnesoo,  y  entonces  la  acción  que  hay 
eontra  los  maestres  de  navio  ó  me* 
poneros  es  de  quasi  contrato.  La 
razón  e?,  por  que  quando  recibieron 
las  cosas  agenas  en  su  nave  6  eo 
su  mesón  ó  venta,  se  presume  qtít 
tácitamente  prometieron  la  custodia 
de  ellas,  y  per  tanto  tiene  acción  el 
agraviado  para  que  le  restituyan  todo 


{65) 

lo   qae  introdujo,    y  le   resarsaa    lo» 

idaáos  y  perjuicios.  Fiaalniente,  el 
tercer  caso  es  quando  el  daño  ha 
provenido  de  los  iodividuos  de  la 
familia  del  maestr?,  ventero  ó  ca- 
fealleriaerc;  y  entonces  la  acción  que 
«í  dá  contra  él  es  de  quasi  deli:  : 
$a  culpa  consiste  eo  que  se  acom- 
paña ó  se  srrve  de  hombres  malos, 
por  lo  quai  es  justo  que  sea  res- 
ponsable á  les  danos  que  provinie- 
ren de  su  mala  conducta,  (i)  Da 
lo  dicho  se  vé  claramente  que  solo 
tite  caso  pertenece  á  este  titulo,  por 
fer  una  de  las  especies  de  quasI 
delito.  Ea  virtud  de  él  se  dá  acción 
al  que  sufrió  el  daño  contra  el 
laaestre  del  navio,  ventero  6  taber- 
nero que  recibió  las  cosas,  para  que 
jp- . 

(I)  U  7.  tit.  14.  P.  7^ 
B 


restituya  el  doblo  de  lo  perdido  6 
deteriorado;  (i)  mas  no  contra  suf 
herederos  por  ser  panal  en  toJo  lo 
que  excede  de  la  estimaciojí  de  la 
cosa.  De  donde  se  iofí^re  la  dife- 
rencia que  hay  entre  esta  acción 
y  ía  otra  qu?  nace  de  qussi  con- 
trato. Esta  como  que  es  de  qoasi 
delito  es  p?nal  como  dixímos;  la 
otra  por  ser  de  quasi  contrato  es 
persecutoria  de  la  cosa  solamente: 
aquella  no  se  da  contra  los  herede- 
ros, y  esta  si:  con  aquella  se  pide 
el  doblo  y  con  esta  solamente  la 
verdadera  estimación  de  la  cosa;  una 
y  otra  es  perpetua,  lo  qual  es  par- 
ti.'u^ar  ec  la  acción  de  este  quasi 
delito^  por  durar  ca&i  todas  las  accio. 
Des  penales  solo    un  año.    Con  todo 


^i>  Dicha   ley  7.  en  el  medio. 


es  mejor  y  mas  seguro  intentar  fa 
acción  de  quasí  contrato^  qua  no  lá 
de  quasi  delito:  ja  por  que  en  el 
dia  no  están  en  uso  las  acciones 
en  que  se  piden  los  dos  6  tres  tantos 
ma?,  ya  por  que  en  ella  es  mas  fácil 
la  prueHa  que  quanJo  se  intenta  la  ds 
quasi  contrete;  pues  en  estase  prueba 
solamente,  que  mis  cosas  fueron  reci- 
bidas en  la  nave,  mesón,  6  taberna,  y 
en  la  otra  debo  probar  que  alguno  de 
los  de  la  familia  del  maestre  ó  vea- 
tero   las    hurtó    6  causó  el  daño. 

La  misericordia  intempestiva, 
y  la  condescendencia  ó  connivencia 
fon  los  otros  dos  quasi  delitos  de  que 
hizimos  mención  arriba.  La  mise- 
ricordia en  s/,  es  un  afecto  laudable; 
pero  como  todas  las  cosas  de  que 
se  usa  mal  degeneran  en  vicio,  asi 
sucede  en  esta  qua  por   ser  iatem-^ 


(68) 
pestiva  y  no  conforme   alas  reglaa 

de  la  recta  razón,  es  un  quasi  delito. 
De  e«to  se  pueden  figurar  muchos 
casos:  y.  g.  si  uno  viendo  á  un  siervo 
ageno  preso,  movido  de  lastima  lo 
pone  en  libertad,  y  este  huye:  si  un 
carcelero  por  el  mismo  motivo  deja 
escaparse  á  un  reo  de  lacar:el:  si 
un  juez  consiente  que  huya  un  mal- 
hechor á  quien  debía  condenar,  y 
otros  semjaotes.  La  razón  por  que 
todos  estos  son  quasi  delitos,  es  por 
que  en  estos  casos  no  debe  tener 
lugar  la  misericordia,  tino  solamente 
la  severidad  y  administración  de  jus- 
ticia. La  conüivencia  es  una  toleran* 
cia  por  la  qual  permite  uno  qus 
se  haga  un  delito  que  podía  y  de- 
bía impedir:  v.  g.  si  udo  que  está 
al  cuidado  y  govierno  de  otro  ad- 
mite un  desafío,   y  el  pedagogo  lo 


$Ae  pero  lo  disimula,  no  hay  du- 
da que  esta  condescendencia  es  dig- 
na de  castigo;  y  así  en  ambos  ca- 
sos se  d^rá  la  acción  correspondi- 
ente. Se  han  traído  por  exempío  estoi 
dos  quasi  delitos,  para  que  no  se 
crea  que  no  hay  mas  que  los  qua- 
trü  de  que  se  hace  mencioa  en  las^ 
instituciones  de  Justiniano. 

TITULO   VI. 

DE     LAS    ACCIONES, 

JjLemos  concluido  ya  la  explicación 
de  las  dos  primeras  partes  de  las 
instituciones.  Estas,  segua  se  ha. 
dicho  en  otro  lugar,  se  dividen  por 
los  tres  objetos  del  derecho:  perso^ 
fias^  cosas  y  acciones.  De  las  per- 
sonas se  ha  tratado  en  todo  el  Li- 
bro P.  De  los  derechos  de  las  cosa» 
en  ios  Libros  IL^  IIL^  y  hasta  este 


(70) 
título  del  IV.®    Resta  tratar  del  ter- 
cer objeto,  convisiDe    asaber:  las  Ac-^ 
alones» 

La  acción  se  puede  considerar 
de  dos  maoeras:  ó  como  una  cosa 
ÍDCorporal  que  eátá  en  nuestro  pa- 
tiimonio,  y  eotonces  pertenece  al 
segundo  objeto  áú  derecha:  ó  se 
toma  como  un  medio  legitimo  de 
perseguir  en  juicio  el  derecho  que 
DOS  compete,  y  entonces  corresponde 
al  tercero,  de  que  vamo»  á  tratar. 
En  este  sentido  pues,  se  define  la 
acción:  un  medio  legitimo  -para  per- 
seguir  en  juicio  los  derechos  que 
eompeten  á  cada  uno^  tanto  en  la 
cosa  como  á  la  cosa,  Tiecese  por 
cierto  que  toman  su  origen  del  de- 
recho de  gente*,  pues  formadas  yt 
las  sociedades  civiles,  y  estableci- 
ólas las^  supremas  potestades,  no  fué 


^70 
iras  licito  h.  los  privados  extgir  po% 

fuerza   que  se  atieodaa   sus  atrechos; 
como   lo    era    en   el    estado  natural, 
lino  qne  d^beo  ocurrir    á   lüs     ma- 
gistrados,   para   que    en  virtud  di  la 
autoridad   que    les   compete    por    su 
ofi:ío,  compelan    al  que  resuíte    reo 
k   estar  á    derecho   con   el   que     se 
qu'ja;   j    á  esto  llamamos  a::ion,     >^ 
De  estas  hay    varias  cíiviáíones 
6  diversas  clases,  ateniiia    la  diver- 
sidad  de  loi  derechos  que  se  desean 
ver  cumplidos,  y  lo  que  se  consigne 
qoando  se   intentan 'del    modo    que 
ha  establecido    el  derecho.  Hay  pues 
una  clase   de  acnones  que   se    lia- 
man  reales:  otra  de  personales,    Uaas 
acciones    hay   que    son   persecutorias 
de   la  cosa    sola^  y    otras  de    solo  la 
pena    que    está    impuesta  para  aquel 
caso;   y   otras   coa  las  que    se  coa* 


fifga?  la  cosa  y  Ja  pen?,  que  tam- 
bién se  liaman  mistas.  Hay  uoas 
que  se  dao  para  conseguir  el  ua 
ísnto,  otras  el  dos,  otras  el  tres  y 
aun  el  quatrc.  Hay  otras  acciones 
que  se  llaman  de  buena  fé,  otra» 
de  riguroso  derecho  y  otras  arbitra- 
rias. Finalmente,  coa  unas  accioaei 
6e  consigue  el  todo  de  lo  que  se  debe^ 
y  con  otras  menos,  en  ciertos  casof. 
J)¿  cada  clase  de  las  referidas  tra- 
taremos  separadamente* 

§  I.  ; 

VE    LAS  ACCIOJñES     REALES^    PERSÚ^ 
KALES    Y   MISTAS^ 

XJk  primera  división  de  las  accio- 
nes, es  en  reales  y  personaleír 
aquellas  nacen  del  derecho  en  Ja 
ccibaí  y  escás  del  derecho  á  la  cosa* 


(73) 
Mas  por  esto  no   se   niega  que  hay 

algunas  que  son  mistas;  pues  aun- 
que estas  siempre  se  acercan  mas, 
ó  á  las  reales  ó  á  las  personales,  esto 
no  impiie  que  se  puedan  llamar 
mistas.  Como  las  acciones  reales 
tiaen  su  origen  del  derecho  en  la 
cesa,  siendo  este  de  quatro  maneras, 
resultan  otras  tantas  fuentes  de  ac- 
ciones leale?.  Nacen  pues,  unas  del 
dominic:  otras  del  derecho  heredi- 
tario: otras  de  las  servidumbres;  f 
otras   del   derecho   de    prenda. 

La  naturaleza  de  las  acciones 
reales  consiste  en  des  cosas.  La  i.^ 
ts  que  todas  nacen  de  alguna  es- 
pecie de  derecho  en  la  cosa:  es  decir, 
que  solo  hay  acción  real  quando 
DO  es  la  persona «  sino  la  cosa 
misma  la  que  nos  está  obligada. 
£dto     se     vttiíiwa      solamente     en 


MÍ  dominio,  herencia,  servidum- 
bre y  prenda.  La  2.^  que  todas 
estas  acciones  se  dan  contra  qual- 
quíer  poseedor,  aunque  este  no  h\y^ 
tratado  con  nosotros.  AI  contraFÍo 
sucede  en  las  acciones  personales, 
las  quales  solo  se  dan  contra  aqiui 
con  quien  tratamos,  y  no  contra 
ün  tercero  poseedor.  (*)  Diremos 
pues,  que  acción  real  es  aquella  con 
la  qual  pedimos  una  cesa  en  que 
tenemos  derecho^   aun  á  quel  que  por 


(*)  El  poseedor  no  puede  ♦^ener  acción 
real,  porque  sería  estupidez  pedir  al 
Juez  lo  mismo  que  ya  se  tiene;  laego 
tjuando  este  intente  alguna  acción,  será 
personal,  solicitando  se  le  ampare  en 
su  posesión,  y  se  mande  á  o:ro  qu« 
jio  le  moleste  en  ella.  No  obstante, 
se  encuentra  un  caso,  que  sirve  de 
excepción  á  esta  regla.  Tal  es  la  ac- 
ción negatoria  que  es  rea',  y  la  inten- 
ta el  que  ená  en  quasi  posesión  de  la 
libertad  de  su  fundo.  También  es  reg'a 
general   que   el   dueño  de  una   cosa  no 


(7S) 
fitngun'contmto  nos  está  obligado  (i) 

La  primera  especie  de  acciones 
íeales  comprende  Jas  que  naceo 
del  doíninio.  Estas  son  tres,  llama- 
das ríivtndkatoria^  pubU:iana  y  resci^ 
fona.  La  reivindicatoría  es  una  acción 
real^por  la  qual  el  que  es  dueño  de  una 
cosa  la  repite  de  qualquier  poseedor^  con 
sus  accesiones  y  frutos^  según  la  cali' 
dad  de  la  posesión,  (2)  (*)  Si  el  reo 
pucs^  poseyere  de  bucca  fé,  restituirá 


)a  puede  pedir  con  acción  personal, 
sino  con  real,  que  se  llama  viniicacion. 
IMas  también  tiene  su  excepción  er  la 
cosa  hurtada,  pues  para  recobrarla  íq 
concede  al  dueño.,  acción  real  y  per- 
sonal, consultando  á  í¿iCilitar  el  cobro 
en    odio    de  Ijs   ladrones. 

(i>  Arg.de  las  11.  2  t.  3  y  r  t.  28*  P.  j, 

(t)  L.  40.  tit.  28.  P.  3. 
<*)  Es  consiguiente  á  las  disposiciones 
de  derecho,  que  solo  el  titulo  para 
adquirir,  sin  preceder  entrega  de  la  cosa 
no  produce  el  derecho  de  vindicar, 
sino    ana  acción  personal:  que  el  com« 


(76) 
ée  los  frutos  iaduscriales  los  exísteotei 

solarceate,    y   todos  los  naturales  aun 

los  consumidos:  (i)  pero  si  con  malaí 

£é,  ningunos  frutos  hacesuj^os  y  sold 

podrá  retener  Jas  expensas  útiles.  (2) 

Quanio   esta   acción  se  inteotafc 

en  virtud  de  un    dominio  pleno,  sé 

llama   utiL  Mas  aunque  esta  acción 

sea   en    sí  muy   natural,  es  bastante 

difícil   de  intentarse,    por   razón   de 


prador  antes  de  verificarse  la  tradición, 
no  pueda  usar  de  tal  acción;  y  que  con- 
curriendo dos,  no  vindique  el  primer  corn- 
prador  no  siendo  entregado  en  la  cosa 
vendida,  ni  tampoco  aquel  con  cuyo 
dinero  se  compra  la  alhaja  á  excepcioá 
de  si  es  pupilo,  menor  ó  soldado,  y 
de  la  muger  á  quien  el  marido,  coa 
dinero  de  ella,  que  no  proceda  de  los 
bienes  dótales,  compre  algo,  pues  á 
todos  estos  se  concede  acción  útil 
vimdicatoria. 

(I)  L.  39.  tit.  28.  P.  3.  (i)  Ll.  39.  y 
42.  del  mism.  tit. 


(77) 
q\ie    en   ella    debe  el  actor   probar 

et  domirio  que  tiene  en  la  cosa,  la 
qual  prueba  no  es  tan  faciJ  como  á 
primera  vista  parece.  Si  no  ha  cum- 
plido el  tiempo  necesario  para  la 
prescripción,  debe  probar  que  no  solo 
k\  adquirió  con  ,  buena  fé  y  justo 
titulo,  sino  también  que  aquel  de 
quien  huvo  la  cosa  era  verdadero 
dueño:  de  otra  suerte  el  dominio 
que  él  no  tenia  tampoco  pudo  trans- 
ferir á  nosotros.  Para  evadir  esta  di- 
ficultad, y  que  los  que  huvieron  las 
cosas  con  buena  fé  y  justo  titulo, 
de  los  que  no  eran  sus  legicimos 
dueños  pudiesen  vindicarlas,  se  in- 
ventó la  acción  llamada  publiciattam 
por  ella,  el  que  con  buena  fé  y 
justo  titulo  adquiere  las  cosas,  aun- 
que no  las  haya  prescrito,  las  vin- 
dica de  qualquier    poseedor,  no  en 


(78) 
virtud   d?  la   ñ:aon  d?   estar  pres» 

crita,  que  inventaron  los  roíDanop; 
sino  porque  es  cooforme  al  derecho 
caturaí,  que  el  que  poseía  con  me- 
jor titulo  sea  preferido  al  que  lo 
tiene  inferior,  y  reputado  respeto  dle 
él  como  dueño,  (i)  De  doode  se 
infiere,  que  esta  acción  no  tiene  lu- 
gar contra  el  verdadero  señor  que 
posee  con  un  titulo  mas  fuerte,  qual 
es  el  verdadero  dominio,  sino  s'»io 
contra  aquel  que  6  posee  sia  tltu.o 
6  con  uno  mas  débil  que  el  puta- 
tivo dueño:  que  con  ella  el  que  ad- 
quirió mediante  tradición  alguna  co:.a 
del  que  no  era  su  legitimo  dueño, 
con  buena  fé  y  justo  titulo,  perdi- 
endo la  posesión  de  ella,  puede 
vindicarla     de    qualquier     poseedor 

(X)  L\  13,  tit,  II.  P.  j.  y  50.  del  tiU 
5.   Part.  5. 


^ue  §e  apoye  en  tirulo  meóos  flrme^ 
con  todos  «US  frutos  y  accsioneg  y 
del  modo  que  con  la  verdadera  rei- 
vindicación,   (í) 

Del  mismo  modo  que  la  ac- 
ecen pub.'iciana,  le  funda  tambiea 
en  la  equidad  la  llamada  rescisoria^ 
p'>r  la  qual  rescindiendo  la  prescrip-^ 
cíon  se  pide  al  poseedor  la  cosa  que 
prescribió,  como  si  nunca  huviera 
sido  prescrita.  No  produce  entre 
Dosotros  este  efecto  la  ficción  in- 
ventada por  lc8  romanos,  sino  el 
benefivio  de  la  restitución  que  se 
concede  por  el  juez  con  justas  cau- 
saí>:  Tdles  &cn  la  menor  edad, 
miedo  grave^  ausencia  por  causa 
de  la  república  ó  de  estudios  y  otraa 
semejantes.  (2)  Es  puet*,  la  accíoa 
rescisoria:     un     beneficio    de    resti^ 


(J>   Dhas,  n.  (2)  L.  t8.  tit.  2^.  P.3. 


tucton  xn  integrum  que  se  c^n^ 
$ede  per  justa  causa^  á  efecto  dg 
rescindir  la  prescripción  yi  comple^ 
ta^  y  que  el  que  prescribió  restituid 
la  coia  con  todos  sus  frutos  yaccsio" 
ties*  De  aquí  se  infiere,  qLe  esta 
acción  debe  durar  quatro  años  coa- 
ÍÍauos.(  i ) 

La  segunda  especie  de  accíor* 
pes  reales  nace  del  deiecho  h.^re- 
ditario.  Estas  son  do&:  la  peticioii 
de  la  herencia,  y  la  querella  de  ino- 
ficioso testamento:  pero  como  am- 
bas son  mistas,  se  tratará  de  ellas 
después  de  las  reales  y  personal?  . 
La  tercera  especie  de  accionei 
reales  comprende  aquellas  que  se 
^an  con  motivo  de  las  serviJum- 
bres.  Estas  son  dos:  confesoria  y  nj- 
gatoría.  La  acción  conf^soria    es  una 

\  (I)  Dha.  1.  a8. 


(8.) 
6»pftcie  de  viaiicacion,  y  su  funda- 
nipoto  es    aquel    derecho    que   afir- 
mamos nos  compete    en  la  cosa  age- 
ira.    De  consiguiente,   si  el  otro  nie- 
ga    corresponder      este     dercoho    j 
procura   iaipedir  su    uso,  habrá    a> 
cioo    contra   él   ó  contra    qualesqui- 
era  poseedores  dei  predio  para    que 
ctsen    de  perturbar    al    actor    en  el 
uso   de  su   derecho.    Es  pues  la  ac- 
ción    confesoría:     una    a  xión    real^ 
que  se  da  al   que    tiene    derecho    di 
servidumbre    contra     qualquier  pose-^ 
edor   del  fundo    sirviente    para    que 
se  declare  por  el  juez  cor  responderle  h 
tal  servidumbie^    condenando    al  teo 
en    los   intereses    que    haya    perdido 
desde   la  perturbación^    y   á   que  dé 
caución    de    no  perturbarle  en    ode* 
Jante.   ( i )   Por  el  contrario:  el  fuo- 


(i)L.  21.  tit.  22.    P.  3, 
F 


(84) 

dam^oto  de  la  acción  negatoría,  e* 
la  libertad  natural  que  se  presume 
en  los  predios:  por  esto  compete  i 
sus  dueños,  contra  aquel  que  ioten- 
ta  tener  algua  derecho  en  ellos, 
para  que  se  declaren  libres,  se  man- 
de al  reo  oo  Perturbar  mas  al  po- 
seedor, dando  caución  al  efecto,  y 
que  resarsa  los  danos  y  perjuicios 
qae  haya  causado.  Es  pues  la  oe« 
gatoria:  una  acción  real  que  se  da  al 
dueño  de  un  fundo  libre^  contra 
qualquiera  que  intente  tener  serví- 
áumbre  en  e7,  para  que  se  declare 
no  deberla^  y  se  condene  al  reo 
ó  la  satisfacion  de  los  perjuicios  cau* 
sados^  y  á  que  dé  caución  de  m 
perturbar  al  señor  en  adelante.  Esta 
acción  tiene  varias  cosas  singulares. 
1.^  Que  siendo  real  se  dá  al  posee- 
dor, lo   quai  en    solo    este    caso  se 


f83) 

VíTifi'^r;    y  2.^  Que  debiendo  s!em*» 

pre  eJ  actor  probar  su  acción,  aqui 
se  le  liberta  de  la  prueba  y  se  manda 
ti  reo  que  lo  haga;  porque  la  liber- 
tad natura!  eo  la  qual  el  actor  pone 
él  funda mtnto  de  su  acción  se  pre- 
sume, y  la  presunción  transfiere  el 
«^argo  de  probar  en  el  contrario,  Sa 
«x;reptúa  el  caso  de  que  el  reo  esté 
í  en  quas!  posesión  de  su  servidum- 
bre, pues  entonces  el  actor  deba 
probar  su  libertad, 
\  La   quarta  especie  de  accione» 

;  reales  es  de  aquellas  que  traen  su 
I  ©rigen  del  derecho  de  prenda: 
lio  en  quanto  es  contrato,  porque 
entonces  no  produce  mas  que  acción 
I  personsl,  sino  c«mo  derecho  en  la 
cosa.  D¿  él  deducían  los  romanos 
dos  acciones;  una  llamada  serviana 
y  otra   ^uasi  serviana  ó  hipotecarla^ 


r84> 

pero   por  nuestro  derecho  golo  esta 
•s  bastante.   (*) 

Se  concede  k  toda  especie 
de  acreedores  que  bajan  recibi- 
do prenda  6  constituido  hipoteca, 
para  que  habiendo  perdido  la  po- 
sesión ó  enagenadose  ios  bienes  hi- 
potecados, los  vindiquen  de  qual- 
quier  poseedor  con  sus  frutos  y 
dependencias.  Dire'mos  pues,  que  [9, 
acción   llamada  quasi  serviaoa  ó  hi- 


(*)  La  acción  serviana  tenia  lugar 
en  un  solo  caso:  este  era  quando  al- 
guno daba  en  arrendamiento  un  pre- 
dio rustico,  tomando  del  arrendatario 
algunas  alhajas  en  prendas  para  la  se- 
guridad de  la  pensión:  si  el  arrendante 
perdía  la  posesión  de  alguna  de  estas 
cosas,  tenia  acción  contra  qualquiera 
poseedor  de  ellas  para  que  se  la  res- 
tituyese. Ahora  por  nuestro  derecho, 
este  efecto  y  todos  ios  demás,  están 
refundidos  eu  la  qua^i  serviana  ó  hipo« 
tecaria* 


|>otecana  es  por  derecho  de  Espaffáf 
una  acción  real  que  compete  h  todo 
acreedor  que  haya  recibido  prenda^ 
ó  tenga  hipoteca  tacita  ó  expresa  en 
§ús  bienes  de  su  deudor^  para  que 
perdiendo  ¡a  posesión  de  la  prenda 
i>  en  agen  a  dase  los  bienes  hipotecados^ 
pueda  repetirlos  de  qualquier  fo- 
seedor  para  retenerlos  hasta  la  sa^ 
tisf acción  de  su  deuda,  ( i ) 

A  ks  acciones  reales  se  agre- 
gan las  prejudiciales^  que  son  aque- 
]!as  por  las  quahs  se  controvierte 
sobre  el  estado  de  alguno.  Llamanse 
a$!,  ó  porque  siempre  son  previas  á 
otro  juicio  que  se  ha  de  intentar, 
ó  porque  la  decisión  que  se  solicita 
por  su  medio,  perjudica  aun  á  otras 
personas   entre   las  quales  nasca  des- 

(I)  L.  IX,  tit.  13.  P,  5.  y  9,  tit.  17. 
lib.  |.  del  Fuero  Real. 


(86) 
J>ne8  íeraejante   qücstion,  s\en6^  re* 

gla  geoeral  que  Jos  pleitos  solo  pef- 
judican  á  los  que  litigaron,  (i)  Sao 
reales,  porque  cod  ellas  el  actor  in- 
tenta vindicar  una  cosa  coíbo  su  ja: 
V.  g,  un  señor  á  su  siervo.  Tantas 
«oD  las  acciones  prtjudiciale*  quan* 
tos  son  los  estados  de  los  hombre?» 
JEsto»  son  tres:  de  libertad^  de  ciudad^ 
y  de  familia»  Si  uoo  sea  libre  ó  sir 
ervo,  es  qüestioo  que  pertjsnece  al 
estado  d?  libertad:  si  sea  ciudadana 
ó  extrangero,  al  estado  de  ciudaf; 
y  finalmente,  si  sea  uno  paire  y 
otro  su  hijo,  al  estado  de  faoiilid* 
Todas  las  acciones  que  se  intentaa 
para  estas  declaratorias,  son  las  que 
se  llaman  prejudiciales.  Por  exem- 
plc:  un  mozo  se  presenta  al  juez 
pidiendo    la  herencia  de  Ticio,  como 


(I)  L.  20.  tit.  22.  P.  3. 


(«7) 
iijo  suyo:  los  poseedores  de  ella  nie- 
ga o  que  sea  hijo  ó  que  lo  sea  legi- 
timo: esta  púei  berá  acción  prejuJi- 
cíai.  Tres  soa  las  priacipales  que  se 
conocen  de  esta  espe:ie.  La  i.^  es  la 
C8U5a  de  libertad:  en  ella  se  encu- 
entra una  acción  por  la  qual,  ó  el 
sefíor  intenta  hacer  volver  á  la  ser- 
vidumbre d  su  siervo  que  se  tiene 
por  libre,  ó  este  siendo  en  la  reali- 
dad libre  y  viviendo  en  injusta  ser- 
vidumbre la  intenta  contra  el  que  se 
reputa  su  sefíor,  para  que  S2  le  de- 
clare libre.  La  2.^  tiene  lugar  qu- 
ando  alguno  pretende  se  declare  que 
es  ingenuo  y  no  libertino:  esto  es, 
que  siempre  ha  sido  libre,  y  que  no 
ha  recibido  la  libertad  de  aquel  que 
«e  reputa  como  su  patrono.  La  3.* 
es  la  que  se  llama  de  agnoscendo 
akndo  que  partw^  y    es   una    accioa 


(88) 
^tie  se   d/,   6  bien    contra   el  paire 

que  niega  al  hijo  la  fíiiacioa  para 
qua  le  reconosca,  6  bien  contra  el 
hijo  para  que  haga  lo  mi^mo  con  sa 
padre,  (i)  También  tiene  lugar  esta 
acción  en  el  caso  de  la  herencia 
figurado  arriba.  ^ 

Las  acciones  personales  son 
aquellas  que  nacen  dei  derecho  á  (a 
cosa:  es  decir  de  la  obligación.  Toda 
obJigacion,  según  hemos  dicho  ja  {2) 
trae  su  origen,  ó  inmedicitamente  dd 
la  equidad  ó  de  Ja  ley;  ó  nace  d« 
estas  mismírá  fuentes,  pero  mediante 
algún  hecho  obligatorio,  el  qual  ó 
es  licito  ó  ilícito.  En  esta  materia 
después  de  considerar  la  natuiaieza 
de  las  acciones  personales,  tratare- 
mos en   primer     lugar    de    las    que 


(I)  L.  20.  tit.  22.  P.  3.  {z)  Lib.  3. 
tit.   14, 


(89> 

cacen  de  la  equidad  inmedistameofeí^ 

te  segundo  de  las  que  caceo  dt  la 
lej':  en  tercero,  de  las  que  dimanan 
de  hecho  obligatorio  ücito;  y  ea 
okimo  dé  las  que  provieoen  de 
hecho  obíígatorio  ilicico. 

La  naturaleza  de  las  accione* 
personales  consiste  en  que  todas  traea 
^0  origen  de  la  obligación  6  como 
liemos  dicho,  del  derecho  ú  la  cosa. 
A  mas  dé  esto  nunca  se  dan  contra 
un  tercer  poseedor,  sino  solamente 
contra  aquel  con  quien  se  trató,  ea 
lo  que  priocipalmence  se  diferencian 
de  las  reales.  {*)  Veamos    ahora  sus 


(*)  Por  derecho  de  los  romancsha. 
bia  otra  diferencia  entre  las  acciones 
rea'es  y  personales:  esta  era  que  todas 
las  reales  se  llamaban  vindicaciones,  y 
)as  personales  condicciones,  lo  que  pro- 
venía de  la  costumbre  observada  de  ci- 
tar al  reo  á  día  señalado  para  compare- 
cer en  juicio  á  lo  t^ue  llamaban  condiare» 


laiversas  especies. 

La  primera  es  de  aquellas  qvm 
cacen     iomediatameote   de  Ja  equi- 
dad, tal  es  en  primer  logar  la  accioa 
llamada  á  exhibir  h  mostrar.    Exhibir 
€s  dar  á  que   ss  registre  y    vea  pu- 
blícameote    una    cosa     mueble.     Es 
necesaria   esta    accioa     siempre   que 
ioteotamos    vindicar    ooa   cosa  mue- 
ble,   pero  ignoramos  si  será  la  nues- 
tra  ó    no:    Y*    g.   me  han    hurtada 
á  mi  un  libro,  y  oigo  que  Ticio  ha 
comprado  uoo  del  mismo   nombre,    y 
que  según  las  señales  que  se  me  dan  de 
él  puedo  hacer  juicio  de  que  es  el  mío: 
mas  como  no  lo  sé  ciertamente,  y  Ticio 
no   me   lo    quiere  mostrar    volunta- 
xiamente,  puedo    entablar  contra  él 
la  acción  llamada  á  exhibir.  Esta  puer^ 
es  una    acción  destinada    a    compeler 
al   poseedor  de   qualquier  cosa   tnue'* 


(91) 

hh     h     manifestarla      6      exhibirla 

en  juicio  quando  en  él  se  intro" 
duce^  b  quiere  introduytrse  la  petician 
de  tUa\  y  caso  de  resistirse  a  la  exhi» 
•bicion^se  le  condene  en  quanto  el  actor 
jure  se  interesa  en  su  adquisición,  ( i ) 
'De  a^ui  resulta  que  pu¿de  correspon- 
der esta  acción  al  que  quiera  de- 
mandar Ja  cosa  por  accioa  real,  y 
^  que  ia  solicite  por  personal,  como 
«e  iüterese  ea  la  exhibición.  (2)  P^ro 
seria  inútil  y  no  debe  intentarse  de 
las  coias  ioimaibles,  sino  presisa- 
jneote  de  las  muebles,  (3)  pues  las 
otras  están  patente»  a  los  ojos  de 
todos.  Se  exceptúan  los  materiales 
que  componen  edificio,  los  quales  no 
se  pueden  exhibir  ni  vindicar  por  pro- 
hibirlo el  derecho. 


(I)  Ll.  16.  y  t?.  tit.  2.  P.  3.  (2)  L. 
i^»  en  el  princ.  tit.  2.  P.  3.  (3;  D,  ley 
16.  y  eu  ella  Gregorio  Lop.  ai  üum.  7. 


Poedé  compelerse  I  la  exhiSl- 
oion  á  quien  de  ella  qo  se  sigueP 
perjuicio,  pues  esta  obligación  nace 
de  aquella  regla  de  equidad  natu- 
ral que  hemos  establecido  en  otra 
parte:  quod  tibi  non  nocet^  et  alteri 
frodest^  ad  id  es  obligatus^  ya  se 
p<sea  la  cosa  civil  ó  naturalmente 
y  también  al  que  con  dolo  dejó  de 
poseer;  pero  regularmente  á  expen- 
sas del  que  la  solicite;  (i)  y  pro^ 
bando  su  derecho  el  actor,  no  solo 
se  le  ha  de  exhibir  sino  también 
restituir,  debiendo  estarse  al  jura- 
mento in  litem  del  actor,  quando  coa 
dolo  dejó  de  poseer  la  cosa,  y  st- 
gun  él  condenar  al  reo  a  la  satisfac- 
ción de  quanto  jure:  pero  quaodo 
sin  dolo  ni  culpa  del  poseedor  se 
deja     de   exhibir,    puede      obligarse 


(1)    L»    £X*  tit.  2.  P«$4 


(93) 
ft  el  Jaes    k  que  dé  caocion    da; 

hacerlo  si  vuelve  á  su  poder,  (i) 
También  tiene  lugar  esta  acción  parat 
obligar  á  los  poseedores  de  iostru- 
meneos  ó  títulos  á  que  los  muesürea 
k  los  que  los  necesitan,  6  creen  teneti 
Interés  en  ellos;  j  asi,  debe  mostrarse 
el  te fta mentó  de  un  difunto  á  aquel 
que  se  tiene  por  instituido  de  here- 
dero ó  con  algún  legado  ó  manda 
en  él,  y  todos  aquellos  documentos 
que  favorecen  la  ÍQtencion  de  algu* 
oo;  (2)  lo  que  se  funda  en  la  misma 
regia  de  equidad  que  liemos  notado. 
Otra  acción  de  las  que  dima- 
nan inmediatamente  de  la  equidad, 
es  la  interrogatoria,  y  corresponde 
á  aquellos  que  para    entablar    otra 


(I)  Véanse  las  II.  16.  18.  19.  20.  21. 
y  £2.  tit.  2.  P.  3.  (2)  L,  17.  tit.  2.  P» 
3*  y  1^2.  del  Estilo* 


f94^ 

«ccion  necesitan  de  hacer  pr^gatitaii 

al  reo  scbre  puntos  que  les  rnte- 
r<3san.  Un  caso  practico  de  esta  a:* 
clon  se  nos  presenta  en  el  que 
quiere  entablar  ejecución  por  alguna 
cantidad  que  it  le  debe:  v.  g,  por 
préstamo,  sía  tener  do^um^nto  al- 
guno, y  si  h  tient  no  la  trae  apa- 
rejada. Este  pues  según  practi.a  del 
dia,  debe  presentarse  al  jaez  Hzteaño^i 
que  tanto  tiempo  ha  dio  en  calfdsif-' 
de  préstamo  tal  cantiHIad  á  fulano, 
y  que  húbiendoie  leconveniio  varis» 
vece?,  se  escusa  <5  rehusa  el  p5go^ 
por  lo  que  le  suplica  s«  sirva  man- 
dar que  el  citado  deudor  bajo  de  ju- 
ramento declare  si  fs  cierto  haber 
recibido  la  expresada  cantidad;  y 
verificada  la  respuesta  tiene  ya  la 
confesión  del  reo,  siendo  clara,  fuerza 
ipj^cutíva.  La  misma  accioo  ti^ne  lugar 


(95) 

qnando  por  cl  actor  se  pide  qut  re- 
conozca ei  reo  su  fírma.,  qae  se  haila 
eo  algún  vale  simple^  el  qustl  reco<« 
ce  cimiento  trae  asi  mismo  aparejada 
execücioD,  De  lo  dicho  se  lofiere,  que 
]a  ioterrogatoria  es  una  acción  per* 
sonal  por  lo  qual  el  actor  compele 
al  reo  k  responder  sobre  algunas  pre^ 
¿untas  que  le  hace^  y  que  son  nece^ 
surtas  para  comenzar  o  para  contt" 
nuar  el  pUyto.   ( i ) 

Son  también  acciones  personale? 
nacidas  de  la  equidad  los  interdictos^ 
pues  no  bay  cosa  mas  justa  que  el 
que  uno  sea  defendido  ó  amparado 
en  su  posesión,  mientras  que  otro 
00  pruebe  tener  mejor  derecho  á 
«lia.  Pero  de  esta  clase  de  acciones 
*«e    tratará  en     titulo  separado,  (a) 

*     (i )  L.   I.  tit.  JO,  P.  3»  (2^Tit.  15,  de 
este  libro» 


^6) 
Lo  son  as!    misíDo   las  resntuchoet 

in  integrum^  por  medio  de  ia^  quales 

fle  rescinden    aquellos    negocios   que 

parece    debím    valer,     atendido    el 

rigor  de  derecho.    Pero  como    e«^ras 

rescisiones   se  deben  hacer  con  cau>as 

graves,  estas  son   la  fuerza  ó  miedo 

grave,  el   dolo  6  engaño,   la    menor 

edad   y  la    ausencia   por  utiliiad.de 

<la   república  ó  por  otra  justa  cau^a, 

como    estudios  &j.   y  de  aqui  nacfa 

otras    tantas  acciones.     La   primera 

es  la  de  miedo  ó  fuerza,  ( r)  mediante 

la   qual  se  declara  nulo  ó  se  rescinde 

«1    negocio    ó    contrato    hecho   por 

fuerza  ó  por  miedo    grBve    que  cae 

:«n  varón  constante,  (2)  y  se  compele 

al  reo  á  restituir  la  cosa  ó  su  eí^tima- 


(I)  Llamase   e^ta   acción    en    Jatin, 
qtfod  metus  causa»  v«;  L^  7  tit.  33.  Pt  7« 


(97) 
don.  (i)    La  segunda   es    la  acción 

de  dolo  que  produce  los  (nísmos 
efectos  de  anular  ó  rescindir  los 
contratos  de  buena  íé  en  que  inter- 
viene, y  aun  si  no  se  declaran  ñutos 
los  de  riguroso  derecho,  como  quiere  a 
algunos,  se  dirige  la  acción  i  que 
se  eooiiende  la  lesión,  sr  fuere  esta 
en  mas  de  la  mitad  del  justo  pre- 
cio, ó  á  que  el  reo  devuelva  la  cosa. 
(i)  La  tercera  acción,  que  es  la  de 
xienof  edad,no  tiene  nombre  señalado, 
pero  se  da  á  aquellos  que  durante 
«1  tiempo  de  su  menoría  han  sido 
dañados  en  algún  negocio,  contra 
aquellos  de  quienes  recibieron  el 
daño,  á  efecto  de   que  se  rescinda  el 


(I)  Véase  para  esta  acción  la  ley  $4. 
tít.  5.  P.  5.  y  la  ley  28  tit.  11.  P.  5, 
de  donde  se  puede  deducir.  (2,  L,  <;7 
tit.  5.  P.  5.  y  2.  tit.  I  f.  lib.  5.  Rec.  de 
C.  y  I.  3.  4.  y  6.  tit,  1 6,  P.  7. 
& 


segocJo  y   el   menor    í^a    restituido 
en  sus  antiguos   derechos,  (i)   E^ta 
n  ísma  acción  compete  á  las  iglesias^ 
fiSco,    consejes,  y  ciudades  ó  uoiver* 
fidades,  por  estar  estas   en  perpetua 
cúratela,  y  la  podrán   intentar  quan** 
do  ha^an   recibido  daño,  por  engaño 
6  negligencia,  dentro  de  quatro  ¿ñot 
contados   desde  el    dia  en  que   reci- 
bieron el  engc-ño  6  menoscabo,  y  den- 
tro de  treinta  si  el  daño    fuere   taS 
grande    que   fxceda  de  la  mitad   del 
precio    de  la  cosa,    (a)    La   accioDr 
rescisürla  es  otra  especie  de    restitu- 
eior,  según    diximo<;    pero  esta   no- 
es  personal  sino    real, 
i.,      La    acción    llamada    conáicciotf 
srn  vcu%a  es    tambicn    personal    pío* 
i^nietiif  jáf.  l^    equidad,  y  se  puede, 


"TT 


f  !     hl    I.  y  2    tit.  iQ,    P,  ó,   ^2y   L#' 
10.  de}  xiiUm,  üt*  ip.  P*  6* 


tomar,  6  como  el  genero  supremo  de 
todas  las  acciooes  ó  como  uaa 
acción  especial  que  se  dá  ea  el  catid 
que  faiteo  otras  y  no  permite  la 
equidad  que  uno  lucre  coa  detri- 
mento de  otro,  que  es  como  se  to- 
ma aquí.  £d  cales  termino?,  siempre 
que  alguno  dio  una  ccbs,  do  per 
causa  futura  ni  torpe,  ni  tampoco 
pagó  indebidamente;  pero  sin  em- 
bargo otro  la  posee  sin  causa  legi- 
tima, puede  repetirla  el  primero,  ia- 
tentaodo  esta  condiccioe,  la  qual 
podemos  decir  que  es,  una  ocAorr 
personal  que  corresponde  a  aquel 
euyot  bienes  posea  otro  sin  justo 
motivo^  para  compeler  a  este  de» 
tentador  a  que  los  restituya.  Por 
exemplo:  se  dsbs  dar  esta  ac- 
ción al  sastre  que  habiendo  per- 
dido  los   vertidos   que  ba^ía,   pagó 


(roo) 

el  precio  i  su  dueño,  si  llega  el  cas» 

de  hallarlos  ó  recuperarlos  este:  al 
deudor  que  satisfizo  el  crédito,  y 
solicite  la  devolución  del  vale  que 
9ua  retiene  su  acreedor:  á  la  muger 
para  recuperar  la  dote  si  el  matri- 
roonio  se  declara  nulo;  y  otros  seme- 
jantes. Fioalmente,  la  acción  pau« 
liana  nace  también  de  la  equidad; 
pero  de  ella  trataremos  entre  las 
mistas. 

En  la  otra  clase  de  acciones 
personales  se  deben  poner  las  que 
nacen  inmediatamente  de  la  ley,  y  se 
deberían  llamar  acción  ó  condicciott 
por  ley.  Tenían  lugar  quando  los  pac-» 
tos  ao  producían  acción  comunmente» 
sino  solo  algunos  señalados,  y  prin-^ 
cipalmente  aquellos  en  que  al- 
guna ley  lo  concedía.  Era  pues  estm, 
condiccion,  una  acción  personal  satn 


f!d!ar!a,  que  solo  tenia  logar  quao» 
do  la  ley  no  la  establecía  señalada 
contra  aquel  6  sus  herederos,  que 
estaba  obligado  á  dar  6  cumplir  lo 
que  la  misma  ley  disponía.  Mas  ea 
fl  supuesto  de  que  por  nuestro  de- 
recho y  practica,  todo  pacto  justo 
produce  acción,  (i)  y  que  nace  tam- 
bién de  qualquier  ley  para  su  cum-> 
plimiento,  aunque  no  se  exprese  ea 
ella,  es  inútil  en  nuestro  foro  dicbi 
con  dicción. 

La  tercera  clase  comprende  aquel- 
las acciones  personales  que  dima- 
nan de  un  hecho  licito.  Hecho  obli- 
gatorio licito  llamamos  á  la  conven- 
ción. Esta  es,  ó  pacto  ó  contrato;  y 
el  contrato,  ó  es  verdadero  ó  quasl 
contrato:  el  verdadero,  ó  es  nomina- 
do ó  innominado.  De  qualquier  pacta 

U)  L,  i.  tit,  x^.  lib.  5»  Rec.  d«  Casu 


por  desnudo  que  &ea  como  se  conosc* 
é  pueda  probar  la  inteocioo  de  obli- 
garsf*^  oace  accioa  según  nuestrp 
derccbo,  aunque  do  tiene  nombra 
señaladc;  p©r  lo  qual  es  ocioso  ex- 
plicar la  acción  de  consíituta  fS" 
cunia^  que  no  era  mas  que  un  pacto 
pretorio,  io  mismo  que  la  llamada  tit 
factum  de  jurejurando.  (i) 

Por  lo  que  hace  á  la» 
acciones  nacidas  de  los  contratos 
verdaderos,  tenemos  poco  que 
decir,  por  haber  tratado  ya  de 
cada  una  en  el  titulo  de  su  corres-; 
ppndlente  contrato,  y  asi,  aqui  la»^ 
ejiumerarémos  solamente.  Los    con- 

(í)  lista  acción  se  concedía  á  aquel 
que  juraba,  que  y  quanto  seJ^e  debíi,  ha-» 
biendose  comprometido  su  deudor  á  pa- 
sar por  su  juramento,  produciendo  el 
•fecto  de  compeler  al  deudor  á  pagar  to» 
do  lo  que  el  ac:or  habia  jurado  ^ue  &e  i« 


fratns  veriaieros,  b.'gun  liemot  <ff* 
c'ú'^  6  son  oomioados  ó  inoomiaa» 
dos.  Les  aomioados  son.  ó  reak» 
ú  verbales  6  literales  ó  consensúa* 
Its.  Los  reales  son  quatro:  mutuo, 
comodato,  d-posito  y  prenda.  Del 
prioiero  oace  la  a:cioQ  llamada  di 
mu*uo:  del  segundo  la  acción  d$ 
iomodato^  directa  y  coatraria:  del 
t.rcero  la  acción  de  ddposito^  directa 
y  contraria;  y  del  quarto  la  accioa 
de  prenda^  a¿i  mismo  directa  y  coa- 
Craúa. 

Como  en  el  día  no  se  encu- 
entra contrato  alguno  á  que  llama- 
mos verbal,  tampoco  hay  acción  qu« 
le  corrtíspooia.  El  literal  es  uüo 
so!o,  y  se  verifica  en  el  caso  d« 
haber  coofisado  alguno  por  escrito, 
que  debe  cierta  cantidad  y  dejado 
^ue  pú5i¿a  don  auos,  ea  vircud  d¿  io 


fi04) 
qual    nace   acciou    para    obligar  tí 

que  escribió  á  que  pague  la  canti- 
dad que  confiesa.  Los  contratos  con- 
sensuales  son  cinco:  compra  venta, 
locación  conducción,  enfícénsis,  so- 
ciedad y  mandato.  De  todos  ellor 
nacen  acciones  de  su  mismo  nombre^ 
ambas  directa?,  á  excepción  del  man- 
dato en  el  que  la  una  es  diiect» 
y  la  ctra  contraria. 

Dt  los  contratos  innominados 
nacen  también  las  correspondientes 
acciones  que  se  dan  al  que  dio  6 
hizo  por  su  parte,  para  obligar  al 
que  prometió  dar  ó  hacer,  h  cum- 
plir el  contrato,  las  quales  como 
ellos  no   tienen    nombre,    (i) 

(1)  Estas  acciones  se  llamaban  entre 
los  remanes  in  factum^  y  también  pr^í- 
criptis  verbiSf  porque  debían  conce- 
birse en  las  demandas  con  ciertas  f 
s&ñai¿das   palabras,    arreglándole  á   las 


Sígnense  los  quasi  contratos:  y 
basta  solamente  referir  sus  accionet 
pues  están  explicadas  en  otras 
psites.  Estos  quasi  contratos  son  ed- 
primer  lugar:  el  manejo  ó  admiois- 
tracion  de  negocios  ágenos,  del  qual 
nace  una  acción  llamada  del  mismo 
Dcmbre,  directa  y  contraria.  El  j.® 
es  la  tutela  de  la  que  nace  otra  ac- 
ción, asi  mismo  directa  y  contraria. 
£1  3.^  es  la  herencia  ccmun,  de 
donde  sale  la  acción  llamada  familiíe 
4rciscunda  mista  de  real  y  persona!; 
y  asi  trataremos  de  ella  después* 
£1  4.^  es  la  adición  de  la  herencia 
que  produce  una  acción  personal 
que  compete  a  los  legatarios  y   fidei- 

que  resultaban  de  'as  convenciones  par- 
ticulares, y  deduciendo  en  juicio  se- 
gún ellas  la  acción  in  fa^tum;  pero  el 
dia  de  hoy  no  hay  palabras  algunas 
'  señaladas  para  iiiu-oducir  Us  accioAee» 


(,o6) 
comisarios,  y  á  todos  aqueüos  tf  qufe^ 

1)68  se  debe  algo  del  téstame qCo,  para 
obligar  al  heredero  que  aceptó,  á 
pagar  los  legados,  fi  Jeicomisos  y  de- 
nlas cosas  dejadas  eo  el  testamento, 
con  sus  frutos  y  accesiones  desde  el 
dia  de  la  muerte  del  testador.  El 
5.°  es  la  paga  indebida  de  ia  qual 
aace  la  condiccion  ó  acción  perso^- 
^al  para  repetir  lo  pagado,  en  los 
#asos  que  se  explicaron  en  su  lugar. 
El  6,^  es  recibir  los  maestres,  ta^ 
terneros  y  mesoneros  algunas  cosáis 
6n  su  nave,  taberna  ó  mesón;  y  de 
la  acción  que  se  di  contra  ellos  qu« 
9ndo  los  compañeros  ú  otros  de  loa 
viajantes  hurtan  algunas  cosas,  6 
hacen  algún  otro  daña,  se  trató  ya 
en  donde  corresponde,  (i)  El  ulti- 
mo es  el  gasto  ó  expensas  hechas  en 
-  ,«i  ■■ 

(ij  Tit.  ¿.  de  este  jüibro* 


el  entierro  ñe  aigun  difunto.  3e  ve* 
rifica  en  el   caso  da    que    uno    mo- 
vido  de  piedad    haya    hecho  dichos 
gastos  de  su  cuenta,  por  no  esrar  to- 
davía aceptada  la  herencia  y  no   ha- 
ber heredero  que  pueda  hacerlos.  Se 
dice  que  este  es  un    qua&i    cootrato, 
porque   propiamente    no  es  mandato, 
supuesto  que  nioguno  mandó,  ni  sd- 
niinistraclon  de  negocies    agecos,  por 
que  aun  no  hay  heredero  de  quien  se 
administren,   y  al  difunto  no  le  per- 
tenece ya  esta   administración.  Mas 
en   este  caso   se  concede  al  que  hizo 
los  gastos,   la  acción    llamada  fune- 
raria^    que    es   una  acción   personal 
que   cometa    contra   el    heredero    que 
aceptó   la    herencia^  ó  centra  aquel  h 
quien  pertenecía  hacer  los  gastos  del 
funeral   del  difunto^  pora   que     r^s- 
tituja    todo  ¡o  gastado    por    áicbc 


(.08) 

motive»    Esta  accioa  es    fan    prirl» 

legiada,  que  el  actor  será  preferida 
en  la  paga  á  todos  los  otros  acre<« 
dores   del    difunto* 

Resta  explicar  la  quarta  clase 
de  acciones  personales,  que  son  aque- 
llas que  nacen  de  un  hecho  ilicito 
i  que  llamamos  delito.  Este  es,  6 
verdadero  ó  quasi  delito.  Verdadero» 
son  en  primer  lugar  aquellos  qua- 
tro  delitos  privados  de  que  hemor 
tratado  en  los  titulos  anteriores.  Del 
hurto  pues,  que  es  el  primero  nace 
la  condiccion  furtiva,  que  es  una 
acción  persecutoria  de  la  cosa,  y  la 
acción  de  hurto  que  persigue  la 
pena,  (i)  De  la  rapiña  que  es  el 
a.®  nace  la  acción  de  este  nombre, 
6  h  de  hurto,  ambas  personales.  Del 
daño  hecho  contra  justicia  nace  otra 


(I)  De  «sta  se  trató  ea  §1  titt  i/ 


(109) 
iccion   de  su  mismo   nombre;  j  de 

la  injuria,  la  acción  de  injurias  ex- 
plicadas ambas  ya.  Se  agrega  á  escás 
d  delito  de  recibir  algo  por  causa 
torpe  ó  injusta,  y  la  acción  que  so 
concede  para  repetir  lo  dado,  se  llama 
condiccioa  por  causa  torpe,  y  es: 
mna  acción  personal  en  virtud  déla 
qual  aquel  que  honestamente  y  con 
buen  fin  dio  alguna  cosa^  puede  repe^ 
iirla  del  que  la  recibió  por  causa 
torpe  6  iujusta  y  de  sus  herederos^ 
9on  sus  frutos  h  su  estimación  en  caso 
de  haber  perecido. 

Mas  esta  acción  no  tiene  lugar 
ai  interviene  torpeza  de  parte  del 
^ue  di  y  no  del  que  recibe:  v.  g. 
lo  que  se  di  a  una  meretriz  después 
de  haber  pecado  con  ella.  Tampoco 
se  concede  si  hay  torpeza  de  parte 
de   nno  y  otro:  v.  g.  lo  que  se  diese 


^  (iio> 
h   nn  juez  ú  otro   ofíoial   pnbÜco  i 

efecto  de  sobornarlo.  Inficiese  pues^ 
que  solo  tiene  lugar  en  el  caso  de 
que  uno  dá  por  causa  honesta,  y 
otro  recibe  por  torpe  ó  injusta:  v,  g. 
por  evitar  el  que  se  cometa  un  ho- 
micidio ú  otro    delito. 

Otra  acción  procedente  de  de-^ 
Uto  es  la  llamada  de  di^trahendis  ra- 
iiombus^  y  compete  al  huérfano  para 
reperif  contra  su  tutor  quando  coa 
dolo  6  fraude,  ha  usurpado  parte  de 
sus  bienes,  y  ha  dado  cuenta  frau- 
dulossmente;  y  produce  el  efecto  dó 
compelerlo  á  que  las  liquide  ó  aclare^ 
y  pague  lo  que  hubiere  sustraído^ 
con  el  doblo* 

Por  lo    que   ha -re  á   los   quasS 
áelitos,    de   cada    uno  de    ellos  naco 
su  respectiva    acción;  pero  no    tiene 
nombre  determiíiado,  sino  que  «e  ««* 


presa  c^n  el  del  quasi  delito  h  qué 
p.*rteoece. 

Explicadas  ya  las  acciones  rea- 
les y  personales,  sigúese  ahora  tra- 
tar de  las  mistas,  que  son  aque- 
l!a&  que  paiticipao  de  la  caturalezaf 
éé  unas  y  otras,  aunque  por  lo  re<^ 
guiar  se  pueden  reducir  á  a1gun<t 
é¿  las  des  especies. 

Las  piincipales  acciones  de 
fsta  naturaleza,  son  las  que  se  con- 
ceden para  deslindar  los  termlaoií 
tomures,  para  pedir  la  herencia  6 
diviJírla,  y  para  dividir  qualquiera 
otra  cosa  común,  a  las  que  agre- 
g&mos  la  acción  pauliana,  porque 
siendo  en  realidad  persocal,  tiene 
tí^mbien  algo  de  real.  La  accioa 
para  deslindar  los  terininos  condu- 
ces h  que  dicen  en  latín  f.mum  re- 
¿undorum^  es    d¿  aquellas  i^ue  se  lia- 


("O 

man  dobles,  porque  en  el  Juicio  qut 
se  ioteota,  ambos  colitigaotes  pue- 
den instruirla  como  actores.  Tiene 
lugar  eo  qualesquiera  términos,  mo- 
jones, ó  limites  obscurecidos  ó  con- 
fusos, para  que  averiguándose  su  an« 
tigua  situación,  se  restablescan  ó  se 
termine  el  pleyto  por  adjudicacioa 
de  partes  señaladas,  (i)  Es  mista 
de  personal  j  real  por  que  se  ins- 
truye contra  el  que  dio  ocasión  al 
litigio  y  para  vindicar  una  cosa  ea 
que  se  tiene  dominio;  y  asi  compete 
como  directa  á  solos  los  dueños  de. 
los  predios  y  como  útil  á  los  que 
en  ellos  tienen  derechos  útiles:  v,  g. 
los  usufructuarios.  También  compete 
6  se  da  no  solo  para  arreglar  los 
limites,  sino  para  la   recuperación  de 


(i'i  L.  To  i/,  otrosí    decimos,  Ea   él 
Cjedio   tit.    15.    P.  6» 


IJuaBtG  interesa  de  ios  frutos  petcibi* 
dos   y    daño  caucado. 

La  segunda  acción  mista  y  tam- 
bien  doble  es  la  que  se  da  para 
dividir  una  cosa  común,  y  trae  su 
ofigeo  de  que  ninguno  puede  ?er 
obligado  á  permanecer  en  comunidad 
con  otro  por  los  inconvenientes  que 
de  ello  resultarían.  Supuesto  este 
principio,  se  introdujo  la  accicq 
§om*nuni  dividundo^  por  que  como  la 
del  contrato  de  compañía  pertenece 
mas  á  las  prestaciones  personales 
que  ^  la  división  de  las  coias  comu- 
nes, fué  pre&iso  inventar  una  que  solo 
tuviese  este  obj  to,  biin  naciese  la 
comunidad  de  compañía  ó  bien  de 
ctra  qualquiera  causa,  excepto  heren- 
cia   y   confusión   de   términos.  De  lo 

dicho  se   infiere,    que  esta    es   uaa 
H 


("4). 

a§cton  que  compete    directamente  por 

razón  de]  dominio  á  qualqulera  de 
los  que  poseen  como  dueños  pro  indi^ 
viso  alguna  ctsa^  para  que  se  divida 
y  se  presten  los  frutos  percibidos,  (i) 
La  acción  de  división  de  herencia, 
dicha  familice  erciscundce^  se  coa- 
cede para  dividir  los  bienes  de 
eila  judicialmente,  quando  no  se  han 
convenido  los  coherederos  h.  ejecu- 
tarlo por  sí.  Es  tarnbien  mista  de 
real  y  personal,  porque  se  da  para 
conseguir  las  cosas  hereditarias:  de 
lo  que  se  deduce,  que  por  ella  se 
exigen  los  frutos  percibidos  de  la  he- 
rencia ccmun,  y  por  el  contrario  se 
satisfacen  las  expensas  hechas  en 
ella.  (2) 

La  acción   de  petición    de  he- 


(i)  L.  2.  tit,    15.  P.  6.   (2)  véase  el 
tit,  15.  P,  6,  y  principalm,  la  1»  lo» 


fe««h  -se  cneota  eotre  las  mÍ8t«»f 
poi  nacer,  no  solo  de  derecho  en  la 
cosa,  siao  también  de  derecho  á  la 
cosa,  pues  dimana  del  derecho  he- 
reditario, y  del  quasi  contrato  qus 
hjy  en  el  caso  de  que  uno  admi- 
nistra uaa  herencia  común.  Es  pues, 
vna  a:c¡on  por  la  qual  el  heredero 
pide  la  herencia  que  le  compete^  con 
todos  los  frutos  y  accesiones  que  U 
iürresponden  desde  el  dia  de  la  wj«- 
erte  del  testador.  Se  da  esta  acción 
ai  heridero,  ya  sea  por  testamento 
6  ab  iatestato,  contra  aquel  que  se 
reputa  como  heredero  ó  que  posee 
de  otra  suerte  ó  sin  causa  alguna, 
para  oblig;irlo  á  que  restituya  la  he- 
rencia con  sus  frutos,  según  héroes 
dicho,  y  re&arsa  los  daños,  si  ios 
hubiere   causado. 

La  querella  de  iooficioso   tes* 


tamento  no  es  otia  cosa,  que  una 
especie  de  petición  de  herencia^  ó  una 
acción  que  compete  á  los  deaheredados^ 
contra  ¡os  herederos  instituidos  en  el 
testamento  para  pedir  que  se  rescinda 
el  testamento^  y  ellos  sean  admitidos 
'a  la  herencia  como  herederos  ab 
intestato,.  No  dos  extendemos  mas 
ea  esta  acción  por  estar  explicada  ya 
en    otra    parte,  (i) 

Finalmente,  hemos  agregado  a 
las  acciones  mistas  la  pauliana,  p'^r 
tener  tanto  de  las  reaies  y  perso- 
nales, que  por  unos  autores  es  te- 
jida por  solo  real,  y  por  otros  por 
solo  personal.  (2)  En  efecto,  si  no 
es  mista,  es  de  una  naturaleza  es- 
pecial, y  corresponde  quando  el  deu- 


(i)  Lib.  2.  t.  18.  de  estas  ins*^ituc. 
(2)  Por  so'o  real  la  tiene  el  teatro 
de  la  legislación  fundardose  en  Justínia- 
xio:  por  solo  personal  la  tiei^e  Heinn* 
ña   este      tic. 


("7) 

-dor  enágenando  sus    bienes   Intenta 

defraudar  á  sus  acreedores,  y  coa 
ffecto  se  verifi  a  asi.  Por  esto  no 
debe  ¡ntrodu:irse  hasta  que  hecha 
excusión  en  su5  bienes  se  acredita 
la  insolvencia,  (i)  Debe  intentarse 
siempre  que  el  deudor  por  qualqukr 
hecho  que  disminuya  su  patrimj- 
DÍo  se  ha:e  iasoivente;  pero  no  quan- 
do  por  alguno  deja  de  adquirir. 
Se  da  contra  ios  que  adquieren  bie- 
nes del  deudor  fraudulento  por  ti- 
tulo oneroso  y  con  noticia  del  frau- 
de; y  contra  todos  los  que  los  ob- 
tienen por  titulo  lucrativo,  aunque 
lo  ignoren-  (t)  Se  puede  intentar 
esta  acción  dentro  de  un  año  com- 
putado desde  ei  dia  que  supieron  la 
enagenacion.  (3)  E?   pues,  la  acción 

(O  Arg.  de  la  i.  7,  ibi  por  que  non  pue^ 
dan  fallar  de  lo  suyo.  tit.  15.  P*  5. 
(2)  D.  1.  7.  en  el  medio  tit.  15»  P.  5. 
il)   Dcha.  1.   7* 


I!ama3a  pauliana:  una  acolen  que 
se  conoide  á  los  acreedores  para  res^ 
ctndir  o  revocar  las  enagenaciones  he^ 
chas  por  sus  deudores  en  fraude  suyo^ 
obligando  a  los  poseedores  á  que  reS' 
títuyan  lo  recibido  con  sus  frutos,  (*) 


(*;  Para  la  exacta  inteligencia  d^í  esta 
acción,  que  es  importante  en  la  practica, 
anotarérnos  lo  que  dicen  algunas  leyes 
scbre  elia.  Una,  declara  por  enagenacion 
fraudulenta  la  que  hace  el  deudor  per- 
sonal de  todos  sus  bienes  después  que 
es  condenado  al  pago  de  sus  deudas  y 
antes  de  haberse  trabado  la  ejecución 
en  ellos.  íi)  En  la  misma,  se  concede  la 
revocación  de  la  donación  hecha  envida 
ó  legado  en  testamento  quando  se  perju- 
dica á  los  acreedores;  y  también  podrán 
revocarse  según  elia  las  ventas,  cambios, 
daciones  en  dote  ó  prenda,  justificando 
el  acreedor  que  el  que  asi  la  recibió  sabia 
Ja  dolosa  intención  de  su  deudor  en 
frruie  de  ios  acreedores;  concediendo  á 
los  menores  de  25.  años  el  priviieglo 
de  que  no  puedan  ser  despojados  de  los 
bienes  adquiridos  por  los  titules  ya  expre- 
sados,  aunque  supiesen    el  engaño^  ülfl 

(1/  L.  7.  tit.    15.  P,  7» 


(119) 
Pero  es  de  advertir  que  no  tíena 

lugar  esca  accioa  contra  el   acreedor 

que    fué  vigilante  en  cobrar,  aunqaa 

por  esto  00  queden    bienes   para  la 

satisfacción   de   los  otros,   ni    contra 

el  comprador   que   los   adquiere  coa 

ciencia   y   tolerancia   de  aquellos. 

que  se  ies  abone  el  precio  que  por  elios 
dieron,  (i)  Otra  ley  declara  fraudu- 
lenta la  enagenacion  ejecutada  contra 
los  acreedores  quando  estos  por  si  6 
por  otros  se  opusieron  á  que  se  efectua- 
se. {2)  Pero  no  se  tiene  por  tal 
quando  el  deudor  da  en  pago  de  una 
deuda  legitima  á  su  acreedor  bienes 
que  deducidos  de  su  patrimonio  lo 
hacen  insolvente  para  con  otros:  de 
cuya  regla  se  exceptúa  el  caso  de  que 
hubiese  ya  hecho  cesión  de  ellos 
de  su  voluntad  ó  por  mandato  del 
juez,  (3)  También  está  prevenido  en 
ellas  obtenga  para  si  los  bienes  del 
deudor  sin  comunicarlos  á  los  demás 
acreedores,  aquel  que  sabiendo  que  huye 
por  no  pagar  se  los  toma  de  su  au- 
toridad por  hallarlo  en  despoblado,  ó 
(i>  D.  1.  7.  (2)  L.  8.  del  misra.  tit. 
(3)  L.  9.  tit.  15.  P.  5. 


(l20) 
§.  11. 

BE     LAS     ACCIONES      PERSECUTORIA 

DE  LA  COSA^    PENALES    Y  MISTAS» 

•tiernos  concluido  la  primera  di- 
visión de  las  acci-^nes;  sigúese  la 
segunda,  por  la  qual  unas  son  per- 
secutorias de  la  cosa,  otras  penales  y 
Otras  mistas.  Persecutorias  de  la  cosa 


con  la  del  juez,  si  estaba  el  deudor 
en  iugar  donde  Je  había;  con  taJ  que 
los  bienes  aprehendidos  vaigan  tanto  co- 
no la  deuda  del  que  los  tomó,  pues 
en  lo  que  excedan  deben  comunicarse,  (i) 
Igualmente  declara  otra,  que  la  resti- 
tución de  la  cosa  enagenada  con  en- 
gaño debe  hacerse  con  los  frutos,  y 
en  el  estado  que  estaba  al  tiempo  de 
la  enagenacion,  y  los  que  produxese 
desde  el  día  en  que  se  demandase  en 
juicio  hasta  la  sentencia,  deduciendo 
las  expensas  hechas  en  la  recaudación 
de  estos,  ó  mejoras  en  la  cosa.  Pero  los 
frutos  que  esta  produzca  en  el  medio 
tiempo,  dtsde  la  enagenacion  á  la  dft* 
manda,  son  del  comprador.  ^2) 
(ij  L.    lo»  del  mism.  t.  {2j  JL.   ii* 


fon  aquellas  por  las  quales  solo  pedí* 
mos  lo  que  se  nos  debe  ó  ha  salido 
de  nuestro  patrimonio.  De  esta  ca- 
lidad son  I.**  Todas  las  acjíone» 
reales.  3.®  Todas  las  que  nacen  de 
la  equidad  natural,  pactos  y  con- 
tratos; excepto  la  acción  del  depo- 
sito miserable  que  en  el  caso  de 
que    el    depositario  lo    niegue  dolo- 

Por  ultimo  precaviendo  todo  frau- 
de en  la  materia,  se  declara  insubsis- 
tente la  remisión  de  la  deuda  hecia 
por  alguno  á  su  deudor  en  perjuicio 
de  los  acreedores  del  que  la  perdona, 
quando  sabe  el  engaño  aquel  á  cuyo 
favor  se  hizo.  Tampoco  se  liberta  de 
la  obligación  al  pa^o  el  fiador  quando 
se  le  hecha  fuera  de  la  fianza,  sabiendo 
él,  que  se  hace  en  fraude  de  los  acree- 
dores; antes  en  el  caso  de  ij^norar  este 
hecho  el  deudor  principal,  es  obligado 
dicho  fiador  al  pago  de  toda  la  deuda, 
teriendo  bienes  suficientes,  y  solo  en 
defecto  de  es'^os,  el  deudor  principal; 
de  cuya  obligación  se  e.xime  el  fiador 
ignorando  el  fraude  cometido  por  sa 
deudor.  L,  12,  del  laism.  tit.  15.  P.  5. 


(122) 

fílmente  se  da  en  el  doblo,  y  ad 
es  mista  de  persecutori;j  y  penal. 
3.®  Da  los  delitos,  solamente  hay 
dos  acciones  puramente  persecutorias 
de  la  cosa,  y  son  la  condiccion  furtiv^a^ 
y  la  acción  de  sustracción  de 
cosas;  y  es  aquella  que  compete  á 
los  casados  quaodo  alguno  de  ellos 
durante  el  mitrimonio,  pero  princi- 
piada la  causa  de  divorcio,  quitas?, 
ocultase,  vendiese  ó  consumiese  al- 
guna cosa  por  sí  ó  por  medio  de 
otros,  para  que  la  restituya  con  sus 
dependencias  ó  frutos,  verificado  el 
divorcio.  Puramente  panales  se  lla- 
man aquellas  por  las  quales  solo  se 
persigue  la  pena.  Estas  no  son  mu* 
chas,  y  solo  provienen  de  delitos;  y 
son  la  acción  de  hurto,  la  de  inju- 
rias, la  de  lo  suspendido  ó  colgado 
en  alguQ   lugar   donde   pueda    caec 


y  hncer  daño,  y  ia  de  las  cosas  def- 
ramadas  ó  arrojadas,  ea  el  caso  de 
causar  la  maeite  á  alguno.  lUistas 
son  por  las  que  juntameote  se  per- 
sigue la  cosa  y  la  p^na.  Estas  sotK 
I."  La  accioo  de  deposito  miserable, 
por  la  qual  se  consigue  el  doblo, 
en  qu3  se  incluye  la  cosa  y  la  pena. 
2.®  La  acción  del  legado  dejado  á 
lugares  sagrados  ó  h  causas -piado^ 
sas,  pues  en  el  caso  de  que  el  he* 
redero  niegue  que  lo  debe,  ó  re- 
tarde maliciosamente  su  solucionase 
le  coniena  también  al  doblo,  Pi- 
Dalmente,  son  mistas  de  persecutorias 
de  la  cosa  y  penales,  todas  las  ac- 
ciones que  nacen  de  los  delit0S|  de 
que  hemos  tratado  ya. 


é 
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fl24) 

§.iir. 

DE     LAS  ACCIONES    POR    LAS    QUALE8 

ME     PIDE    EL     SIMPLO^     DUPLO      &C.^ 

Y  DE    LAS    DE    BVEN  4   F¿,    DE  RIGU^ 

ROSO    DERECHO   Y    ARBITRARIA* 

jL\.unque  en  nuestro  derecho  se  ea- 
cuentran  leyes  que  dan  acciones  para 
pedir  mas  de  la  cosa  que  se  deba, 
como  es  el  doblo,  tres  tanto  6 
quatrc;  con  todo  la  practica  del  día 
acredita  que  no  tienen  uso  taleg 
acciones  en  esta  paite,  y  que  con 
razón  se  dice  comunmente  que  es 
feliz  el  que  consigue,  mediante  la 
acción  que  intenta,  su  cosa  solamente; 
por  lo  que  omitimos  gastar  el  tiem- 
po en  hacer  una  larga  enumeración 
de  ella?. 

Del  mismo    modo   en  el  día  no 
fe  conoce  la    distinción   que    había 


1 


•ntiguamente  entre  acciones  de  bH9s% 
na  fé,  de  riguroso  derecho,  y  arbi- 
trarías; mas  para  dar  una  completa 
idea  de  este  titulo,  diremos  breve- 
mente lo  que  eran,  remitiendo  á  los 
que  deseen  mas  extensión  en  esta 
materia  á  los  autores  que  de  ella 
tratan,  (i) 

Acciones  de  buena  fé  eraa 
aquellas  por  las  que  no  estaba  el 
juez  ligado  á  ciertas  formulas,  antes 
por  el  contrario  con  libertad  podía 
determinar  lo  que  según  bondad  y 
equidad  debe  darse  y  recibirse  por 
los  colitigantes.  Tales  eran  todas 
las  que  nacen  de  contratos  6 
negocios  bilaterales,  en  los  que  es 
mutua  la  obligación.  Las  de  ri- 
guroso    derecho   eran   aquellas    qu% 

(i)  Vinn.  en  el  §,  28.  de  esfe  tit. 
Heinn.  en  el  mism.  tit*  desde  el  §.  ii8i» 
hasta  el  ^i* 


(126) 

«omp?lfaii   al   juez  á    sentenciar  se*: 
guo   lo  convenido  expresamente    pof 
las     partes,     de     suerte     que     na 
podía  a^udicar  nada  mas   de  lo  que 
le    contenía  en   la    cantidad    cierta 
y   expresa  de  la   convención;  y   de 
ésta   naturaleza  eran   codas   aquellas 
que    traían   su     origen    de   negocios 
unilaterales,   como    la  que    nace  del 
mutuo,,  de    la  estipulación,  del  con- 
trato  literal,    de    la    paga   iodebidj, 
y  del   testamento.  Las  acciones   ar- 
bitrarias  se" daban  quando   el    juea 
liabiendo  graduado  primeramente  cou- 
forme  á  equidad  quanto  debía  p^gar 
«1  reo,    este     por   malicia  ó   contu- 
aiacia    no  quería    obedecer,    por    lo 
que  le    condenaba    á  satisfacer   del 
modo     que    a   su    arbitrio    juzgaba 
conducente,  6    en  quanto  juraba  el 
actor  que  le  interesaba.  Eatre  esta* 


acciones  se  contabaa  todas  las  reales^ 
(  excepto  la  peti.ion  de  bereocia  )  la 
accioQ  de  lo  obrado  por  miedo,  y 
la  de  dolo,  la  acción  á  exhibir, 
la  accioQ  de  lo  que  se  prometió 
pagar  en  cierto  lugar,  con  la  qual 
equel  á  quien  se  le  prometió  la  paga 
en  determinado  lugar  repite  contra 
el  que  no  le  pagó  en  el  lugar  pro- 
metido, para  que  le  satisfaga  todo 
el  daño  causado  é  intereses;  la 
acción  redbibitoria,  que  es  la  que 
se  da  para  rescindir  la  venta  de  cosa 
viciosa,  y  la  que  compete  para  de»-* 
lindar  los  términos  comunes. 

En  esta  quarta  división  de  las 
acciones  se  trata  regularmente,  como 
por  via  de  apéndice,  del  daño  qut 
resulta  al  actor  pidiendo  en  jui- 
cio mas  de  lo  que  se  le  debe;  acerca 
de  lo  ^ual   diremos   al¿o«  £s  prlQ:^ 


eípio  asentado  que  el  actor,  siempre 
qae  sea  posible,  debe  pedir  uoa  can- 
tidad determinada,  desuerte  que  no 
basta  que  diga:  Ticio  me  debe  mucho^ 
sino  que  debe  expresar  quanto  le 
debe:  v.  g.  600,  pesos,  pues  de  lo 
contrario  no  podrá  el  juez,  como 
debe,  dar  una  sentencia  precisa  y 
determinada.  Mas  se  añade  que  asi 
Be  debe  practicar  siempre  que  sea 
posible,  poique  en  muchas  accione» 
DO  lo  es:  v.  g.  en  las  acciones  he- 
reditarias, y  en  otras  universales, 
en  las  quales  el  heredero  pide  la 
herencia  aunque  ignore  á  quanto  as:l- 
tnda  su  valor,  lo  que  aparecerá  des-* 
pues  por  el  inventario  que  se  haga. 
Antigüameote  era  tan  riguroso  el 
derecho  en  este  particular,  que  el 
que  pedía,  aunque  fuese  un  real  mas 
de  lo  que   se  le   dtbía,  se  le  conde- 


laba  i  peráeth  toJo  (r)  É:  p'Mt 
mas  era  de  varios  moios:  se  p-.^dit 
mas  en  cosa  quaodo  se  pedía  ma)?or 
cantidad  de  la  que  se  adeudaba:  v.  g« 
500.  pesos  por  40CS:  en  tkinpo  quaa- 
éo  se  p  día  ma^  luego  ó  aoces  dd 
quá  llegase  e^  día:  v.  g,  si  se  pe- 
dían el  dts  de  hoy  100.  pesos  que 
00  se  debían  pagar,  sioo  hasta  des- 
pués de  un  año:  6  por  razón  del 
iügar^  como  si  se  pide  en  lugar  en 
que  es  mas  incomodo  para  el  deu- 
dor el  pagar,  que  aquel  en  que 
prometió  haberlo:  ó  finalmente,  por 
qualquiera  otro  motivo  que  haga 
mas  gravosa  ó  mayor  la  paga,  que 
llaman,  mas  por  causa:  v.  g.  si  s« 
pide  puramente  lo  que  se  debe  baja 
de  condición  que  no  se  ha  cum- 
plido: si  se  pide  precisamente  al  es- 


(I)  L.  4¿.  tit.  2.  P.  3, 


Oso) 
«laTo   Ticio,  habieodose     prometida 

dar  á  Ticio  ó  ú  Cajo  alternativa- 
meóte.  £q  todos  estos  casos  y  en 
otros  semejantes  lo  perdía  todo  el 
actor  por  haber  pedido  mas,  (i) 
Este  rigor  esta  mitigado  en  oues« 
tro  derechc;  y  asi  se  halla  estable- 
cido,  que  el  que  pide  mas  por  ra-» 
eon  del  tiempo,  es  decir,  el  que  pide 
antes  de  tiempo,  tenga  la  pena  de 
que  se  le  duplique  el  que  debía 
esperar:  v,  g.  debía  uno  pagar  de 
aqui  á  un  año,  si  le  cobra  ahora 
su  acreedor  tendrá  que  aguardar  dos 
años  en  pena.  (2)  El  que  pide  mas 
por  razón  del  lugar  ó  de  la  causa, 
tiene  la  pena  de  pagar  el  tres  tanto 
de  todos  los  daños  y  perjuicios  qus 
haya    causado    con  su  demanda.  (3) 


(I)  Dha  L.  43.   tit.  2.   P.  3.  (2)  L* 
45»  tit.  f .  P.    3.    (3)  Dha   L.   45, 


Finalmente,  el  que  pida  mas  en  cosa, 
debe  p3gar  las  costas  del  pleyto,  co- 
mo   también  el  que   pide  mas  ea  ti- 
empo;  pero    nioguao  pierde   lo  qua 
to  realidad    se    le   debe,    (i)    Mas 
esta  severidad    de  las  le  jes  de  Par- 
tida, aun  mitigada   algún   tanto,  no 
tiene   lugar  en  el   dia;    y  asi  al  qua 
pide    mas,  solo   se  le  condena  en  las 
costas,  como    injusto    litigante».    Por 
otra   parte  enmendando   el    actor  el 
libelo  ó  petición  que  ha    presentado 
il  juez,    como    puede    antes    de  la 
sentencia,   (2)  ó  evitará  del  todo  la 
pena  no   causando  perjuicio  al    reo, 
ó  la    disminuirá  tanto,  quanto  se  dis- 
minuían  las   actuaciones  que  se  hu- 
bieran   de    hacer    continuándose    el 
pleyto,   pues  en  todo  caso  se  le  coa<« 
dena  en  las    costas. 

■  I  ■  ■  i'«  I       -  lia 

(I)   L.   43,     del    tit.    2.     Part*      3. 
Ja)  U  10,  tit.  17.  lib.4.  deU  R.  d«  C. 


§.   IV.     --     ^ 

DA     LAS    ACCIONES  POR    LAS   QUALE9 

5E    COKSIGUE    TODO   LO    QUE  SE  DEBS 

ir     DE     LAS     CON  QUE      SE     CONSIGUE 

IHENOS* 

Xvesta  solamente  tratar  de  la  quinta 
división  de  las  acciones,  y  la  mas 
fácil:  esta  es,  qus  hay  uoas  ajciooes 
por  las  quales  se  consigue  el  todo 
de  lo  que  se  debe  y  otras  coa 
hs  quales  se  consigue  menos.  Sen- 
tamos por  regla  general:  que  el  todo 
se  consigue  ordioariamente  con  qual- 
quiera  acción  ya  sea  real  ya  per*? 
sooal.  Pero  hay  ciertos  casos  en  que 
se  consigue  meóos,  y  estos  sirven  da 
excepciones  de  la  regla  dada. 
'  í^j  El  primer  caso  es  en  la  accioa 
de  peculio:  esta  tiene  lugar  quando 
el    hijo  de   faicllus    ó   siervo    quo 


tiene  peculio  profecticio  ha  comer- 
ciado y  contraído  deudas:  entonces 
los  acreedores  deben  intentar  ia  accK 
on  de  peculio  contra  el  padre  ó  él 
«eñor  para  obligarlo  á  que  pague 
hasta  donde  aicanze  el  peculio» 
De  consiguiente  si  haj  menos  en  el 
peculio  que  la  cantidad  que  se 
adeuda,  los  acreedores  reciben  menos 
que  el  todo  de  la  deuda,  (i)  P.^ro 
de  esta  acción  trataremos  de  propo 
fico    en   el   siguiente  titulo. 

El  segundo  caso  se  verifi:a  eo 
la  compensación:  esta,  según  hemos 
dicho  en  otra  parte,  es  un  contrapeso 
h  equilibrio  de  la  deuda  h  obligación 
del  deudor  y  del  acreedor,  Dj  aqu! 
es  que  produce  efectos  de  paga  y  dis- 
minuye la  obligación  por  ministerio 
del  derecho  {ipso   jure)    k.  lo    menos 


(1)  Arg.  dt  la  1.  5«   tit.   17.  p*  4* 


Irasta  la  suma  concurrente:  r.  ?, 
fisjamos  que  Ticio  se  presenta  contra 
Cajo  diciendo  que  le  debe  mil  pesos: 
roas  Cayo  por  sn  parte  prueba  qua 
Ticio  le  debe  seiscientos:  entonces 
esta  sunDia  se  compensará  con  aquella, 
y  asi  á  Ticio  solo  se  le  adjudicaráa 
quatrocientcS)  es  decir,  menos  del 
todo,    (i) 

El  tercer  caso  es  quando  se 
¿fczad^l  beneficio  llamado  de  competen-^ 
eia^  el  qual  no  es  otra  cosa  que  un 
privilegio  personal  que  hace  que  quien 
lo  goza  no  pueda  ser  condenado  á 
pagar  mas  de  lo  que  pueda  cómoda* 
menPe:  es  decir,  que  á  quien  tieos 
bentficio  de  competencia,  no  se  Je 
iquita  quanto  tiene  basta  obligarlo  á 
mendigar,  sino  qu¿  se  le  deja  lo 
necesario  para  que    subsista.  De  este 


^i)  L.  20.  y  s'ig*  tit.  14.  P.  $* 


f'33) 

privilegio  gozan  unos    por  razón  de! 

f)areQCesco,  como  los  asceodieotcs 
y  descendientes;  y  ctrcs  por  justas 
consideraciones,  como  el  marido  y  la 
muger,  el  patrono  y  el  liberto,  los  so- 
cios y  los  que  son  reconvenidos  por  do*- 
ración,  (i)  A  los  parientes  se  agregan 
con  mucha  razón  los  hermanoB;porque 
aunque  no  les  conceden  expresamente 
este  beneficio  nuestras  leyes,  pero  se 
bace  argumento  de  mayoridad  de 
razón  con  les  socios,  que  lo  gozan 
por  reputarse  como  hermanos,  (2) 
Por  conmiseración  se  concede  este 
benefi:io  al  deudor  que  de  buena  fé 
hizo  cesión  de  todos  sus  bienes,  para 
que  si  después  viniere  á  mejor  fortuna 
no  sea  cbligado  á  pagar  mas  de  lo 
que    pueda,   quedándole  siempre    lo 


(I)  L  I.  t.   15.  P,  5.  y  1.  i5«  t   10  d« 
Ih  uiis.  P,(2^Arg.  delal.  i  y  lOLio.P.  5. 


03^ 
fif cesarlo  para   sa  coogrua     smtsn^ 

tacioD.    (i) 

TÍTULO  vir. 

DE     LAS    ACCIONES     QUE       RESULTATf 

DE  LOS   CONTRATOS  CELEBRADOS    COI0 

LOS    QUE    ESTÁN     EN    AGENA 

POTESTAD. 

Uespues  de  haber  explicado  en  eí 
precedente  titulo  las  cinco  primeras 
divisiones  de  ias  acciones,  sigúese 
explicar  en  este  la  sexta,  asaber: 
que  unas  acciones  nacen  de  hecha 
nuestro  y  otras  de  ageno:  esto  es:  de 
un  hijo  de  familias,  de  un  siervo 
ó  de  algún  quadrupedo  nuestro.  Tra- 
tase pues  aquí,  de  las  acciones  que 
Be  dan  contra  el  padre  ó  el  señor, 
por  los   contratos    de   los     h:jos    de 


(I)  L.  3.  tit.  15.  P.  5, 


feniria  6  sht^oa:  en  eT  siguiente 
titulo,  de  las  que  corresponden  coíi- 
tra  el  señor  por  los  delito»  de  ¡oá. 
siervos;  y  ñaaímenCe  en  el  oono,  de 
las  que  se  daa  contra  el  poseedor^ 
por  los  danos  causados  por  sus  bes- 
tias. 

Todas  las  acciones  que  se  tra* 
tan  en  este  titulo  tienen  la  partí* 
cularidad  de  ser  un  cierto  genero  su- 
premo, (i)  brjo  del  qual  se  com- 
prendan varias  espücies  de  accione»^ 
y  tantas  quantos  son  los  contrato» 
y  quasi  contratos.  Por  exemplo:  la 
acción  de  peculio  es  genero:  si  el 
bijo  de  Ticio  dsbe  por  razón  de 
mutuo,  se  puede  intentar  contra  el 
padre  la  acción  de  mutuo^  de  peculioi 
si    debe   por    compra,   la    acción    de 


(i)    En    ]atin    se  Ifainaa    estas  accia- 
»es  aJjeciitia  ^ualitatis. 


eenta  de  peculio^  y  asi  de  las  demass 
De  suerte,  que  el  ser  de  peculio  es 
una  calidad  añadida  á  la«  accione» 
^ue  oaceo  de  los  contratos  celebra- 
dos por  semejantes  personas;  y  lo 
mismo  se  debe  decir  de  las  dema* 
^e  que   se    trata  en  este  titulo.  - 

Si  se  pregunta  §  porqué  el  pa- 
dre 6  el  señor  quedan  obligados  por 
los  contratos  hechos  por  sus  hijjt 
4  siervos,  ?  podemos  responder  k  esta 
qüestion  dando  dos  causas  de  esta 
disposición,  una  remota  y  otra  pró- 
xima. La  remota  es  porque  el  vin- 
culo de  la  potestad,  ya  sea  paterna 
ya  dominica  induce  unidad  de  per* 
sona;  y  asi  el  padre  y  el  hijo,  el 
señor  y  el  siervo  s<  reputan  en  de- 
recho como  una  misma  persona.  De 
donde  podemos  inferir,  que  lo  que 
el  hijo  y  el  sisrvo  tritaroi),  lo  trati^ 


f^  padrp,  6  el  señor.  Pero  eo  realMaS 
esta  razón  es  remota  y  fundada  eo  una 
especie  de  fiocioo,  y  tan  traoscenden- 
tal,  que  de   ella    se  podría    inferir 
que   aun   por  los    delitos    del    hij» 
podía  ser   reconvenido   el   padre;  y 
a&i  es  necesario    recurrir  k   otra  ra- 
con  mas  inmediata.  Esta  comprende 
quatro  casos,    i.^   Si  el    padre  6  se- 
fior  mandó  ai  hijo,  ó  siervo  contraer, 
t.®  Si  el  padre  ó  señor  puso  al  hij» 
ó   siervo  de    nágociaote.    3.°    Si  el 
padre  ó  señor    dio   al    hijo  ó  sicrve 
peculio   para    que  neg(  ciase   con  éL 
4.*^  Si  lo  adquirido  por  el  hijo  ó  si- 
ervo en    sus    contratos  se    convirtié 
en  utilidad   del    padre  ó  señor.    De 
aqui  fe  coligen    las    acciones  de  que 
se  ha  de  tratar   en    este  titulo:    asa-^ 
bar.    I.®  De    la   acción    de  mándate 
del  padrs  á  dueño,  a.^  De  la   accien 


(i40> 
«r^í'toTia  é  ifisritoria.    3/    De    It 

tributoria/  4.°  De  ia  accioo  de  pe- 
culio. 5.^  De  la  acción  de  lo  con* 
Tertldo  en  utilidad    propia* 

La  primera  ac.:ion  es  la  de  mao- 
ilato  del  padre  ó  dueño.  Este  man* 
dato  ó  precepto  ( que  esto  quiere 
decir  la  palabra  jussum )  se  dife- 
Tencia  del  mandato  de  que  hemos 
tratado  ca  el  libro  antecedente. 
Aquel  es  un  verdadero  contrato  que 
requiere  el  consentimiento  de  ambos 
contrayentes,  lo  que  no  se  pued^ 
verificar  en  el  padre  y  el  hijo,  ni 
entre  el  señor  y  el  siervo,  que  no 
«e  reputan  por  dos  sino  por  una  per- 
sona: luego  este  de  que  tracamos 
ao  se  puede  llamar  en  rigor  man- 
dato, sino  un  precepto  que  los  pa- 
dres ó  dueños  imponen  á  sus  hijos  4 
sieivos*  De    consiguiente,  si  el  pa* 


íre  manda  á  su  hijo  contraer  6  ne* 
godar,  ó  á  su  siervo  el  señor,  es  lo 
mismo  que  si  el  padre  ó  szñoc  ha» 
bierao  contrallo  ó  negociado  y  que- 
dan obligados  por  esta  acción,  la  qut 
podemos  decir  que  es  una  ^ccioif 
personal  que  corresponde  á  aquel  qu9 
contrajo  con  un  hijo  de  familias  ó 
siervo^  que  tenía  orden  de  su  podra 
4  señor  para  contraer^  h  tfe:to  d% 
Migar  á  estos  ó  á  sus  herederos  á  qu9 
tumplan  el  contrato  celebrado^  en  to* 
das  sus  partes,  (i) 

Siguense  las  acciones  exérci» 
torla  é  iosticoria,  para  cuya  Inteli- 
gencia es  necesario  expli:ar  algunos 
▼ojablos.  Exercitor  en  lengua  l&tina 
te   ilama   aquel    que  trata  de  cargat 

(r)  Arg.  de  lal.  2.  tit.  16    lib.  4.  R. 
de  Cast»   en  la    que  S9  previene,  que  d« 

«cualquier  modo  que  con^te  que  un^ 
j|ui&o  obiigarse^  quede  obligado. 


finq  nave,  íDya  ó  alquilada  pa-i 
liiuharla  al  mar,  desuerta  que  i  el 
como  á  dueño  pertenecen  los  emo- 
luaieotos  ó  réditos  de  tila*  Este 
por  lo  común  pone  á  otro  en  su  lu- 
gar para  que  entienda  en  las  Qe« 
gociaciones,  presida  y  govierne  la 
nave,  el  qual  se  llama  maestre  d§ 
nave^  capitán  y  aun  patrón^  sienda 
¡odifereote  el  que  sea  padre  ó  hijo  da 
familia,  libre  ó  siervo,  mayor  ó  menor» 
Al  que  ponen  ios  mercaderes  en  su» 
tiendas  publicas  para  que  en  su  nom- 
bre gire  y  govierne  la  negociación 
en  ellas,  llaman  en  latín  institor^ 
y  entre  nosotros  se  conoce  con  el  nom* 
bre  de  factor  ó  cajero  mayor  Tam- 
poco inipofta  el  que  este  sea  padre  6 
hijo  de  familias,  siervo,  ó  libre,  mayor 
é  menor.  Finalmente,  las  condicio- 
nes   que  se  prescriban  por  el   dueñ» 


C'43) 
al  maestre  de  nave  ó  factor  para  qut 

las  guarde  precisamente  en  el  coQier- 
cio,  se  llaman  instrucciones.  Ahora 
pues,  si  un  mercader  inglés  embia  á 
España  una  cave  con  su  correspon«< 
diente  maestre  y  los  m  ercaderes  espa- 
ñoles contraen  coa  él,  parece  que  ea 
rigor  no  deben  estos  tener  acción 
contra  el  mercader  inglés  supuesto 
que  no  contra geron  con  éi,  sino  con  el 
maestre:  mas  nuestro  derecho  siguien- 
do la  equidad  concede  á  estos  la 
acción  llamada  exércitoria:  es  pues 
esta  una  acción  personal  que  competo 
a  los  que  contra  geron  con  el  maestre 
del  navio  conforme  h  la  instruccioa 
recibida  contra  el  exércitor  ó  dueño  par  a 

obligarlo  h  cumplir  el  contrato  celebra-' 

éu   con  el  mae&tre.   (i) 

Ds  la  misma   naturalesa    es  la 


(i)  L.  7»  al  ñí\  tit.  21.  P.  4, 


tostltoría,  la  que  también  «  una  Mcché 
personal  que  corresponde  á  aquel  qu$ 
eonforme  á  insttuccion  contrajo  eotr 
ñlgun  factor^  contra  el  mercader  qu& 
lo  puso  en  U  tienda  para  obligar h 
*  cumplir  el  contrato  celebrado  con  el 
factor,    ( I ) 

Mas  acerca  de  estas  accione» 
«e  debe  observar:  i.^que  queda  siem- 
pre en  arbitrio  de  los  acto  reí 
intentar  la  acción  que  tienen  con- 
tra el  maestre  ó  factor,  ó  la  que 
Igualmente  les  corresponde  contra  él 
rxJrcitor  ó  mercader,  pues  esta  ac- 
ción concedida  por  e^^aidad  no  debe 
quitar  la  directa  que  tiene  qual- 
quiera  contra  la  persona  con  quien 
♦ontrajo:  2.^  que  no  tienen  lugar 
«stas  acciones  por  delico  del  maestra 
éfa.tor,  como   ni  tampoco  por  otros 


(I)  Dhavl.  7. 


Contratos,  que  do  pertenezcan  al  ofi- 
cio en  que  están  puest'^s*  (i)  Y  la 
razón  es,  porque  los  que  los  pusie- 
ron en  aquel  cargo  solo  están  obii- 
gados  en  fuerza  del  coasentimiento 
que  dieron  para  los  contratos  que 
celebrasen,  y  deben  constar  de  las 
leyes  de  la  instrucción  que  les  ha- 
Jran  dado* 

Sigúese  la  acción  tributoria,  (*) 


(i)  Arg.  de  la  I.  7.  ya  citada,  dedu- 
cido de  aquellas  palabras:  con  quien 
quier  que  los  faga  por  razan  de  aquel 
menester  o  mercaduría  en  que  lo  pone* 
al  nura.   z*^ 

(*)  Porque  no  se  ignore  que  cosa 
era  esta  acción  \i  trataremos  breve- 
mente por  via  de  nota.  Entre  los  ro- 
manos, si  un  hijo  de  familias  que  ha- 
bía comerciado  con  el  peculio  profec- 
ticio  quebraba  por  haber  contraído 
muchas  deudas,  y  sus  acreedores  lo 
urgían  para  que  pagase;  en  este  ca?a 
AO    se    necesitaba   de   recurrir   ai  juezy 

i 


qae  en  el  dia  oo  tiene  uso  alguno 
ni  se  hace  mencioa  de  ella  sino 
«n  el  derecho  de  romanos,  por  lo  qua 
no  parece  regular   tratar  de  ella  ea 


sino  solamente  á  su  paire  que  tenía  la 
calidad  de  juez  domeitico  Es*e  pues, 
estaba  obligado  á  distribuir  pro  rara 
entre  los  acreedores  las  mercaderías 
procedentes  del  peculio,  y  á  esto  lla- 
maban distribuir,  en  latín  tribuere* 
Pero  sucedía  muchas  veces  que  el  pa-^ 
dre  fuese  irijus»o,  y  no  guardase  la 
igualdad  debida  en  esta  distribución 
prefiriendo  un  acreedor  á  otro  de  mejoF 
derecho;  y  para  que  este  daíío  se  re- 
mediase, se  daba  á  los  acreedores  la 
acción  tributoria,  que  competía  á  aquel* 
los  á  quienes  se  hablan  distribuido  mal 
Jas  mercaderías  del  peculio  del  hijo  6 
siervo,  contra  el  pidre  ó  señor,  para 
obligarlo  á  que  ejecutase  una  distribu- 
ción arreglada.  De  lo  dicho  se  infiere 
claramente  el  motivo  de  estar  abolida 
€sta  acción,  pues  en  su  caso  aun  quan- 
do  se  forme  concurso  de  acreedores, 
no  corresponde  a!  padre  ni  al  señor  la 
graduación  de  ios  créditos  ni  el  pago» 
sino  ai  ju«t¿. 


(«47) 

6X1  ag  InstitDciones     qae  tolo    tíeneo 

por  objeto  el   derecho    de   España. 
La  quinta  acción  es  la  de  pecu- 
lio. Peculio   se  llama  un    pequeño 
patrinaoaio  que  el   iiijo   de  familias 
6     siervo     posee     con     separación 
del    caudal  de  su    padre    6    señor. 
Mas  como   este^  por   razón  del    hijo 
tea  de   muchas  maneras,  y  se  divida 
en  militar  y  pagano,  y  de  estos   el 
primero  en  castr¿nsey  quasi  castrense, 
jr  el  segundo  en  adventicio  y  profecti* 
cío;  aqui   solamente     se    habla    dtl 
profecticio   que  es  aquel  que  dimana 
de  ios  bienes  del  padre.  Ahora  pues, 
•i  el   padre  á  su   hijo    ó   el    señor  á 
su  siervo  did   peculio    para  que  ne- 
gociase  con   él,   y   este  hijo  ó  siervo 
contrajo   deudas  ó  quedó  responsable 
eo  algunos  contratos  que  celebró;  en 
este  caso  los   acreedores  á   quienes 


fT48) 
se  debe  algo,  tieoeo    la   acción     de 

peculio   contra    el    padre    ó    señor 

y   sos  herederos,  basta  doode  alcance 

el   pecu'io.  Están  pues    obligados  el 

padre  y  señor  en  todo  el    valor  del 

peculio,   y  si  hay  poco  ó  nada  en  él, 

poco    ó   nada   pagan:  por  esti  razoa 

referíalos  en   el    titulo    antecedente 

esta    acción   entre   aquellas    por   las 

quales  no   siempre    se     consigue    el 

todo.  Concluiremos  con  su  definicioa 

en    términos    para    mayor    claridad. 

Es  pues,  una   acción   personal  de    ca" 

lldad  adherente  h  todos  Jos  contratos, 

que    se  da    contra   el  padre   b    señor 

por  el   contrato   celebrado  por  el  hijo 

é  esclavo   que  tiene  peculion  para  ofc/í- 

gdrlo   á  pagar    hasta   donde  alcanze 

eí  valor  de   este. 

La  ultima  acción  perteneciente  k 

^te   titulo  es  la  que'llama  de  ¡o  cotí' 


í'49) 
vertido  en   utilidad  propia^  en   latín 

de  in  rem  verso.  Se  iocrodujo  esta 
acción  en  favor  de  los  que  cootrar 
taban  con  los  hijos  de  familia  ó 
esclavos,  para  repetir  por  medio  de 
ella  contra  sus  padres  ó  señores, 
extinguido  el  peculio,  todo  quanto 
se  hubiese  convertido  en  su  utilidad 
ó  entrado  en  su  patrimonio.  £1  caso 
de  ella  se  puede  figurar  de  esta  su- 
erte: un  paire  ó  señor  no  mandó 
á  su  hijo  que  contrajese:  mas  con 
todo  el  hijo  ó  siervo  contrajo  de 
modo  que  resultó  utilidad  ó  aumento 
en  su  patromioio,  ya  sea  porque 
recibiese  algo  del  contrato,  como  si 
compró  algunos  cajones  de  libres  y 
los  remitió  á  su  padre;  ó  ya  sea 
que  este  dejase  de  hacer  algunos 
gastos  necesarios  con  su  dinero  y 
los  hiziese  con  el  que   el  hijo  habla 


(150) 
tomado  h.   mutuo:  como  s!  reparó  svt 

casa  que  amenazaba  ruina^  y  pagó 
i  sus  acreedores,  (i)  Se  funda  pue» 
tsta  acción  en  aquel  principio  d« 
equidad:  que  nioguao  debe  enrique- 
cerse con  detrimento  de  otro,  y  por 
lo  mismo  aunque  se  introdujo  directa 
por  los  contratos  de  hijos  de  fa- 
milia y  siervos,  se  da  también  útil 
contra  qualquiera,  por  lo  que  otro» 
hagan  k  su  nombre,  verificándose 
haberse  convertido  en  su  provecho. 
(2)  De  lo  dicho  se  infiere,  que  la, 
que  hemos  explicado  e«,  una  acción 
personal  que  se  da  contra  el  padr9 
ó  señor  por  la  responsübilidad  que 
les  resulte  de  los  contratos  celebrados 
por  su  hijo  o  siervo  que  administraren 
peculio^  en  quanto  se  haya  conver' 
tido   en   su  utilidad, 

(I)  L.  7,  tit.  !•  P.  5.  (2;  LU  s«  y  ^» 
tiU  X.  P.  s* 


050 

TITULO  viir. 

DS     LAS    ACCIONES    QUE      NACEff    DS 

LOS     DELITOS    DE    LOS  SIERFOS^ 

LLAMADAS   HOXALES, 

J-Jas  acciones  expHcadas  ea  el  título 
antecedente  dimanaa  de  contratos: 
ligúense  ahora  las  que  nacen  á% 
delitos  da  los  siervos.  Se  llaman  no* 
sales  de  esta  palabra  noxia^  por  la 
que  se  entiende  en  derecho,  qual* 
quier  daño  causado  por  algún  de- 
lito de  un  siervo.  Noxá  se  llama 
al  mismo  siervo  que  causó  el  daño 
6  cometió  el  delito;  pero  aunque 
esta  es  la  rigurosa  sigoifícacion  da 
estas  palabras,  se  suelen  confundir 
y  usurpar  promiscuamente.  Es  pue» 
acción  noxál.  Ja  que  intentan  aque- 
llos á  quienes  ha  dañado  algún  siervo^ 
^ntra  qualqukra  que  loj^tísee^  á  ^¿^f 


áe  ohligarlo^  h  a  que  resarsa  él  dañ$ 
causado  6  a  que  entregue  el  siervo  á 
la  noxá:  es  decir,  que  lo  entregue 
ai  dañado  ea  manera  de  satisfaq- 
cioo.  (i) 

La  naturaleza  de  estes  acclo* 
Bes  consiste  eo  dos  cosas,  i.^  Que 
todas,  como  las  del  titulo  antece- 
dente, son  de  calidad  adyecticia,  6 
adherente,  que  comprenden  bajo  de 
sí  tantas  especies,  quantos  son  los 
delitos  privados,  j  quasi  delitos  que 
pueden  cometer  los  siervos;  y  asi, 
8Í  un  siervo  cometió  hurto,  se  dá  la 
acción  noxál  de  hurto:  si  injuria, 
acción  noxái  de  injuria:  si  dañó  arro- 
jando ó  derramando,  acción  noxál  de 
lo  arrojado  ó  derramado.  2.*  Que 
esta  acción  es  equivalente  á  real  por 
que  se  dá  contra  qualquier  poseedor; 

(i>  L.  4.  tit.  13.  y  5.  al  fin  tit,  15.P.  7* 


y  asi  el  que  titoe  en  su  poíer  at 
«iífvo  al  tiempo  de  la  contestacioa 
4el  pleyto,  es  el  reconvenido  noxál- 
mente.  Mas  &i  el  siervo  fuese  ma« 
sumitido^  entonces  él  mismo  sería 
reconvenido,  no  con  acción  real  sino 
con  la  directa,  procedíante  del  delit(^ 
(Cometido, 

De  la  definicioQ  dada  se  deducá 
claramente,  contra  quien  se  dan  es- 
las  acciones:  á  saber,  contra  el  se- 
ñor, pues  parece  juUo  que  ya  que 
este  lo  adquitrd  todo  por  el  siervo, 
también  sufra  el  daño  quando  lo 
cause.  Mas  como  podía  acontecer 
que  la  pena  importase  mas  que  el 
va-or  del  siervo,  se  tuvo  por  con- 
veniente conceder  al  señor  arbitrio 
para  que  escogiese  una  de  dos,  ó  resar- 
cir  el  daño  ó  desamparar  el  siervo.  ( i ) 


(I)   L.  5.  al  fia  tit.  15.  P.  7, 


f'54> 

Lo  dicho  tiene  lugar    atendida» 

las  leyes  de  Partida:  mas  por  el 
derecho  de  Jadías  se  puede  in- 
tentar la  acción  corrísponJiente  al 
delito,  directamente  contra  el  misma 
iiervo  ojendo  á  su  dueño,  sino  es 
que  lo  desampare  art^s  de  contestar  la 
demanda  ó  sea  interesado  en  la 
acusación,  y  siempre  con  citación  j 
audiencia  del  procurador  sindico  da 
la  ciudad  en  calidad  de  protector 
de    esclavos,  (i) 

Debemos  pues  distinguir  dos 
casos  conforme  á  este  derecho:  el 
primero  quando  el  señor  no  desam- 
para al  siervo,  y  el  segundo  quando 
lo  desampara:  pero  en  ambos  caso» 
hay  notable  diferiencia  entre  este 
derecho  y  el  de  Partidas,  En  el  pri- 

(I)  Real    Ced.de  gi.  de   Mayo   d« 


inero,  tío  qiierienao  el  señor  (Jesam^ 
parar  al  esclavo,  y  siendo  este  cro- 
denado  á  la  satisfacción  de  los  dañot 
•ausados  por  su  delito,  en  favor  del 
agraviado,  deberá  pagarlos  el  señor, 
y  el  esclavo  sufrirá  la  pena  corres- 
pondiente al  delito  que  cometió,  (i) 
En  el  segando  caso  en  que  el  esclav(^ 
es  desamparado  por  el  dueño,  si  tiene 
peculio  propio  suyo,  como  puede  te- 
nerlo conforme  á  derecho,  (a)  debe 
pagar  los  dañc^  y  perjuicios  oca- 
sionados por  su  delito,  y  si  no  tuviere 
con  que,  sufrirá  la  pena  corporal  cor- 
respondiente, y  en  uno  y  otro 
caso  se  debe  proceder     con    arreglo 


(i)  Véase  sobre  este  caso  la  1.  fO. 
tit.  I.  P.  7.  que  dice,  que  no  queriendo 
€l  señor  pagar  la  pena  pecuniaria  qu« 
Tiierece  el  siervo,  que  se  la  den  corporal; 
pero  no  de  muerte.  (2)  Dha.  real  ced» 
#ii  ¿I»  de  Mayo   de  i78p.  cap«¿» 


056) 

Íl  lo  que    disponen    las    leyes    sobrs 

las  causas    de   los     delinqüeates   dt 
estado  libre,  (i) 

Por  lo  que  hace  á  los  hijos  de 
familia,  según  el  derecho  de  España 
nunca  ha  tenido  lugar  la  accioa 
noxáí  en  los  delitos  que  cometen, 
sino  que  ellos  deben  ser  reconveni- 
dos, y  condenados  á  la  pena  corres- 
pondiente, la  que  si  fuere  pecu  i^ria 
y  él  DO  tuviere  pecu'io,  ni  su  padre 
la  quisiere  pagar,  se  convertirá  ea 
corporal.  (2) 

TITULO   IX. 

VE     LAS     ACCIONES       QUE    RESULTAlf' 

DE  LOS    DA^OS  CAUSADOS  POR  LOS 

QUADRUPEDOS    Ó    BESTIAS» 

Acerca   de  este    titulo,  para  proce- 
der  con  claridad,  debemos  distinguir 


(I)  Arg.  del  cao.  3.  ya  citado,  y  del 
9.  de  donde  se  deduce  lo  explicado. 
(2)L.  5,  al  fin  tit.   íS*  P*  7» 


(»57) 
tres,  casos.  El  i.°  quaodo  una  bestia 

mansa  coDtra  su  natural  instinto  6 
costumbre  y  sin  instigarla  hizo  daño: 
V.  g.  quando  ud  caballo  dá  coces. 
El  a.**  quando  dañó  en  las  cosa» 
agenas  por  hechos  naturales:  v.  g. 
un  buey  pastando  en  prados  6  mia- 
ses de  otros.  Y  el  3.°  quando  el 
daño  proviene  de  una  bestia  de  las 
que  se  llamao  fieras,  como  león,  oso, 
tigre  &c. 

Para  todos  estos  casos,  aunque 
por  nuestro  derecho  no  tienen  nom- 
bre distinto  las  acciones  que  resul- 
tan, se  debe  proceder  en  ellos 
eoQ  distinción,  por  no  ser  una  misma 
la  pena  que  se  impone  en  todos,  (i) 

(i)  Por  derecho  de  romanos  la  pri- 
mera acción  se  llamaba  de  paitperie:  la 
segunda  de  pastu  pecorum;  y  la  ter- 
cera se  llamaba  Edilicia:  pero  noso- 
tros á  qualquier  daño  de  estos  tres  po- 
dt;mos   llamar    pauperies» 


ta  acción  que  resa!(a  en  qqa- 
Icsquiera  de  ellos,  se  llama  de  daño 
causado  por  las  bestias,  llamada  en 
latm  pauperies^  aaoque  esta  palabra 
se  usurpaba  para  síguifícar  el  daña 
ocasionado  por  un  quadrupedo  con- 
tra su  naturaleza,  conforme  explica- 
mos en  el  primer  caso.  Sea  puei 
por  hecho  contrario  á  su  natural 
mansedumbre^  sea  por  un  hecho  na- 
tural, corresponde  por  nuestro  dere- 
cho una  acdon  contra  quaJquier 
poseedor  del  animil  que  dañó  sin  ser 
irritado  ni  instigado^  para  que^  o  re» 
sarsa  el  daño  causado  ó  entregue  la 
hestia.  (i)  Se  dLe  que  esta  ac- 
ción se  intenta  contra  qualquier 
poseedor;  porque  oo  es  puramente 
personal,    sino  que  tiene  e^ta   cali- 

^i)  Ll.  22.  y   S4»  tit.  i¿.  P.  7t 


CM9) 

dad    ñe   real,   (i)   Se    dice   qae  ha. 

de  haber  dañado  sin  ser  irritado  oí 
iostigado;  porque  si  alguoo  la  es«' 
paocó  ó  la  irritó,  ao  se  di  esta  ac« 
cioo,  siao  la  de  daño  causado  sin 
derecho,  y  no  contra  el  señor  d» 
la  bestia,  sino  contra  el  que  h  ir^ 
rito,  (a)  Pinalraeate,  se  añade  que 
debe  el  dueño  resarsir  el  daño  ó 
entregar  el  anima  1;  porque  esta  ac- 
ción es  noxál  que  tiene  por  su  oa^* 
turaleza  esta  alternativa  y  milita  para 
fila  la  misma  razón  que  dimos  eo 
•1  titulo    antecedente. 

Tiene   también    por  efecto  esta 
acción  quandoes  intentada  por  dañus 
hechos   en    huertas,  mieses    ii   otras, 
cosas  de    alguno,   causados  por    los 
animales    á  sabiendas   del   dueño,   q 


(f)    Arg.  de  la  1.  22.  ya  cit.  (2)  D.  1, 
zi-  ú  GiQ  tit.  i  5»    P.  7, 


(i6o) 
por  malicia  su^a   ó  del    pastor   tjtíé 

los  guarda,  de  obligar  á  la  satlsfa:íoíi 
del  doblo  de  todos  los  daños  coa- 
forme  los  valuaren  hombres  inteíi'- 
gentes,  (i)  P¿ro  aun  quando  se  en- 
contrase á  las  bestias  ó  ganadc» 
haciendo  el  daño  no  será  licito  ma- 
tarlos, herirlos,  ni  hacerles  mal  al- 
guno, solo  &í  cocerlos  para  llevano» 
anta  el   juez.  (2) 

En  la  Anerica  coosultando  al 
bien  de  los  iridios  y  considerauda 
que  las  haciendas  de  ganados  vacunot 
yeguas,  y  de  otios  madores  y  menores, 
pueden  hacer  gran  daño  en  loi 
maysaies  dé  los  indios  quando  es* 
tan  muy  cerca  de  sus  pueblos,  estí 
mandado:  que  no  se  concedan  hazien« 
das     ningunas     en    partes  y   logare» 


♦  (f>  L.  24*  tit.  15.  P.  7.  (2)  D.  1.  24. 
•1  fifi. 


f,6.) 
de   donde  puedan  resultar  daño«r  qn^ 

las  que  haya     de    habar    se    sitú¿a 

lejos   de    los    pueblos    de    los    indios 

y  sus    sementeras:    que   las    juiticias 

hagan   que    los    dueños    del     ganado 

pongan  tantos  pastores  y  guardas  que 

basten    á  evitar    el    daño;    y  que  ea 

caso   que  suceda   alguno,    lo   hagan 

satisfacer,    (i) 

No  bastando  estas  disposiciones 

por  su  generalidad,  se  estabii^ció  pos- 

teriormefHe:    (*)    que   las  haciendas 

de     ganado    mayor     no   se    puedan 

situar  dentro   de  legua   y    media   de 

las    reducciones    antiguas,   y  las    dá 

g?<nado    menor  medi^    legua;  y    qua 

en    las  reducciones  que    de  nuevo  se 

hagan   haya   de   sír  el    termino  dos 


(i>    L.  12.  tit.  12.  lib.  4.  Rec.  de  C, 
(*)    Digo    posteriormente  porque  la  ley 
citada  es  del    año    de    ^^^o,  y  esta    de 
cue  se  trata  es  del  de  iói8« 
K 


(^6) 
^eees  tanto,  pena   de   perder  la  Bad- 

toda  y  mitad  d.'I  ganado  que  en 
ella  hubifre.  Finalmept-*,  que  todos 
los  dueños  de  hacina  ia  tengaa  el 
ganado  coa  buena  guarda  pena  d^ 
pagar  el  daña  que  hi:iereo;  y  se 
concede  i  los  íf?dios  que  puedan 
inatar  el  ganado  que  entrare  ea  sus 
tierras  sin   p  na  alguna,  (i) 

Ultima  mente,  por  lo  que  ha:e 
al  tercer  caso  que  se  agrega  á  esta 
titulo,  aunque  en  rigor  no  perte- 
i^ece  á  e',  se  con.ede  acpion  ai  qaa 
tecibíó  un  d^fío  estiti.able  de  una 
bestia  fiera  mal  guardada,  contra  el 
dueño  que  no  tuvo  el  cuidado  de- 
bido con  tu  seguridad,  para  ob'igsrlo 
k  que  ppgue  el  dos  tanto  del  daño 
causado,    (2)    Mas  si  el   daño    foesí 


;;'tl)  L.  20.  ct,  5.  lib.  6   delaRec.  d« 
ítid.  (2)  L.  23.  tit.  15.  P.  7. 


foestimable%  como  si  ia  fiera  moríiesi 
ó  iastiinase  á  ua  hombre  libre,  por 
h  wiitnsí  acciotí  será  cbiigado  el  se* 
ñor  de  la  bestia  á  pagar  las  expea« 
sas  de  ia  cura,  y  todos  los  daños  y 
Bieooscabos  que  sí  le  slgao,  ya  por  U 
cesación  de  obras,  ya  de  otra  ma- 
Dera;  como  si  qued-se  ifnpedido  para 
fiempre.  Y  si  muriare,  deberá  pagar 
doscieitos  maravedís  da  oro,  la  mi- 
tad para  los  herédelos  del  muerto, 
y  la  otra  mitad  para  la  cámara  del 
Kcy.   (I) 

Título  x. 

DE    LOS  PROCURjiOOREÍft 

x^ja  motivo  de  que  las  acciones  de 
que  hemos  tratado  hasta  aqui  se  in- 
tentan en  juicio,  ó  por  «í  6  por  ms- 
dio  de  procurador,    se  trata  en    este 


(i)  L.  13.  al  ña  del  mism*  tic* 


titulo    délos  proluí adores. 

Procurador  eo  el  seotiJo  que 
equi  se  toma,  es  aquel  que  por  man^ 
dato  del  ducño  recibe  en  st  la  admi* 
fjlstrj^ion  de  algún  phyto  b  negocia 
judicial,  (i )  Se  dice  que  í^qoi  se  toma 
en  este  Sfntido,  porque  también  hay 
procuradores  extrsjudi  iales,  que  soq 
lo5  que  propiamente  se  llaman  m?n- 
datarios.  Se  dice  también,  que  el 
procurador  administra  un  pleito  age- 
no  por  mandado  de  su  dueño,  por 
qne  ^i  )o  hace  sin  esta  caüdad,  ei 
decir,  sin  un  mandato  6  verdaiero  6 
presunto,  no  será  procurador  sino 
defensor^  el  que  solo  se  admite  en 
íavur  ád  reo  y  no  por  el  actor;  y 
esto  DO  de  otra  suerte  que  danda 
caución  de  rato,  y  de  pagar  iujjzgada 
y  senterciado.   (2) 

{i)  L,  1. 1.  5.  P.  3,  <2;  L,  10.  t.  5  P.  60 


Di  la  defiíiwion  daia  se  infiere 
quieo  pueJe  consciiuir  ó  oomOrar 
procurador:  conviene  á  saberle!  du  na 
del  negocio  que  ti:ne  la  iibra 
admioistracion  de  sus  cosas.  La  ra- 
zón que  Ct^oiao  los  rímanos  p:»ra 
esto  y  que  tamHieo  se  deduce  de 
ruestro  derecho  (i)  es,  porque  en 
el  projurador  se  t^a^fi¿re  el  domioio 
del  pleytí ;  y  a^i  es  una  especie  da 
ecagenafioíi,  la  que  no  puede  hacíf 
el  que  do  tiene  la  libre  admini^tra- 
cloo  de  sus  cosas.  De  donde  se  d*'- 
duce  claramerte  porque  los  hij  'S 
de  familia  lo$  menores  sin  autoridad  dd 
su  curador  y  los  siervos,  no  puedea 
constituir  procurador  siró  en  cierro* 
crscs,  (2)  en  los  que  son  reputados 
como   dueñD*. 


(I)  Arg.   de  'a  1.  2.  y  7.  tit.    5.  P.  ?• 
(2;  Veanbc  las  11.  2.  3.  y  4.  tit.  5.  P.  ^# 


T>e  h  wUwa  defirkion  venimoi 
•o  coDocimiento  de  quien  puede  »ef 
procurador:  esto  es,  qualquiera  qu0f 
sea  capaz  de  eocomeodane  de  It 
adinínútracion  de  Jos  negocios  ju- 
diciales,  ó  piejtos  ageno?.  (i)  Poí 
fa]ta  de  esta  calidad  no  pueden  sef 
procuradores  de  otro  en  cosa  alguna, 
el  loco,  desmemoriado,  mudo  y  sordo 
del  toio:  ni  el  acusado  de  delito 
grave  mientras  dura  la  acusación; 
la  muger  sino  es  por  sus  ascendi- 
entes y  descendientes  no  habiendo 
quien  los  dtíieada  y  estando  ellos 
iiTíposibiiit&dos,  y  también  por  librar 
á  sus  parier.tts  de  servidumbre  Ó  de 
fentencia  de  muerte;  les  rdigiofos:, 
sino  es  en  pleito  de  su  ordt-r;  ios 
Clérigos  de  orden  sagrad»,  sino  es 
en  los   de  sus  iglesia?.  Rey  6  prelado; 

.    {i)  L.  ¿.  del  misiUi  tiu 


o  «7) 
loi    sfervof,  sino   ts    en    pipyto   del' 

Rey:  los  caballeros  6  soldados  estan- 
do en  actual  servicio;  y  los  menore» 
de    2$  años.  ( i ) 

Se  acaba  el  ofi.*io  de  procura- 
dor por  muerte  di  I  que  Je  dio 
el  poder  si  acaese  esta  antes  de  U 
contestación  de  la  demanda,  pueg 
li  acaeciere  después,  no  espira  su 
poiestaJ,  por  lo  oue  puide  coa^ 
tiüuar  el  plejto  hasta  su  conrlu* 
cion,  aunque  los  herederos  no  rati- 
fiquen expresamente  el  poder,  como 
no  nombren  otro  procurador,  (z) 
L)el  mismo  modo,  si  el  procurador 
fiTece  antes  de  comenzar  el  plejrto 
«xpira  su  ofi:io,  pero  si  ya  lo  hu- 
vi^re  comenzado  pueden  y  deben  sus 
herederos    continuar  en    é!,     siendo 


(r^    l.l.    5.  ^.  7    y   8.  tit.  5.  P.  e- 
i2>    L.    21.  tit.  £.  P.  5* 


(i6S) 
Idóneos,  lo  que  üo  se  practica.  (*) 

Támbieü  se  acaba  el  cfiJo  de 
procurador  por  la  sentencia  defini- 
tiva siendo  favorable;  pero  si  fuere 
adversa  puede  apelar  de  ella,  aun- 
que esta  facultad  no  esté  expresa 
en  el  poder;  pero  no  pueie  con- 
tinuar la   &p?laci(!n    sin   uuevo   coo- 


(*;  Estas  disp'-siciones  se  fundan  en 
Svinel  principo  áf  derecho  de  rema- 
ros adoptado  por  Jas  leyes  de  Partida, 
de  que  el  procurador  por  la  c^rtesta- 
cion  de  la  demanda  se  h^ce  señor  del 
p!eyto  COI  verdadero  dominio  en  él: 
por  lo  qual  cerno  las  cesas  en  que  se 
tiene  de  minio  pusan  a  los  herederos, 
fera  consiguiente  que  la  facultad  de 
continuar  pasase;  Por  esta  razón  solo 
se  ex'ir^uia  el  poder  de  les  modos  coa 
que  se  ex;iríí;u'a  el  dominio:  mas  si  esfa 
regla  ó  principio  tuviera  lu^ar  en  el 
din,  no  se  podiia  revocar  el  poder  en 
qualinier  estado  del  p'eyro.  como  se 
hace  en  la  pr-^ctica,  pues  el  dominio 
un'!  vez  adquirido  lo  se  pierde  por 
revoc  cion. 


sentimiento  6  mandato  del  durfio,  d 
mandante,  (i)  Aii  mhmo  sj  acaba 
por  renuncia  voíutitaria  qae  hag* 
de  su  cfiJo  el  procurador,  ia  qua 
después  de  contesta io  el  plejto  debí 
«er  con  justa  causa,  (2)  como  tam- 
bién la  revocación  hecha  por  el  man- 
dante. Pero  como  la  manifestarioa 
de  las  causas  que  pueden  motivar 
la  revocación  tiene  inooovenietitcs, 
fe  ha  tenido  por  mas  equitativo  en 
la  practica,  no  seguir  lo  dispuesto 
en  derecho,  y  que  en  qualquier  tiem«» 
po  que  lo  juzgue  oportuno  á  sus  in- 
teresad mandante,  haga  ia  revo- 
cacioa  del  poder,  no  solo  no  ale- 
gando causas  ni  prometiendo  pro- 
barlas, sino  Éxpresandc:    que  deja  al 


(X)  L.  23.  lír.  Aun  decimos  en  elme- 
dio  tit.  5.  P.  5,  (2>  Ll.  23.  y  24.  del 
áiism.    tit* 


procurador^  o  apoderado  en  su  huen» 
opinkn  y  fama^  y  qua  k  revoca  el 
poder  sin  animo  de  injuriarle.  (i)f 
P^ro  aotes  de  la  contestación  del 
pleyto  lo  puede  quitar  úa  causfr 
«iguDa. 

Aucque  las  lejts  permiten  g^ 
«eralmeoce  á  todos  los  qua  no  estaa 
prohibid js  el  que  puedaa  compa- 
recer eo  juicio  por  si  misoios;  coa 
lodo,  el  orden  y  arreglo  que  S9 
debe  observar  en  los  tribunales  supe* 
rieres  ha  hecho,  que  en  todas  h» 
Audiencias  y  Chancillarías  haya  cierto 
Bumero  de  procuradores  exá  nioadof?, 
(2)  para  que  los  negojios  se  raa-» 
Bfj-o    por    personas     inteligenteR    y 


(t)  L.  2  4'  del  mism.  tit.  y  Febr. 
Librer  de  Escrih.  Cap.  ru  $.  i»  num» 
22-  en  donde  a>egura  que  asi  se  observa 
judicial  y  extr;ij'idici''Iniertp..  ^2;  L»  i» 
tiu   aS.  iib.   2  Rec»  d«    íná* 


fieles,  sio  que  oingu-ia  persona  pue»- 
da  presentar  peticioo  si  oo  fuere 
por  medio  de  uoo  de  lo¿  procura* 
lacres  del   numero,  (i) 

Estos  pi:ra  poder  fjercer  el  tal 
éfíclo,  han  de  scr  aott^s  exámíoados 
Jt  aprobados  por  el  Pí evidente  y 
Ojdor  s  de  la  Audiencia,  quienes  §1 
bailaren  que  son  hábiles  les  debca 
conferir  facultad  por  ante  es.ribaaqr 
para  t'jercer  el  oficio,  haciendo  pre- 
ti:^mentfi  juramento  de  usarlo  bieo 
y  fielmente»  (2)  No  pueden  pre- 
sentar petición  eo  la  Audiencia 
sin  traer  poder  de  las  partes  y  pre- 
sentarle firmado  por  bastante  por 
éígun   abogado.  (3) 


(i)Ll.  I.  tir,  2  i,  lib.  2.  de  la  Kec« 
Cact.  y  2.  tit  28.  lib*  2.  de  la  de  Ind« 
(2>  L.  I.  ya  cit.  y  4.  üt.  28*  lib. 
2.  R  de  Ind.  (j>  L.  1.  del  cicho  úfi^ 
y   13.  tiu  28  Ub,   Rec.  de  lud* 


Les  está  prohíbiJo  hacer  los 
escritos  por  sí  mismos,  dtbiendo  para 
el  efecto  valerse  de  abogado  exá- 
mioado  eo  la  miáma  Audiíoci^í;  y 
solo  se  les  permite  presentar  peti.io- 
ces  pequeñas  para  acusar  rebeldía» 
6  pedir  prorrogaciones  de  termines  / 
otras   semejantes.   ( i ) 

Deben  ser  multados  quando 
dijeren  en  la  Audiencia  cosas  falsas, 
y  quando  hablaren  sin  licencia;  y 
privados  d^  sus  oficios  si  reclDíerea 
dadivas  ó  presentes  de  las  partes 
porque  dilaten  las  causas  en  que 
piocuran.  (2) 

Otras  muchas  disposícicnes  acerca 
de  los  procuradores  pueden  verse 
en  los  títulos   24.  lib.  2.  de  la   Rer. 


(I)  L.  8.  tit.  24.  lib.  2.  Reo.  de  Cast 
y  TQ.  y  II.  tit  28.  üh.  2,  Rec.  de  íni 
(2)  Ll.  5.  6,  y  8.  tit.  28.  lib,  2.  R.  drlnd. 


^-^ 


de  Cast,  y  autos  acordados;  y  28Í 
lib.  2,  de  la  de  Indias  que  omiti- 
mos consultando  á  la   brevedad. 

TITULO   Xí. 

DE     LAS  CAUCIONES  JUDICIALES 

V^omo  el  actor  6  su  procurador  y 
el  reo,  están  obligados  ea  mu:hor 
casos  á  prestarse  alguoa  seguridad, 
así  por  lo  que  hace  á  su  persona 
como  á  las  resultas  del  plej^to;  pa- 
rece regular  que  después  de  haber 
tratado  eo  el  titulo  antecedente  de 
los  procuradores,  se  trate  en  este  de 
las  cauciones  6  seguridades  que  de- 
bwH  dar  en  juicio,  tanto  el  actor  co« 
jno  el  reo, 

Ciiucion  en  este  sentido,  no 
9$  otra  cosa  que  un  acto  por 
el  qual  el  reo  asegura  al  actor ^ 
é  este  al  reo.  De    a^ui   miamo    &f 


¿educe  h  ra«an  porqu?  se  exige  esii 
segaridad*  Importa  á  Id  repub  i  a  quj 
los  jaicios  Xko  sean  ilusorios^  y  qu^ 
los  ciuiaianos  oo  se  vexen  mutua-» 
mente  coa  pieytaí  injuitos  D  b-i 
pues  el  actor  estar  seguro  de  qaa 
el  reo  no  hará  fuga,  ó  de  que  pi-^ 
gara  lo  jazgaJo  y  secteocíadf;  / 
este  de  que  el  actor  contiauara  eí 
playto,  y  lo  indcmaizara  de  los  pei»- 
juicios  qu?  le  hajra  causado  quaixlo 
lo  intenta  si  a  tener  de  sa  partii^ 
la  justicia. 

Todas  las  cauciones  de  que  se 
pueie  usar  cooforiDe  a  derecho  sa 
reducen  k  quaíro  especie^.  La  i,^  e$. 
la  fideiusoria  que  coa^iste  en  dát 
fiadores  idóneos  y  abocados:  es  de- 
cir, que  tengan  con  que  pagar,  y 
puedan  ser  fácilmente  recooveri  Jos. 
liéü    8.'  es    la  pigaor&tiwia    qud  s^^ 


presta  dando  preodas  de  mi  valer 
que  exceda  6  iguale  al  de  las  deudas. 
La  3/  es  la  juratoria,  por  la  qual 
interpuesta  la  religión  del  juramento 
se  asegura  el  cumplimiento  de  lo 
pactado.  La  4.*  es  la  mere  pro- 
misoria, y  consiste  en  una  biaip[« 
promesa  de    cumplir   sj   palabra. 

Hemos  dicho  que  asi  el  reo 
«orno  el  actor  están  obligados  mu- 
chas veces  á  dar  caución.  Veremos 
pues  separadamente,  quales  da  el  reo 
y  quales  el  actor.  La  primera  que 
se  puede  exigir  del  reo  es  la  fianza 
de  la  haz^  y  se  le  da  este  nombre  par 
que  se  constituye  en  juicio  ante  el 
juez  y  escribano  de  la  causa,  ó  ante 
otro,  en  virtud  de  orden  del  ja?». 
Puede  tener  lugir  tanto  en  las  cau- 
sas civiltis  como  en  las  criminales. 
£a  las  .civiles  lo   tiea^^    quaaio  le 


xnanda  a  algún  deudor  poco  abonado 
que  arraigue  el  juicio^  y  que  eo  su 
defecto  se  le  pendra  preso.  Esta  cau- 
ción sirve  para  que  si  hace  fuga  do 
quede  ilusorio  el  juicio,  ni  el  coliti- 
gante perjudicado.  En  las  criminales 
se  da,  quaado  no  se  puede  imponer  al 
reo  otra  p^na  que  pecuniaria  por  ser 
leve  el  delito.  Puede  otorgarse  de  do» 
maneras  y  son:  de  "presentarse  en  jaU 
eio^  y  de  pagar  ¡o  juzgado  y  senten» 
eiado.  Por  la  primara  se  obliga  el  fia- 
dor solamente  h  que  el  reo  asistiiá  al 
jui.io  y  DO  hará  fuga;  y  asi  solo  se  ex- 
tiende su  obligación  basta  la  sentencia 
dada  en  primera  instancia.  Durante 
ella  debe  traer  el  reo  h  juicio  siempre 
que  se  le  mande,  ó  comparecer  él  en 
8U  nombre  y  dtf?nderle.  Por  la  segun- 
da se  obliga  á  las  resultas  del  juicio: 
esto  es,  á  pagar  lo  juzgado  y   sentea» 


jpiaÍQ  -contra  el  Ttfofn  tofcs  fojíai^ 
^ias,  N.^  800  pues  ptr^  ,  cosa  e&tat 
dos  especies  de  fianza,  que  a8<»gur|ir 
el  fiador  que  el  xeo  se  presen- 
tari  en  jaicio,  estará  k  d^xecho  ea 
la  causa  y  pagará  la  qaa  contra  él 
fuere  juzgado  y  sentenciado  en  to« 
das  iostaacias  j  tribaoaies,  y  qué 
tü  $u  defecto  lo  satiifurá  él  ent;:ra- 
nieate..(i)  Pero  si  el  demandada 
en  juicio  no  halla  quien  le  ñi^  bas- 
tará que  preste  juramento  de  estar 
i  dereciio  hasta  h  conclusión  del 
Degocíc,  Esta  promesa^  que  es  la  quo 
ae  llama  caución  juratoiia^  y  expli- 
tamoi  arriba,  obra  e)  mismo  efecto 
que  la  fian2¡a,  y  regularmente  se  da 
por  falta  de  fiador,  quando  el  reo 
por  ser  pobre  no  lo  encuentra  ni  tiena 
prendas    para    la     segurilad    de    la 


(1)  LL  17.  y  18.  tit,  la.  P.  5. 


(,78) 

deuda,    6  quando    li  cosa    por  qtit 

se  da   la  caucioo   es   de  corea  eoti* 
dad.  (i) 

Otra   ¿aoza  de  las   que    da  el 
reo,  es  la   que    se  Üama   carcelera  h 
de  cárcel  segura.   Esta  se  dirige  udí* 
camente  k  li  libertad   del  reo  encar- 
■  celado,    y  se   ie  admite   quaodo   no 
merece  ni  se  le   debe  imponer    pena 
corporal,  sino   pecuniaria  por  el    de- 
lito que  cometió,  y    por  eso   se   le 
suelta    de  la  prisión,  (a)  E?te  fiaior 
se  llams  carcelero  coment arlen $e^  por 
que  toma  á  su  cargo  la  custodia  del 
reo;    por   cuyo  encargo,    y   promesa 
que    hace   de   volverlo   á    la  cárcel, 
se  le   pone   en  libertad    obligándose 
i  presentarlo    en    ella    en  el  termino 
légalo  en  el   que    prefina    el  juez  6 

(1)  L.  41.  tit.  t.  P.  3.  (2>  U,  «4.  ti% 
18.  P.  g.  y  16.  tit,  I.  P.  2t 


ifémpre    qne  se   ie   mande,  bajo   )9^¡^ 
peaa   que   como  á  tal  carcelaro  sa  1« 
iirpoQga  ú   otra  á    qua  se  obligu?. 

:t  -.Mas  aunque  el  fia^jor  se  ob  igua 
i  pwíeotap  al  reo   dentro  de  tiempo 
determinado  j  no   lo  cumpla,   no  por 
eso   incurre  al  punto     en  la    pens; 
£Dtes   bien   debe  el  juez  coicedcrii 
seis   m.'ses  de  termino,  si  ei  primero 
íue  igual  ó  menor,  de   suerte  que  en 
todo  pu^de    ser  un  añ  >:  si  dentro  da 
él  no  lo  presenta  incurre  en  la  pena, 
y  pasado  se  ie    pu?de   exigir;    y  ea 
ci  discurso    del   año    ci^ne    facultad 
de  dcfenderh   en    juicio,   (i)    Esta 
pena  ba    de  ser  meramente  p-^cunia- 
ria,    porque    ninguno      puede     obli- 
garse ú  pfoa   corporal   por  delito  qua 
00    cometió;    (2)    par   cuya    razón  á 

(í)    Ll.   17.  y    18.    tit,    12.  P.  ^ 
(t)  L.  io«  til.  29.  P.  7* 


afngún  reo  que  la  merezca  le  suelta 
ni  debe  soltar  coo  fianza  dí  &íq  ella.(  i) 
Si  el  reo  fallece  antes  que  espire  el 
primer  plazo,  no  debe  su  fiador  pa- 
gar la  pma;  pero  si  sucediere^-sa 
muerte  después  de  cumplido^  incurre 
en  ella  y  se  le  puede  exigir.  Si  sa 
obliga  solamente  k  presentirlo  h  dia 
cierto  sin  imponerse  pena,  puede 
el  juea  condenarle  si  no  cumple  en 
alguna  arbitraria;  y  si  procediese 
la  no  presentaiioQ  de  dolo  6  malicia 
suya,  imponérsela  mayor.  (2)  Mai 
en  ninguno  de  les  casos  expresa- 
dos debe  ser  reconreiiido  el  fiador 
por  la  pena,  pasado  el  año  »iguiente 
al  día  en  que  el  plazo  se  cumplió, 
si  dentro  del  no  se  le  demandó.  (3) 
La    fianza  de  saneamiento  es  la 


IT)  Dha.  L  jc^t)  L.  rg,  tit.  12.  P.^. 
(3)  L.  10  tit,"  I  ó.   lib,   5,  Kec. 


jjae  da  el  reo  ex¿cutado  no  eíento^ 
aunque  tenga  bienes  competentes  al 
pago  de  la  deuJa,  para  evitar  que 
lele  ponga  preso.  (i)Si  llama  asi 
porque  el  fiador  está  obligado  á  sa- 
near los  bienes  seqüsstrados  al  deu- 
dor, y  en  su  defecto  á  pagar  de  los 
suyos  el  importe  de  la  deuda.  Esta 
fianza  ha  de  constar  ,de  tres  parti- 
culares. £1  primero  que  asegure 
el  fiador  que  los  bienes  embargados 
ion  del  ejecutado.  El  segundo  que 
leráa  equivalentes  al  tiempo  del  re- 
mate, no  solo  para  la  solución  de 
la  dsuda,  sino  de  las  costas  qu3  se 
causen  ea  su  cobro.  Y  el  tercero^ 
que  se  obligue  á  satisfacerlo  todo  tí 
•e  verifijase  no  ser  suyos,  ó  el  resto^ 
^deducido  el  importe  que  proJuzcaa 
lot  que    baya;    para    lo   qual    hará 


(I)   L.  ip«  tic  SI.  lib.  4-  Rec.  de  C» 


soya  propia  la  deuda,  y  se  coní«ii 
tiíuirá  en  est^s  cbíos  princjpal  pa* 
gador.  Con  esta  fianza,  si  es  el  eje- 
cutado de  los  que  pueden  ser  presos 
por  deoia,  se  eximirá  de  serlo,  a 
menos  que  pertenezca  al  Rey,  pues 
entonces  aunque  sea  hidalgo  y  afian- 
ze  de  saneamiento,  ha  de  estar  ea 
la  prisión  hasta  que  la  Real  haci- 
enda se  reintegre  efectivamente  dt 
todo  su   crédito.   ( i ) 

Entre  las  cauciones  que  se 
pueden  exigir  del  actor,  la  piímera 
es  la  de  rato.  Esta  debe  dar  todo 
aquel  qus  comparece  en  juicio  ea 
rombre  de  otro  sin  poder,  ó  sin  el 
bastante,  ó  como  tonjunto:  v.  gi 
el  marido  por  su  muger,  tí  pariente 
por  sus.  parientes  hasta  el  quarto 
grado,  Io8   herederos  que  poseen  bie- 


(1^  Li.  4.  y  14.  íit.  ».  lib.  ó.R.  dev. 


ifspro  Indiviso  y  iu»  ¿ocios  que  t!eoe|| 
compañía.    £1  actor  j^^^estot   cisoff 
debe  .dar  ñiDza  segura  baja  de  pena, 
4e    que    aquel    por    qui^a     acciooav 
habrá  por  ñrme   lo  que  se   practicare 
é  hiciere    eo    el    plejto;  y  que  sioo 
quisiere,  ellos  y  suit  ñadores  pagarán 
al  colicigaotc   la  proa   prometida,  j 
la  que    se   lei  imponga.  Pero   el  reo 
debe    pedir    la:  fíaazaaoCef  de   la 
coatsstacioo,    porque   después  no  et« 
tan   obiigados  á  darla  auoqae  se  le« 
Pi^a.  (i)  ,,    ,,  ., 

Ld  íiaoza  llamada  de  la  ley  de 
Toledo^  que  es  la  a.  tir.  21.  lib.  4, 
de  la  RecopilacioQ  de  Castilla,  tiene 
lugar  en  el  juicio  ejecutivo.  Se  da 
por  el  actor  en  el  caso  de  que  el 
reo  ofrezca  probar  con  testigos  la 
paga  ó  legitima  eicepcioa,  fuera  del 


(1/ vJU  !•.  tit.  i;.  P.  ¿. 


termino  perentóiio  de  d1e«  días  qüg 
lé  concede  el  derecho,  sin  tuyo  ri* 
qaisiíD  00  percibirá  el  irtiporte  d« 
la  condenación.  También  se  da  en 
el  caso  deque  elíeo  ejecutado  ápel» 
ál  Tribunal  superior,  coú  cuya  fian- 
za se  admite  la  apelación  en  quaata 
al  efecto  devolutivo,  pero  no  en 
quanto  al  suspensivo;  y  el  reo  queda 
asegurado  de  que  siempre  que  por 
el  superior  se  revoque  la  ^sentencia 
de  remate;,  volverá  y  restituirá  el 
ejecutante  la  cantidad  que  huviera 
percibido   por  dtcha  sentencia,  (i) 

La  de  la  ley  de  Madrid^  que  et 
Id  4.  tit.  21,  lib.  4.  de  la  Recopila* 
fcion'de  Castilla,  se  da  también  eo 
ta  via  ejecutiva  que  se  potabla  ea 
virtud  de*  sentencia  arbitraria  pro-* 
íerida   en  compromisos  y  traosaccio- 


ees.  El  este  caso  la  parte  que  pííif 
la  ejecución  de  la  sentencia  debe 
dar  ñanza  liana  y  abonada  ante  el 
jutz  á  quien  se  pidiera  la  ejecu:ioa 
de  Ja  sentencia,  de  rolver  y  resti- 
tuir lo  que  hu viere  de  recibir  por 
virtud  de  la  tal  sentencia,  con  los 
frutos  y  rentas,  según  fuere  conde- 
nado el  reo,  en  el  caso  de  que  s» 
revoqu?.  Esto  mismo  tiene  lugar  ea 
Iss  transacciones  hechas  entré  par- 
tes por  ante  escribano  publico,  (i) 

Últimamente,  la  fianza  llamada 
éepositíitia  ó  de  acreedor  de  mejor  de- 
r<:chQ^  es  la  que  uo  acreedor  á  un  con- 
curso ú  otro  juicio  universal  da, 
quaodo  zates  6  después  de  la  sen- 
tencia  de  graduación  ha  de  cobrar 
su  crédito,  de  que  si  pareciere  otro 
de   mejor    derecho  devolverá  lo  qua 


(I;  L.  4*  tit«  ti.  Jib.  4.  Rec<  á*  Ca*U 
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siíaya  recibido,  ó   la    parte    qn*  <!• 

ello  se  mandase,  aespues  de  ser  vdíi* 
«ido  en  juicio,   (i) 

TITULO   XIL 

BE  LAS  ACCIONES  PERPETUAS  Y  TEl^^ 
PORALES  Y   üE    LAS  QUE    PASAN    A 
LOS  HEREDt.ROS  Y  CONTRA  ELLOS» 

Xvestan  finalmente  la  octava  y  oont 
división  de  las  acciones:  conviene  á 
saber,  que  unas  son  perpetuas  y 
ctras  temporales:  unas  se  coocedea 
^  los  herederos  y  contra  los  here- 
deros; y  otras  ni  se  dan  á  los  here* 
deros   ni  contra  ellos. 

Aunque  antiguamente  se  llama- 
ron perpetuas  las  acciones  que  nuaca 
se  acababan,  después  coo&ultao.io  'i 
Ijue  los  pleytos  no  futfsen  intermi- 
cabies,   se  dicen   acciones    perpetuas 

(i>  L,  i£.  tit.  1 6.  ¡ib.  ¿.  Rec.  de  C» 


•qoellas  que  duran  un  tiempo  muy 
largo,  como  veinte  ó  treinta  años; 
y  temporales  las  que  se  acaban  den- 
tro de  un  brevt  espacio  v.  g.  ua 
fino,  dos,  tres  ó  quacro.  Ei  que  tea* 
gan  termino  las  acciones  no  sol» 
€8  utii,  sino  también  conforme  á  los 
principios  de  derecho.  Según  estos^ 
las  acciones  se  enumeran  entre  las 
cosas  incorporales,  las  que  se  cuea« 
tan  en  ouesrroi  bienes  y  aumentas 
nuestro  patrimonio.  Mas  como  tod« 
lo  que  es  de  esca  naturaleza  está 
•ugeto  á  ptrierse  por  prescripción^ 
por  militar  eo  unas  j  otras  co^at 
las  razones  eo  que  se  funda  est« 
derecho:  de  ahf^  nace  que  las  ac« 
ciones,  como  qualquiera  otra  cosa,  se 
pierden  por  tiempo;  y  todas  si  •« 
I  ubiera  de  hablar  con  rigor,  se  Re- 
herida ilaxoar  temporales. 


ri88) 

Para  proce.Ser  con  la  posible 
•larldad  eo  esta  macsria,  que  es  prac« 
tica  y  de  inríponaocÍH,  estableceré- 
inos  varias  reglas  para  conocer  quaa^ 
to  duran  las  accioqes. 

Regla  I.   Las  acciones  puramenti 
reales    duran    tanto^  quanto    perma'^ 
vece  el   derecho  tn  la   cosa  da  donda 
íVtmanan.    Ess   decir:  que  si  se  ha  d* 
iíiteotar  una  ¿tccioa  real  para  vÍDdi<« 
tar  uoa   cosa  mueble,  áth^    hacerse 
deatro  de  tres  a  oes:  si    raíz,  deatrf 
de  die»  entre   presentes  y  veinte  en- 
tre ausentes.   Si  se  dejaron    cumplí? 
««tos  términos,  la  cosa  se    prescribid 
y  se  extinguió   la  acción    para   re- 
petirla,   (i)    Esto  se  eotiende   pose- 
yendo  con    buena     fe,    pues  si  coa 
mala,  durará  la  acrion  treinta  ano?, 
y  aunque  pasado?  estos    se  extingu?. 


(I)  Ll,^,  17.  y  18.*  tic.  £p/ Pare,  3» 


iia     embargo  no     adquiere  el  do^ 
minio  fl  poseedor,  (i) 

//.  Las  acciones  puramente  per-^ 
eonales  duran  veinte  años^  ya  se  cort" 
Mere  sola  la  aocicn  personal^  ya  coa 
ixecutoria  dada  en  virtud  de  ella,  (2) 
Es  decir,  que  toda  acción  persoaal 
•rdinaris  {*)  dura  veinte  anos  con« 
lados  deide  el  día  en  que  se  con-* 
«íguió    ejecutoriar  (*)  Mas  cocao    d% 

(i)L.  £f.  tit.  fp.  P.  3.  (2;  L.  í, 
tit.  1 5.  Hb.  4.   Rec  de    Cait. 

(*>  Llamamos  acción  personal  or<* 
dinsria  la  que  se  debe  intentar  en  juicio 
ordinario,  por  no  estar  fundada  ea 
«Iguno  de  aquellos  documentos  qu« 
traen   aparejada    ejecución. 

(*)  Executoriar  no  es  otra  cosa^ 
que  conseguir  que  en  el  juicio  ordi- 
nario seguido  por  todos  sus  tramite?, 
y  aun  de  pues  de  segunda  instancia,  S0 
declare  corresponder  el  derecho  que  s« 
ha  litigado,  sacando  para  cumplimiento 
de  la  sentencia  el  despacho  6  carta  lla- 
mada  ejecutor ia^  la  ^u§   es  un  instru- 


íi  «entffBcía  ej  cucor!a:fa,  6  pasiía 
•o  autoridad  de  coia  juzgada  {*) 
nace  otra  acciua  persooal  para  pa- 
dir  ejecutiva cn^Dte,  que  e»  lo  que 
llamamos  derecho  de  ejecutar^  el 
qual  según  la  reg'a  que  darémoi 
después,  dura  dkz  años:  se  sigue 
que  el  acreedor  que  obturo  ej  cU'» 
toria,  d«Rtro"de  los  diez  prim^rot 
años  puede   pedir   ejecuti^^amerte   f 


iücnto  legal  en  que  consta  lo  dettrmi-f 
aado  en  juicio  j)or  dns  6  tres  senten* 
«ias  conformes  según  el  estilo  y  p'ac- 
tica  de  los  tribunaíei,  reales  ó  eclebiai- 
^cos. 

(*)  No  es  lo  mi«mo  ejecutoriar,  qu« 
¿eclarar  una  sentencia  per  pasada  e« 
autoridad  de  casa  juzgada.  Lo  primer» 
ya  hemos  explicado  que  es;  lo  segundo 
«e  verifica  quando  dada  sentencia  defi- 
«itira  no  se  apela  de  ella  por  nin_§^una 
ác  Jas  partes:  en  cuyo  ca^o  pasados 
los  cinco  dias  de  termino  qne  concede 
el  derecho    para    incerpooer  apeUcioa 


lerfrc,  de  los  ditz  restantes  solo  ord!* 
Variamente  por  baber  perdido  el  dere- 
cho ejecutivo  que  actet  tecia;  desa« 
erts  que  si  dentro  de  los  veinte  año§ 
no  u«a    de  su    dererhc  en   Ja  forma 
expresada   no  puede  intentir  despu  • 
acción   alguna   cootra  su  deudor  por 
haber  expirado   ambas   coo  el  curs» 
áú  tiempo  y   presumirse     pagada  S 

¿e  qualquiera    sentencia,    ^i)    la    parta 
«n    cuyo   favor   fuere  pronunciada  pre- 
senta pedimento  para  que  se  declare  por 
consentida,  y   pasada    en    autoridad  de 
cosa   juzgada,  haciendo  relación  del  día 
tn   que    se  pronunció,  y  del  de  sus    no- 
tificaciones; á  cuya  continuación   se    da 
traslado  ai  reo,  y  con  lo  que  diga  ó  lO, 
le  provee  auto  por  el  juez,  en  que  declara 
'    la   sentencia  por  consentida,  no  apelada 
y    pasada    en    autoridad    de    cesa    jua- 
gada,   mandando    que  se  Mere  á  debido 
efecto,  por  lo   qual   se    dice   que    tiene 
aparejada   ejecución. 

(I)  L.  I.  tit.  1 8.  Üb.  4. Reo.  de  Cast. 
que  deroga  á  la  ley  92.  tit*  22*  P.  |. 
^u9   concedía  diex  días» 


x^ 


'•r 


»ctn!tiíía  la  deuda.  .(*) 

Regla  IIL  Las  acciones  mUtaq 
ie  reales  y  personales  v.  g*  quand§ 
0n  la  obligación  hay  hypoteca  desuert^ 
que  no  solo  e  ta  obleada  la  persoiis 
§ino  también  sus  bianes^  dura  tretní^ 
éños,    (i) 

Esta  regla  es  clars   aten  alias 


(i)  L.  6.  tit.  15  lib.  4.    R. 

(*)  No  hay  d'jda  qu«  esta  pres- 
•ripcioa  ó  pérdda  de  las  acdones  pip 
-el  curso  del  tiempo  se  funda  princi- 
palmente en  presunción  de  paga,  no 
siendo  regular  que  de  otra  suerte  el 
acreedor  se  est^iviese  tanto  tiempo  sin 
usar  de  su  derecno,  y  si  se  le  oye^^a 
sucedería  itíuv  fácil  diente,  qne  muchos 
deudores  que  ya  habían  pagado  se  vería» 
en  presicion  de  voíver  á  pagar,  por  no 
poder  acreditar  ]a  paga  hecha.  Asi  'o 
dice  la  1.  3.  tit.  i^  li*^.  ^.  dt^Iordsoanni- 
ento  real,  que  aunque  alguno<?  la  tiene» 
por  derogada,  por  la  iey  6^.  de  Toro  qut 
es  la  6,  tit.  r^.  lib  4-  de  Ja  Re".,  y 
Otros  la   consiiian  valiendoáe   4«  la  4* 


f'90 

lñ$  doctriiws  dadas  eo  la  anteceífrtf. 

Regla  IF,  La  ac  iun  de  ptf- 
dir  ejecutivamanti  la  deuda  por 
obligación  peraonal^  que  es  lo  qus  s§ 
¡lama  derecho  de  ejecutar^  dura  «lio- 
mente  diez   años,   (i) 


(I)  Dha.  1.  6. 

idel  mismo  titulo,  con  todo  dá  lu» 
en  esra  materia,  y  prueba  lo  qu« 
hemos  dicho.  Hor  cuyo  motivo  inser- 
taremos aqui  literalmente  las  dos.  pur 
que  no  son  muy  comunes  los  exem-» 
piares  de  este  código  de  ntiestro  dere- 
cho anMguo.  Dice  pues  aii  la  ley  3. 
y»  Suele  acaecer    que    seyendo  las  dcu- 

V  das  pagadas  á  quien  eran  debidas,  que 

V  ellos  ó  sus  herederos  las  demandan 
m  después  de    luengo  t  empo  á   los  dcu- 

V  dores  ó  á  sus  herederos,  y  por  que 
«  no  pueden  probar  la  paga  por  muerte 
ti  de  los  testigos  ó  por  ser  perdida  la 
♦>  carta  de  pago,  han  de  pagar  lo  que 
Yt  no  deben.  Por  ende  ordenamos  qre 
»•  aquel  que  alguna  acción  ó  demanda 
M  tiene  conua  oiro,  con  carU  ó  siu  caita 

M 


Acerca  del  punto  en  qne  co- 
mleozaa  á  correr  estos  diez  años, 
aunque  opinan  los  autores  con  di* 
versiJad,    parece   lo    mas     probable 


♦1  y  desque  el  p'azo  llegare  co  le  dc- 
»  mandare  en  juicio  6  no  ficicre  cm- 
r>  plazar  la  parte  sobre  ello  ó  no 
r  fuere  fecha  entrega  f  ejecución  por 
M  ello  fasta  diez  años,  que  dende  en 
»>  adelante  pierda  la  demanda  y  no  sea 
n  oydo  sobre  ello.  líY  la  ley  4  desde  ei 
rubro  se  explica  en  estos  términos» 
Qite  la  ley  ante  de  esta  se  entienda 
que  no  se  pueda  facer  entrega  por 
tal  deuda  si  el  deudor  no  fuere  deman^  ^ 
dado  "'  =:  Mandamos  que  prescrito  cl 
í>  contrato  por  transcurso  de  tiempo 
»  de  diez  años,  ^egun  que  en  la  ley 
9  ante  de  esta  se  contiene,  ringuna 
V  entrega  ni  ejecución  se  pueda  facer 
«  del  tal  deudo,  fasta  que  el  deudor  sea 
«  emplazado  y  oydo.  w  El  tenor  de 
estas  leyes  demuestra  que  se  fun^aa 
en  presunción;  y  como  es*^a  debo 
«iempre  ceder  á  la  verdad:  se  sigua 
que  usando  el  acreedor  del  medio  y 
cautela   dt  pedir    que  el  deudor  no  sO» 


^ne  88  eDtieoda  de  este  modo» 
Si  se  pide  en  virtud  de  escritura 
coa  clausula  guareotigia,  no  hay 
duda  que  comieazan  á  correr  los 
diez  años  desde  el  dia  eo  que  se 
cumplió  el  plazo,  j  si  ao  lo  contiene 
ó  es  obiigtcioQ  pura  ó  simple,  desdt 
éi  de  su  otorgamiento.  £a  los  pa- 
peles simples,  desde  su  reconocí  niento 


lo  reconozca  bajo  de  juramento  el  vale 
ü  obligación  sino  que  también  declare 
si  debe  su  importe:  de  es*e  modo  hace 
que  reviva  la  acción  muerta  por  el 
discurso  del    t-empo. 

El  Dr.  Die^o  Pérez  glosador  de 
estas  leyes  dice  asi  en  estas  palabras, 
J^reicripto  el  contrato.  Intellige  quod 
ad  executionem  quantum  vero  ad  acti- 
onem  persona  em  prxscribendam,  sunt 
Bfcesarii  alii  decem  arnt  et  ¿ic  actio 
personalis  jure  regio  vicennio,  jus  an- 
tem  exequendi  decennio  praescribitur; 
et  est  optimus  infellectus  ne  d  canius 
«no   momento  iianc  corrigere   superio* 


(i9<5) 

heclio   en    la  forma  que   pide  la  ley 

(i)  para  que  traigan  aparejada  eje- 
cución. (*;  Y  siendo  sentencia  pa- 
tada en  autoridad  de  cosa  juzgada 
ó  ejicutoiiada,  antes  que  se  cumplaa 
los  diw'z  años  siguientes  al  dia  ea 
que  se  ejíoutori<';  f  pasados  se  per^ 
dio  el  derecho  de  ejecutar  y  sola 
queda  al  acreedor  la  acción  ordi« 
naria,    la  qual    según    hemos    di:bo 


(i)  L.  5,  tit.  2  I.  lib.  4.  Reo.  de   Cast. 

(*)  Véase  al  Señor  Vela  etK  la  Di- 
sertación 26  quien"  prueba  latamentt 
«sta  opinión,  después  de  proponer  los 
fundamentos  de  los  que  quieren  se  cuen- 
ten desde  el  dia  del  otoigaraiento,  y 
la  confirma  con  la  practica  de  U 
Audiencia  de  Sevilla  de  donde  fu6 
oydor,  en  la  que  dice  que  muchas 
veces  se  confirmaron  ejecutorias  de 
jueces  inferiores  que  contenían  senten^ 
cias  dadas  centra  deudores  reconveni- 
dos por  papeles  simples,  judicialmente 
xecoüocidos   después   de   diez  años*    > 


t>97> 
tnt?»,  le  dura  otro*  dieí    aflo«.    (^ 

Sirven  de  excepcioo  a  estas 
reglas  varias  acciones  personales  que 
loío  duran  tres  an<s,  y  pasados  se 
presume  psgada  la  d^uda,  oo  ba«> 
biendose  intt;rrumpiio  la  prescrip- 
ción por  cobro  6  contestación  de 
íjplejrto.  Tales  son  i.^  La  que  tienen 
los  abogados  y  procuradores  para 
pedir  sus  honorarios.  ( i)  2.^  Laque 
compete  á  los  boticarios,  joyeros,  y 
otros   ofíciaies  mecen ico^;  y  i  los  ef- 


(*)  Sobre  esta  materia  puede  tam- 
bién verse  á  Gómez  en  la  ley  6^,  do 
Toro  y  a  Febrero  no  solo  en  la  Librería 
de  Escribanos  C.  4.  $  4.  á  los  números 
72.  73.  71.  y  75.  sino  también  en  el 
libro  3.  de  los  5.  juicios.  C.  2.  en 
donde  trata  difusamente,  de  que  modo 
se  irterrumpe  la  prescripción  quando 
«'  deudor  ha  hecho  algún  pago  dentro 
¿e  \oi    diez    años. 

{ij  L.  ¿2.  ut.  16.  lib.  2«  Rec.  d«  C» 


f'98) 

peciercs,  confiteros   y    otras    perso^ 

ñas  que  tienen  tiendas  de  cosas  ¿9 
comer,  para  cobrar  lo  que  hubiereo 
dado  de  sus  tindas,  ó  las  bchuras  de 
los  muebles  ó  cosas  que  hubieren 
hacho,  (i)  3.=  La  que  tieoeo  lof 
.criados  para  cobrar  sus  servicios 
ó  salario?;  debiéndose  coatar  los  treg 
ailos  en  estos,  desde  el  dia  en  que 
hubiereo  sido  despedidos  per  sus  amos, 
y  en  los  otros  desde  el  dia  en  que 
se  contrajo  Id  deuia.  (2) 

Se  acaban  taaibieo  ea  breve 
tiempo  las  acciones  que  resciodea 
algún  acto,  como  son  las  restitu- 
ciones in  integrum  que  duran  qua- 
tro  años:  (3)  ex::epto  la  que  se 
concede  á  las  iglesias,  fi?co  y  ciuda- 
des  quando   la    lesión  es  enorme  que 

(1)  L.  9.  tit»  !<;.  lib.  4.  Rec.  de  Cast. 
(«)  D.  1.  9.  del  mism.  tit.  (¿)  Ll.  2.  3» 
^  5.  tit.  1.9.  P.  ^« 


ittra  treinta  añjs.  (i)  Menos  6uTim 
las  acciones  redhibitoria  j  quanco- 
miooris^  pues  la  primera  se  da  para 
rescináír  la  venta  dentro  de  seis  me- 
tes, y  la  segunda  para  minorar  el 
precio  dentro  de  un  año,  contado 
uno  y  otro  termino  desde  el  dia  de 
la  venta.   (3) 

Las  reglas  dadas  tienen  lugar 
en  las  acciones  personales  que  nacen 
de  contratos:  mas  en  las  que  nacen 
de  delitos  se  señiian  di^ttiotos  ti..'ai- 
pos   para    intentarlas. 

Regla:  I.  Las  acusaciones  crimi^ 
nales^  b  la  acción  que  tiene  quaU 
quiera  del  pueblo  para  acusar  tn 
los  delitos  pubicos^  dura  veinte  años.(^) 


(I)   L.  10.  d^l  d.  tit  '2^  L.  65.   tlt. 

5    P.  5.   (3,  L.  5.   tit.  7.  P.  7-   y  P«2i 

5.^    parte       tom.     i.    c.     1.    nura.   ft. 

que    aii  lo  asienta,  y  se  funda   en    esta 

,ley. 


(20ó) 

Ds  fsfa  regla  se  excepti'an  vartof 
casos.  I.**  Quanio  el  crimin  se  coo- 
tioü?;  y  asi  mal  podría  un  ladrón 
publico  oponer  la  prcicripv^ion  de 
reinte  añ:>3  habieRdotos  pasada  todoa 
ellos  en  hurtar.  2.^  Lo«  delitos  coa* 
tra  ia  cat^tÜai,  cuya  accioo  para 
acusarlos  solo  dura  cinco  año9,  f 
aun  en  algunos  casos  menos,  (i)  Ex- 
cepto el  adulteiio,  qu?  siendo  comacii 
do  por  fuerza  Jura  su  acusación  treii- 
ta  años?.  (2)  3.^  Los  delitos  gravisi- 
vios,  como  la  faeregia^  simonía,  dt 
lesa  magestad  y  otros  semejantes,  ea 
los  que  se  puede  siempre  acucar:  de* 
eoosiguiettc  esta  acción  en  rigor  será 
perpetua.   (3) 

Refja.  IL  La  acción  <^e   quaíqulef 

(I)  L.  3.  y  4,  tit.  17.  P.  7.  2)  D, 
I.  4  tit  17.  P.  7,  ^^)  Véase  á  Gregorio 
1  opfz  en  ]a  glosa  4  de  la  1.  4.  t't.  17. 
P»  7.  que  ási  lo  a^ieiita    citando  a  otics» 


i 


detito  privado  se  presctibi  tn  etespoM 
de  veinte  años^  sho  es  que  se  encuert" 
tre  mas  ó  menos  tiempo  señalado  en 
las  leyes»  (i)  Asi  la  accicn  de  dü)o 
dura  dos  años  solameot  ;  mas  la  da 
daños  y  perjuicios  que  resultan  da 
él,  dura  tr¿int?.  (a)  La  accioo  de 
injurias  uo  año  solamente;  (3)  y  asi 
de  ceras,  cuyos  tiempos  puei* a  yersa 
en  las    múmas  leyes. 

Pasemos  ahora  á  la  segunda 
parte  del  titulo  en  Ja  que  se  trata  da 
lat  acciones  que  pasaa  á  bs  here- 
deros 7  contra  ellos;  y  para  su  coao« 
cimiento  daréínos  también  tr«^  reglas, 

/.  Toda  acción  persecutoria  3$ 
la  cosa  b  penal^  puede  ser  intentada 
por  /os  herederos  del  difunto;  sino  e§ 
que  sea  destinada  solumente  para  ¡S 


(n  Paz  5.'  parte  fom.  ^.  c  3.  nura» 
S^.  y  P4.  2  I  .  6  tit.  16*  P.  2.  U) 
L,   aa.   tic.  p.  ?•  7. 


(•02) 

wenganza.  La  ra¿oa  es,  porque  el  hf»* 

redero  8u:ede  en  todos  los  dertchof 
del  difunto,  desuerte  que  lo  que  i 
4\  le  correspoadía  ó  se  le  debía,  ya 
por  derecho  en  la  cosa  ó  á  ía  cosa, 
pertenece  y  se  le  debe  tioibiea  ai 
heredero.  Se  exceptúan  las  accionet 
qu%  solo  miran  i  la  venganza,'  como 
la  acción  de  iojurias,  la  de  inoficioso 
testamento,  la  que  se  da  para  revo- 
car la  donación  por  ingratitud  y  otras 
semejantes,  por  que  ea  ellas  en  rea^ 
Jidad  no  se  pide  una  cosa  que  falca 
de  nuestro  patrimonio,  sino  uoa  sa- 
tisfacción que  es  puraneate  perso- 
$«al.  (i) 

//•  Toda  acción  persecutoria  dt 
Ja  cosí:,  aunque  nas:a  de  delito^  sf 
da  contra  los  herederos.  La  razón 
•s,  porque    según  dixímos    en  la  re- 


ig^)  L.  £3.  tit.  y.  P,  7« 


gla  aotscedeottf,  los  herederos  sQce* 
d«a  en  todos  los  derechos  dci  di* 
fuQto,  el  qual  quando  se  obligó  n» 
tolo  lo  hizo  por  sí,  siao  tambieo  pof 
tus   sucísores.    (i) 

///.    Las    acciones    penales  ya 
o  asean    de   delito^  ya  de  contrato^  (v. 
£,  la  de    deposito    miserable )  pueden 
ser  intentadas  por  los  herederos*^  pit9 
no  contra    ellos^  sino    es  que  el  pleyt9 
haya  sido  conteitado  por  el  d'ifunto.  (a) 
La  razón  es,  porque  las  p^nas  como 
los   delitos  son  puramente    persooa- 
le?;  y    asi   solo    tienen  lugar  en  lot 
autores  del  delito,   no  en  los   here- 
deros  que  suponemos    inocentes.  La 
razón  de  la   excepción  es,  porque  la 
coctesta.ioQ    del    pleyto     induce    ua 
qua?i     contrato,    el    qual  ya    estaba 

!#,      . . 

'     (r)  L.  20,  tit,  14.  P.  7.  (2)  D.  1.   aeift 
ait.  14.  {*.  7. 


(ao4> 
««ntre  el  difunto   y    el  agrasiaío;  y 

uú  la   obligacioa  de  él  pasa  ai  herd« 

écto»   (i) 

Título  xnr. 

DE    LAS     EXCEPCIÓN  E&» 

*Asi  como  al  sctor  corresponde  ents* 
blar  sa  accloo,  de  la  misma  ma- 
nera es  a  cargo  áA  reo  eiidirta  y  de- 
fenderse. Esta  defensa  puede  ha* 
cerse  p(>r  el  reo,  ó  negando  absoÍu« 
tatueote  la  petición  dei  actor  ó  con- 
fesando la  causa  que  tiene  para 
p^dir,  pero  rechazándola  por  algua 
motivo  justo,  que  es  á  lo  qui  llama* 
inos  excepción* 

Diremos  pues,  que  la  excep:ioa 
ft:  una  defensa  ó  exclusión  de  ¡a 
acción  intentuda  p^r  el  octor^  qui 
hace   el  reo^    ó  e  lidien  iola    del    tod^ 


(X)  LU   2¿.  tit.  p.  y  ao.  u  i4«  P*  7* 


h  suspendiendo  su  efecto,  (i)  Según 
este  modo  de  expli.ar  las  excep- 
ciones, que  es  coofarme  á  ouestro 
derecho,  (^)  se    divi  leo    eo    perpe- 


(f)  Ll.  7-  y  S'  tit.  ?.  P.  3.  y  I.  y 
siguientes  tit   5.  lib.  4   Kec-  de  Cast. 

(*)  Según  el  dertcho  de  los  romanos, 
la  excepción  era  una  exclusión  fundada 
•n  la  equidad,  de  la  at  cion  one  com-f 
petía  atendido  ti  rigor  de  derecho;  es 
decir,  que  solo  decían  excepcionar6« 
el  reo,  quando  la  acción  que  tenia  el 
actor  atendido  el  rigor  de  derecho  era 
valida,  y  debía  producir  su  eftrcto;  pero 
la  equidad  prohibía  que  lo  produjese. 
Por  exemplo:  era  principio  constante 
que  la  voluntad  aunque  fuese  coacta 
6  careciese  de  espontaneidad,  era  volua» 
tadpor  el  rigor  de  derecho;  pero  la  equi- 
dad dicta  se  r»scirdan  los  contratos  he- 
chos  por  mié  ío:  de  aquí  pues  nacii 
la  excepcioi.  Qítod  metus  causa.  Del 
mismo  modo,  por  rigor  de  derecho  el 
hijo  de  familias  debe  quedar  rbligado 
por  el  muMJO,  y  por  qualqtner  contrata 
que  celebre;  pero  la  equidad,  y  favor 
de  los  padres  quitan  la  fuerza  á  esta 
'acción  luediaace   la   tzcepciun  del  &•« 


toas  6  perentorias,  y  en  temporalet 
é  dilatorias.  Las  primeras  soq  aque- 
llas qae  alegadas  acaban  con  la 
acción  que  parecía  tener  el  actor: 
T.  g.  la  excepción  de  cosa  juzgad^, 
de  dolo  ó  de  miedo  grave,  (i)  La^ 
segundas  son  las  que  solamente  sus- 
penden el  efecto  de  la  acción  ó  la 
difieren  basta  otro  tiempo:  tales  son 
las  que  s¿  dirigen;  ó  á  la  persona  del 

(I)  D.  1.  8.  tit.  3.  P,  ^. 
nado  consumo  Macedoniano.  Tampoco 
$t  llamaban  excepciones  hablardo  co« 
propiedad,  aquellas  que  alegadas  ha- 
cen ver  que  no  hay  acción,  á  lo  q'\« 
llaman,  quitar  la  acción  ipso  jur-:  v. 
g,  la  paga,  la  compensación:  á  e>ta«. 
llamaban  excepciones  facti,  y  á  aquel  a» 
tn  que  era  necesario  alcgr.r  la  excep- 
ción para  elidir  la  acción,  decian  ex- 
cepciones jurts.  Mas  ahora  por  nues- 
tro derecho  llamarnos  excepción  á  to» 
das  aquellas  defensas  que  propone  el 
leo,  y  que  jusi-amerte  impiden  que  pro- 
duzca su  efecto  la  acCiOn  ínteutadA  coA"* 
U&  él* 


(207) 

Ja^r,  diciendo  que  es  sospechólo  6 
iocoaipetente;  ó  á  la  persoDa  qus 
demanda  per  oo  ser  legitima  para 
comparecer  en  juicio;  ó  al  mismo  ne- 
gocio, como  si  piJe  el  actor  antes 
de  haber    llegado   el   plazr.  (i) 

También  se  dividen  las  ex  rep- 
elones en  reales  y  personales.  Rea- 
les sen  las  que  aprovechan  h  los  be« 
Tederos  y  sucesores,  y  de  esta  natu- 
raleza son  casi  todas;  pero  hay  otras 
qu3  solo  competen  ú  una  persona 
por  fundarse  en  algún  privilegia 
personal,  y  por  eso  se  llaman  per- 
sonales, y  espiran  con  la  personan 
T.  g.  la  excepción  de  beot fíelo  da 
competencia. 

Por  lo  qu3  hace  al  tiempo  ea 
que  se  han  de  proponer  las  excep- 
ciones    y   termino    que  se    conceda 


{i)  L»  ^.  tit.  ¿.  P*  ¿. 


fioB) 
p»ra   probarlas,   hay   diferencia     en» 

tre  Jas  dilatorias  y  pereocorias.  La 
dilatorias  se  debeo  oponer  antes  d« 
la  contesta  JÍon  del  pleyto,  ó  por  me- 
jcr  decir,  oponiéndolas  no  se  contesta 
el  pieyto.  Para  oponerlas  y  ju«ítifí- 
cHrlas  concede  el  derecho  al  reo  el 
ttimioo  de  nueve  dias  continuos,  con- 
tados drsle  el  ne  la  citación,  y  pa« 
sadoc  no  se  deben  admitir  en  cali- 
dad de  tales,  ni  por  via  de  resti- 
tución del  pTivilegiaio  á  quien  com- 
peta, sino  es  que  de  su  ioadmisioii 
se  le  irrogue  grave  detrimento,  6 
que  bsya  tenido  justa  causa  para  n* 
comparecer,  pues  entonces  prece- 
diendo el  conocimiento  de  ella  pu&» 
den  ser    admitidas.  ( i) 

( « >  L.  I.  tif.  5.  Iit5.  4.  Rec.  de  Cast. 
y  Gregorio  Lope/,  en  la  1.  9.  lit.  ^.  P.  V 
glrsnndo  las  palabras  no  debe  ser  oido^ 
glos.  5* 


Mas  para  alegar  y   oponer  Ids 
perentorias    le  concede    la  ley  otro« 
Veinte  días,  contados    desde    que  sb 
coocluyan    los   nueva   referidos,    en 
que  ba   de   alegar  y  probar  las  di- 
iatoTÍas  y  contestar  eí  pleyto;  y  des- 
pués   de   ellos,   según   algunos  auto- 
res, no  debe  admitir-as  el  juez,  excepra 
que  no   se  opongan  de    malicia,    ju- 
rándolo el  reo  asi,  y  que   hasta    en- 
tonces   no    habían   llegado  á  so  noti- 
cia, (i)  Pero  otros  at^índieodo  á  que 
nuestras    leyes    quieren    que  eo    la 
decisión    de    las    causas  solo  se  deba 
atender  ála   verdad,    (2)   defi^náea 
que   se   han   de  adinitir  las    excep- 
ciones   perentorias    que    opusiere  el 
reo   después    de  dichos  veinte    diají, 
aunque  no  alegue  causa  alguna  para 


(i)  L.   i.  tit.  5.  Wlu  4.  Rec.  de  Case. 
(2)  L.  10.  tit.  17.  lib.  4.  Rec.  de  CasC 

N 


(2  10) 

biherht  fgooraao  basta  enfoccei,  y 
que  en  este  caso  debe  stt  coode- 
Ijiado  eo  las  cortas  del  proceso  acp 
tuado  durante    su    retaidacion.  (iV 

Eü  el  caso  de  haberse  ya  opu- 
esto alguna  ó  algunas  excepciones 
deotio  del  corapaente  terínioo,  nin- 
guna nueva  se  dtbe  alegar  despuei 
de  hecha  publicavioo  de  probanzas^ 
porque  sería  nt cesarlo  que  el  pla)ta 
se  recibiese  nuevamente  i  pruebí 
sobre  ella;  sino  es  que  ei  que  Ja 
cpooe  pueda  justificarla  por  escri- 
tura publicp,  ó  confesión  de  la  parte 
contraria.   (2) 

No  n)¡íita  lo  dicho  para  con 
Jos  que  gnzan  del  benefi.io  de  res- 
titucioa  in  integrum^  porque  estos  la 
pueden    intertar  para  cpoucr  y  pro* 


(1)  Vepse  d.  1.  i.  tit.  5.  lib.  4.  R.  de  C. 
W  L.  5.  &l  ñu  tit.  5.  hh,  4.  Rcc.  ds  Cé 


bfiT  excepciones   iiu^ya|,  ^n   pílnatrOy 

t^s^  sola4ii.?;)te,  pid4ea4:^l.a,  antes  da^ 
la  cooclas\op  pira  d^aitiva;  y  co^ 
otros  tertJ>¡ao8  no.  se  Jes  ha  de. otor- 
gar, fcio  qae  primero  sí  obligiiíOj 
á  pagíir  If  p?oa  qu9  el  juez  les  ia>-, 
pon^a  en  caso  de  no  juscíñw*arla8.(f) 

T^I^ÜLO   XIV. 

toE     LAS     REPLICACIOHES» 

Asi  corno  el  reo  intenta  elidir  !«, 
deo^auda  del  actor  mediaote  alguní 
txjepjíon;  de  la  «oiima  iu  rta  el  ac- 
tor projura  destruir  la  excepción 
i^lf  «ada  por  el  reo,  á  lo  que  líamaQ. 
repli:acion^  y  este  responde  tambíea 
ii  eiia  coa  la  duplicación.  Mái  ale- 
gatos, no  pennlte  oaestro  derecho^ 
tino    que    habiendo    llegado  á  la  du-* 


(i)  Uf  ¿*  7  6.  tit«  $\  Ub.  4*  R.  c:«  Cf 


^icacloD,  que  es  decir,  estando  la 
causa  en  qoarto  escrito,  se  da  el  plcyto 
por  concluido  en  esta  parte,  y  st 
manda  recibir  ú   prueba,  (i) 

Para  la  replicacion  se  conce- 
den al  actor  seis  días,  y  otros  tan* 
tos  al  reo  para   impugnarla.  (2) 

TITULO   XV. 

DE    LOS     INTERDICTOS, 

jTXunque  en  los  títulos  precedentes 
se  han  explicado  todas  las  acciones, 
aii  reales  como  personales,  se  omi- 
tieron los  interdictos,  porque  esta 
clase  de  acciones  propiamente  no 
liacen,  ni  del  derecho  á  la  cosa  ni 
en  la  cosa,  sino  de  la  posesión.  Aho- 
ra pues,  se  tratará  d¿  ellos  en  el 
lugar  que   los   pone  Justiniano. 


(t)   L.  2.   tit.  5.  y  9.  tit.  6.  lib.  4» 
R^c;  de  Cast.  (2)  D.  1.  2, 


\  Los  interdictos  son  óaas  8CCÍ07 
fies  extraordioarias,  cou  las  quales 
se  «ütabla  un  Juicio  breve  y  sumar 
rio.  para  discutir  algua  punto  pee-* 
teoecitote  á  posesioo. 
-i,_  Hemos  dicho,  que  por  medio 
líelos  iot«rdictos  se  litiga  sobre  po- 
sesión; mas  00  de  la  posesioo  llamad^ 
natural^  por  la  que  se  tiene  ftoUf 
neote  la  Quda  detención  de  la  cosa, 
como  la  que  se  verlfíja  en  el  co»* 
ductor  ó  depositario;  sino  de  la 
civil^  qud  es  una  detención  de  la 
cosa  con  animo  6  intención  de  ad« 
quirirla,  como  la  que  tiene  aquel 
que  ba  adquiíido  la  cosa  con  jusrp 
titu!o,  V.  g.  compra,  donación  ó  le- 
gado, ó  por  otros  títulos  hábiles  para 
transferir  el  dominio.  Etta  es  la  qix 
•e  debe  llamar  verdadera  posesión,  j 
ja  que  es  digna  de  pelearse.  Eo  verdad 


que  ella  per  sí  sola  do  da  un  dereelio 
real  y  perpetuo,  sino  solamente  riio- 
meotaneo,  y  que  dufa  basta  taolo 
■^ue  por  sentencfa  sea  desaojado  el 
poseedor;  mas  con  tcífc,  és  prdlo" 
Iqoio  récíbídb'^D  derecho:  'Vténaven^ 
turado  el  que  posee,  *Y  eíi  íeaíiiai 
íio  carece -^«f^  %«ffe,  porque  son 
gfálidef  lasVttitfekJas  de  ua  pseedoré 
En  primer  lugar,  siéndolo  de  bueo« 
ftí,  hace  sijybs  los  fruco»  industria- 
les coosa ruidos:  retiene  la  coia  haíta 
^ue  por  seotencia  del  juez  se  le  man* 
de  volver,  lo  qual  es  de  iocreibla 
utilidad,  per  sier  los  pleytes  regu- 
larmente inmcrtalts:  los  poseedoret 
se  defienden  de  propia  autoridad  cotí* 
tra  el  qu«  los  quiere  expeler  por 
fuerza  de  su  poseiioo,  siendo  regla 
general,  que  la  vengsnza  privadi 
*e»ía'  prohibida»  y  que  nioguno  puede 


^t5^ 

bscfrie  jajlicía  por  »u  mano.  Ffna?- 
ínente,  eo  caso  igual  es  m  jor  la 
eondicion  del  que  po^ee,  y  habiendo 
duda  se  debe  pronuaciar  seoteacis 
á  favor  de  el. 

Tantos  «on  lo«  emolumentos  de 
la  posedon:  eo  esta  virtui  pue*^  se 
estable.'jó  que  para  evitar  dilaciones 
y  dectlir  estas  caucas  coo  brevedad^ 
t1  que  pretendía  teoer  derecho  sobre 
po«e  íion,  aunque  momectansa,  p^o- 
pudiera  desde  luego  su  acciun  aote 
el  jaez.  Se  haa  llamado  extraordU 
oarias,  porque  niediaote  ella?  se  d^r^ 
die  la  disputa  coa  brevedad^  siii 
observar  todos  lo8  tramitas  de  lot 
juicios  ordinarios,  y  sin  admitir  ape- 
JacioQ^  ó  si  se  debe  admitir,  es  solo 
feí  ¿I  efec^>  devolutivo  y  ño  en  el 
suspensivo.  Es  verdad  que  al^una^ 
causas  de  posesioa   se  siguen  al  moda 


(2,6) 

3é  juicio  "ürcJioario;  iras  estas  «e 
üámao  plensrias,  y  sumarias  á  las 
que  se  dirigen  á  adquirir  de  pronto, 
retener,  ó  recobrar  Ja  posesión;  y 
esías  acciones  son  las  que  con  nombre^ 
de  interdictos  tratamos  ea  este 
título.  (*) 
f  í  «j'.Se  dividen    los    interdictos  pri- 

1^ ' ' T-Y. 

$3it>);  I^ss.  jeyes  romanas  llaraabaq  ift-r 
terdictos  á  unas  formulasy  o  ccncepcio- 
r.es  de  palabras  de  'que  nísabah  los  pre-» 
tOres  quándo  mandaban  ó  prphibían  algo 
en  ia^^  pausas  de  posesión.  Como  estas 
eran  priviletríadas,  y  no  se  per- 
mitía- (|ue  fuesen  interminBbleSyr\:pre,t 
^gtanclose  alguno  ,á  pelear  sobre  po- 
prslóh,  no  hacía  "el  pretor  más,  que 
ffamar  ^  contrario,  oir  á  ambos  üti* 
^ar  <  -,  •'  sin  fprm?  ^it.  juioio..  $3ecidi^ 
la  c:v..  ::  mándandb  6  pfchibiendr,  ^ 
^'OTT  ^nf?^l¥e4e  íf^hío\t;'rl'^uti  posi* 
i4^ÍR#^€  ppsadeatiji;  decidí^  4^  pront^ 
qinen  .  debía  poseer  1?^  cor,a  litigiosa 
feiVntr^s  t^nto^'-qué  'nO  'se  pfo'baba  el 
•tíerechp  ^^  la  paf  te   contraria. 


f  2  I  ?) 

^jerameote,  en  prohibitorio?,;  r-atitu^ 
^orios  y  exhibitorios.  Los  priaieros^ 
|e¿ua  ;puestrp.^^^ere5:hG«  soQ  aquellos 
por  los  quales  pretendemos  se  prohiba 
|r,jotra  hafi^r  flguoa  cow  que  per- 
judica ó  daña  la  pos^sioA  del  pu^ 
^ijco  41a  DU€bíra,  ó  que  se  guarde 
la  prohibición  vja  establecida.  Tal 
es  r  el  iút¿rdicco  que  se  llama  denurj"^ 
%%ade  flueva  obra;  v.  g.  si  un^o  qui.t 
ij^e  edífícac, obr4  nueva  enjj^p'aza, 
calle  6  exijo  común;  en^c^rtyqjcsa^ 
Ijeq^  ^ccioin  .j>ara>  dsouncia^rla  quaU 
quiera  del  puci)lo,  á  excepción  de  los 
iXiecores  de,  14..  años  y  na^gires, 
que  solo  pueden  hacer  la  denuncia 
■quando  ia  obra  cedf  en  perjuicio 
4e  ellos  mismos,,  (ij  Tiene  también 
esta  acción  todo  aquel  que  recíbp 
daiío  de  alguna    obra     nueva,  y  ia 


(I)  L.  j.  tit.  32.  P,  j, 


pueden  Intentar  sus  hijos,  ^ns  síQtrtSt 
y  sus  perioneros  ó  mayordomos,  y 
los  curadores  ^  nombre  de  ioi 
luerfanos.    (i)  '1 

Los  ioterdicfos  re$t1fotorfos  son 
aquellos  por  los  quaUs  se  manda  que 
alguno  sea  restituido  á  la  posesioa 
de  que  faé  despejado.  Tal  es  la  ae-i 
aion  que  te  conseje  á  aquel  qia 
por  fuerza  "faa  sido  hechado  dé  U 
cosa  raíz  que  poseía,  el  qual  deb^ 
ser  piootam?Díe  restituido  por  el 
juex  í  su  posesión,  jf  el  forzaior 
condenado,  oo  solo  á  volver  lot  fra* 
tos  que  llevó,  sino  tambieo  h  ptt^ 
4tt  la  cosa  raíz,  aun  quaodo  tuviese 
derecho  á  ella.  (í)  Finalmente,  lofc 
exhibitorios  se  verifican  quando  el 
juez   manda  á  alguno  mostrar  alguna 


(i)  L.    T.  tit.  2¿.  P.  5«  ^»)  L.  ^«  y 
xo,  tit  IQ.  P«  7* 


(219) 

áoíh  >^  juicio,  como  en  loi  ex*m- 
p'os  que  pusimos  «n  It  aCvico  gS 
éifhibendum, 

li'naiOfrt  dirísioft  de  Iot  interdictos 
és,  i^u%  tmbt  soB  teDcilIos  j  ofrc« 
doble*.  ISebciHos  se  dlcer,  quaodo 
Irao  solo  de  k>s  litigantes  puede  ser 
actor,  jr  «1  orro  reo  soíam^^Dte:  r.  g* 
et!  el  interdicto  de  la  expulsión  pof 
fu<*rza,  siempre  el  arrojado  es  actor  y 
él  forzador  es  rso.  Dobles  son,  quando 
uno  y  otro  de^os  litigantes  pueden  sel 
actor  y  reo.  Tales  son  aquellos  tn 
jque  es  dudosa  la  posesión,  pues  en*" 
tonces  UQo  j  otro  puede  presentarse 
én  jiiicio,  y  será  tenido  por  actor 
©1  que  haya  provocado  primeramente; 
y  si  ambos  provocaron  k  ua  ti¿mpo^ 
«1  que  eligiere  la  suerte. 

La  prineipal    dirisioq     de    lot 
interdictos  es,  que  unos  son  paia  corn 


(lio) 
seguir  la  posesión:  es  decir,  que    por 

fnedio  de  estas  acciones  pedimos  uaa 
posesión  que  aun  no  hemos  teoido; 
otros  son  para  retener  6  conservar 
}a  que  gozamos  actualmente;  y  otro» 
para  recohr^rJa  en  el  cai>o  de  ha- 
berla perdido.  Del  primero,  aunqaa 
puede  haber  varios  casos,  el  mas 
famoso  es  el  q^ue  se  concede  á  fa- 
vor de  los  hijos,  ú  otros  parientes 
que  tengan  derecho  á  heredar  al  di- 
funto por  testamento  ó  ab  ictestato^j 
los  que  deben  s«r  puestos  ep  pose^ 
slon  pacifica, de  los  bienes  heredi- 
tarios, condenando  á  los  que  se  ha- 
yan atrevido  á  entrar  ó  tomar  la 
posesión  de  dichos  bienes  á  titulo 
de  que  se  haya  vacante,  á  la  pena 
de  perder  por  el  mismo  hecho  tod9 
el  derecho  que  en  ellos  tenían,  si 
;|lguao  alegaren   tener;  y  si  nio^uiio 


tavieren,  á  que  restituyan  íoi  Biertes 
que  tomaron  con  otros  tales  y  taa 
buenos  ó  la  estimación  de  ellos:  pro* 
cediéndose  en  todo  sumariamente  y 
sin  figura  de  juicio;  pero  sí  con  plena 
prueba,   (i) 

La  segunda  clase  de  interdic- 
tos es,  la  de  retener  la  posesión,  y  de 
éstos  hay  dos:  el  uno  para  las  cosa^ 
raices,  j  el  otro  para  las  mueble8,(2) 
Uno  y  otro  se  concede  i  aquel,  que 
al  tiempo  de  la  contestación  del 
J)Ieyto  posee  ia  cosa,  pero  no  cea 
posesión  precaria,  ni  vioknía  ú  ocul- 
tamente, contra  el  que  lo  perturbí 
6  molesta,  á  efecto  de  que  cese  ás 
perturbarlo,  dé  caución  de  no  hacerla 
en   lo  succesivo  y   pague  al  perju- 


(i)  L.  g.  tit.  13.  lib.  4.  Rec.  de  Case 
(2^  Al  primero  llamaban  los  ronianc^i 
titi  ^osídetiSf  y  al  segundo  utrubi. 


tr-.vhm 


dktio  loidañüsé  ÍDtere»tí*^.^ 

Compeu  pues^  esta  especie  4f| 
loterdictos,  no  soío  al  que  tuoe  po-« 
sesioQ  civil  y  natura]^  niaq  ai  quQ 
tleoe  solameote  ia  ci/í!,^ue  es  el 
que  propiamente  «e  llama  poseedor* 
pues  el  que  goza  de  sol^  la  nata« 
ihU  te  dice  que  e^tá  en  pot 
aesioo,  mas  no  que  es  suya;  auoqud^ 
DO  hay  duda  que  tambirn  basta 
para  tener  este  iaterdlcto,  no  iitnáq 
viciofa« 

Se  usa  de  alguno  de  los  doy 
interdictos  explicados^  quaodo  dos^ 
bao  de  litigar  sobca  la  propiedad 
de  alguna  cosa,  y  pretende  cad^ 
uno  áe  ellos  que  la  posee,  porque 
la  disensión  de  este  puato  debe  pre- 
ceder al  juicio  petitorio  ó  sobre  pro- 
piedad, el  qual  no  puede  instruirse 
sin  que  haya  un  cierto  poseedor  á 


quiea  dtbe  reqoaveoir  el  acton  X 
co(DO  la  poieiioQ  es  tan  preciosa^ 
que  leguQ  dixíoioi  teoce  quiso  ia 
tieoe  aunque  oo  mueitce  derechp 
alguno,  si  el  actor  oo  probare  su 
iiiteacioo;  de  aLl  ef,  que  e»  nece- 
fario  se  decida  aoC¿s  de  todo  la  po* 
fesioo   ioterloa.  (i) 

El  interdicto  de  rccnperar  U 
pcsetioo,  eg  oco  solo.  £tte  ja  U 
}u&iouanios  al  eaplicar  los  restitoto- 
rio?.  Se  coocede  al  que  es  hechado 
por  fuersa  de  la  cosa  raíz  que  po- 
teíp,  coo  la  pena  de  perder  el  for-« 
eador  qualquier  derecho  que  eo  e)l« 
tuTÍ(se,  debieodo  reatiíuirla  al  for- 
jado con  todos  k)s  frutos  que  do 
ella  sacó.  Y  si  después  de  hech^ 
la  fuerza    se  perdió  ó  empeoré^ todo 

<i)  Véase  otro  exemplo  de  «sta  intff»- 
dicto  en  la  1.  2»  út»    14.  P.  6« 


f2  24^ 

el   peligro   y  daño  es    del   forzado^ 
quien    deberá    pagar   la    estimacioaí 
Si  e!  forzador   fuese  padre  ó  patrond 
del  forzado,  ó  menor  de  catorce  añcs^ 
DO  caerá    en    la    pena;    pero    debe* 
rá    restituir  la   cosa,   (i)     Compete 
este   interdicto    contra  el  que    quitó 
la  posesión,  aunque  sea  juez:  desuerte 
que  si  aigun  alcalde  ú  otro  juez  d  s- 
pojsre   á   alguno   de    la   posesión   át 
sus   bienes,    sin  haber  sido  llamado^ 
©ido  y   vencido,   le  deben   ser  resti- 
tuidos   dentro    de    tres  dia«.  (2)  Lo 
¿icho    se  extiende    al   caso  de    que 
se    presente  cédula  del    Rey  en  qaa 
mande   dar  á    otro   la    posesión   qué 
lifio  tiene,     pues  habiéndose    despa- 
chado sin   audiencia    del   reo,   debe 
ser  obedecida   y   ro  cumplida*  (3) 

L  (i>  L.  ío.  tit.  10  P.  7.  f2)  L.  2.  tit. 
13.  lib.  4.  Rec.  de  Ca^t.  (3)  L.  del 
iTiisüi.  tit.  í¿. 


(a  «5) 
Mas  desde  que  el  derecho  cant- 
aleo estableció  la  dccioo  lUoiadf 
de  despojo^  es  de  menos  uio  el 
interdicto  explicado,  (i)  Lo  que  tiea« 
de  mas  útil  la  accioo  caaooica  e$, 
que  el  interdicto  es  acción  psrsonal 
jr  asi  solo  comp-^íe  contra  el  for^a^ 
dor.)  j  la  acción  de  despojo  es  real, 
j  asi  se  da  contra  qualquier  posee» 
áoT,  Dd  suerte^  que  según  el  d;;rech6 
canónico  la  posesión  es  una  espejfe 
de  derecho  eo  la  cosa.  En  el  ínter* 
dicto  podría  tal  ve»  adoiitirse  al- 
guna excepjioo;  mas  con  la  acción 
de  despojo  cesa  toda  exctpcion  fea 
la  qu¿  fufre.  De  aqui  nace  aqo'flt 
regla  de  derecho  canónico  Spoliattís 
§nte  omma  restituendus^ 


(I)  C.  1 8.   de  restittttione  spoliat§-' 
fum* 

O 


TÍTULO  XVL 

de    la    pehjí    oe  los  tlmerari09 

Litigantes, 

X  or  pena  co  se  entiende  en  este 
título,  un  castigo  que  se  impone  por 
algún  de'ico,  sino  uoos  medios  que 
ha  adopta  iü  ei  derecho  para  repri- 
jmir.  la  temeridad,  asi  del  actor  como 
üel  reo,  que  suelen  suscitaré  de« 
fender    plsytos    injustos. 

En  este  seotido  pues,  la  pri- 
mera p¿na  establecida  contra  lot 
temerarios  lirígantes  ó  el  primer 
modo  de  reprimir  sa  temeridad  e«, 
«1  juramento  Hateado  de  caiumni;)^ 
ó  de  credulidad.  Este  no  es  otra 
cosa,  que  un  juramento  que  deben 
hacer  actor  y  reo  al  principio  del 
plej.to  ó  después,  en  todas  las  cau- 
tas asi   civiles  como  criminaks.  £a 


Tas  7^ 

las  primeras,  afirmando  el  actor  qu«^ 

mucve  el  pleyto  porque  cree  que 
tiene  justicia,  y  que  asi  lo  prQ$<e«^ 
güira  de  bueaa  fé  sio  procurar  di-- 
letarlo,  cometer  fraude,  molestar  ni 
calumniar  al  r¿o;  y  en  las  crimi- 
ualís,  quL  no  le  acusa  por  oHio  ni 
le  intenta  acriminar  falsamente.  El 
reo  debe  asegurar,  que  las  excepcio- 
nes y  d^f.nsas  de  que  usa  son  justas 
to   los   miamos   términos 

Eite  juramento  se  manda  h^cer 
por  el  juiz  á  ambos  litigantes  des- 
pués de  contesta  Jo  el  pleyto,  eo  caso 
que  lo  pidan  el  uno  al  otro,  (i) 
Mas  si  no  lo  piJen,  por  su  defecto 
to  se  anula  el  pr  )ceso,  por  lo  que 
Fdra  vtz  se  hace  con  la  especia- 
lidad referida,  y  se  e>tima  hecho 
coa    aquellas    palabras    que   comun« 


(ij  L.    S.  tit.  io.  y  23,  tit*  II.  P*^»  ' 


m^víe  se  ponen  al  fío  óe  los  e^^r!* 
tos  de  demanda:  ywro  lo  necesario  ^\ 
S?gün  esto  podtnjos  decir,  que  el 
juramento  de  cafum/iia  es  de  dos  ma- 
neras: especial  y  general.  Especial 
es,  ei  qaese  pide  expr€«ameace  por 
alguno  de  los  litigantes  al  otro,  acerca 
de  los  puntos  que  h¿>mQ3  dicho  ao* 
tfs,  y  qu2  S3  reducen  á  claco,  i.^ 
Que  cree  tener  justicia,  a.^  Que 
quantas  vsces  sea  preguntado  dirá 
iogenu&mírte  la  verdad  sobre  el  par- 
ticular. 3.®  Que  no  us2^á  de  faisag 
pruebas,  vi  etcepciones  frauiuíentas» 
4.''  Que  no  p?dira  Jilacion^s  mali- 
ciosas en  perjuicio  de  la  otra  parte. 
5.®  Qa^  k  ninguno  ha  dado  ni  pro- 
metido, dará  ni  prometerá  cosa  al- 
guna por  lograr  el  bien  éxito  del 
pleyto.  sino  lo  que  las  le^es  permitea 
dar.  (1)  Genera^,  se    ll«ma    esa    ex- 

(O  D,  1.  23. 


presión  de  juraoieoto  que  se  affiíe 
^0  todos  los  peJínieocos,  y  que  car 
^itameote  coatieoe  los  puatos  dicbos^ 
por  lo  que  cambien  se  cor  funde  co^ 
fi  iíamado  de  malicia.    {*) 

(*)  Para  que  mejor  se  entienda  lo 
dicho  es  mencsrer  notar,  que  hay  tres 
€iasc§  de  juramentos  judiciales,  ¿  sar^er: 
«1  de  caluniaia,  el  de  malicia,  y  el  de 
decir  verdad.  El  i°  ya  lo  hemos  ex- 
plicado. El  de  malicia  es  el  qiie  »e  hace» 
no  sobre  toda  la  causa,  sino  sobre  a; gü- 
ilos artículos  6  excepciones,  anT.es  o  des- 
pués de  contestada  la  demanda,  y  siem- 
pre que  se  presume  que  el  co  iti^jaita 
propone  raaliciosame  ite  la  excepción, 
ó  pide  la  dilación.  E>te  juramínto,  que 
se  acostumbra  poner  en  todas  las  de- 
mandas, tdta  deducido  d-?  la  1.  23.  tit, 
10.  P.  S  i¡  La  quinta,  y  es  una  pan* 
<)el  de  calumuia;  pero  según  i^&  au- 
tores se  diferencia  de  el;  lo  primero,  en 
Cjue  este  se  puede  pedr  antes  y  d  s- 
paes  de  contestado  el  ple.to,  y  el  d« 
iíalumnia  s  lo  después  Lo  2  *  enqut  el 
•je  malicia,  se  puede  pedir  tanta>  quí^n- 
l|$  T£Cfs  bo   preium*  ^^ue  el  coiiti¿{&ate 


^  — D4)áí  hajcf  estalas  prio?í- 
palí^s  p  rsonas  dtíl  pleyto,  cotio  son 
el  actor  y  reo  y  sus  sibogados,  en* 
fcííditíndosp,  siempre  que  el  contraria 
lo  pida,  mas  do  Io>  procura íot^s.  (i) 


^    ( í  ^    D.  i /í  3 . "  ti t.  I  o.    P.    3 . 

propone  maliciosamente  alguna  exc2p- 
cíon  6  pide  h  diiacion;  y  el  de  ca- 
Juiüñia  bcio  una  vez  se  debe  pedir  y 
hí»der  por  una  persona,  en  una  ins- 
tancia y  sobre  toda  ella.  Y  lo  3.*"  ea 
que  ei  de  calumnia  se  pide  y  hace  s  ">- 
bre  toda  la  causa  ó  negocio  que  se 
controvierta;  y  aquel,  sobre  excepcio- 
nes ó  ptmcuIos  particulares  y  dilacio- 
nes. Ft^brero  li*".  de  escrib.  l¡b.  3-* 
del  juicio  ordirario  cap.  1.  $.  2.  num» 
J09. 

Ei  ji^rnmento  de  decir  verdad  es 
el  que  hacen  en\  juicio  ro  sclo  los 
litigantes  quando  juran  pc-sicicnes,  sino 
también  L  s  ^e  tigo^  y  perito^  que  de- 
claran en  el:  los  testigos,  sobre  lo  que 
Sf  herí  y  no  sobre  lo  que  creen,  a  di- 
ferencia del  j  iramer  to  de  calumnis,  que 
es  al  con  rario,  porque  recae  scbíe  la 
c?fduU-lad,  y  no  sobre  la  ciencia  Je  lo 
que  se  prt^imta» 


Fuera  de  este  caso  cftán  cbHgados 
ks  «bogados  al  comenzar  á  ejercer 
iu  ífi«.io,  cada  año,  y  fcienipre  que 
«i  juez  parezca,  á  jurar  que  usaraa 
del  que  toman  bien  y  fklmence,  qiií 
no  defenderán  ceusaj»  eo  que  C(>do2« 
cao  que  sus  partes  no  tienen  j'js- 
tivia,  y  que  si  hubieren  cíoienzado 
Á  abogar  en  alguros  ple}r<  s  irjü»- 
tís,  en  qualquier  estado  de.  eUcí 
que  lo  conozaii,  los  M-ba-ndonariiq 
que  lo  harán  saber  asi;  á  ios  ioré^ 
i'Fados,  accns/j índoles  qu- se  dejeir 
de  semejantes  pleitos,  y  que  vejcáa 
y  se  impoovirán  en  los  autcs  ori- 
gínales, antes  de  firmar  las  relacio- 
ees  de  elios.  (i)  Mas  en  el  día  solo 
tstá  eo  practica  el  hacer  este  ¿tifíl 
mente  al  isgreso  de  su  xficio,  y  ea 
«Icaso  de  pedirlo   las  part^'s.  '^* 


^i;  Ll.  i.  y  3.  tic.  16.  lib.  2.  K.  cl«C« 


faja) 

Si  el  actor  ii  resistiere  h  íjaeéf 

ti  júrame rco  de  calumoia,  4tb^  tci 
tbsuelto  el  reo,  y  sí  eses  lo  reamare, 
debe  ser  condenado  coma  si  hu- 
biera sido  cotiveocido;  porque  de 
fsta  resistencia  se  iufíere,  que  |# 
mueven  á  iotentat  el  pleyto  ó  á  ex* 
cepcionarse  con  malafé.  (i) 
•?ui^.. El  segundo  medio  de  rcpriroíf 
la  temeridad  de  los  líiigante.?,  es  !m« 
pontrles  peni  pecuniaria;  (*)  ta  que 
en  el   día    está   jisducida  k   que    el 


-t-tf-**' 


v(i)  D.  1.  23.  tit.  10.  P.  2. 
(*>  Esta  pena  pecuniaria  antií^üa- 
ínbfite  era  de  tres  modos,  i,^  Creciendo 
ó  duplicándose  el  valor  del  p'eyto  con- 
tra el  que  reconvenido  negaba  ia  deuda; 
tomo  en  los  legados  piadosos.  2.^  Lia- 
in£ndo  á  juicio  á  flguno  sin  venít, 
siendo  df  íinuellos  que  tenían  obliga- 
éión  ¿e  pedirla.  V  el  :^  **  que  es  el  )ue 
soianjenie  e  tá  en  practica,  ts  ia  condeo^f 
Oon  de  codtas* 


temerario  litigante,  e$  dacir,    rf  qii% 

no  tuvo    jasta    causa  para    litigar^ 

debe   ser    condenado    en    la^   co«cai 

^ue  causó  á  su   contrario,  pidiéndo- 
las   este.    (*)  Se   juzga    no  tenerla^ 

guando   la  demanda  es  inepta  ó  cla- 

lamente    irjusta,   ó   el  actor    no   la 

probó,  ó  el  reo  sui    excepcionts,  6 

puso  alguna  malieiesa mente,  (i)  Pero 

so  debe  pagarlas  si  tuvo  justa  causa 

para    litigar,    ni   qiiando    probó   so 

intención,  á  lo  menos  con  dos   test!- 


(*)  Es  digno  de  notarse  que  la  1.  9. 
tit.  «2«  P.  s»  que  hace  mención  de  da- 
ños y  perjuicios  que  pueden  ser  irro- 
gados a  ua  litigante  por  la  temeridad 
é  malicia  de  &u  contrarir,  no  manda 
sea  condenado  en  ellos,  siró  sclo  ea 
la5  costas  del  pleyto,  aunque  parece 
jnuy  justo  que  siendo  los  perjiucios  df 
consideración,  y  probándolos  el  agrá- 
V'íído  ante  el  juez,  lo  debefii  conde- 
nar .   resarcirlos. 

(i;  L,  }o.  ciu  t.  j  1.  8.  ti^  1%.  ?.  ¿4 


g¿s,  ni  quando  at  principio  del  pleyt* 
hizo  el  juramento  de  calumria.  (i) 
Alas  como  esta  disposicioa  está  fun- 
dada en  presunción  de  que  el  qut 
juró  diría  verdad,  de  shí  ts  que 
faltando  ests,  cerno  si  constase  de  ii 
temeridad  ó  calumnia  del  litigante, 
dcoe  ser  condenado  en  las  costas, 
no  obstante  el  juramecto.  (2) 

£a  Ids  causas  criminales,  pro« 
cediendo  eJ  actor  de  malicia  por  ca^ 
Jumoiar  al  reo,  do  solo  debe  SíT 
condenado  en  las  cortas,  y  en  los 
daños  y  perjuicios  causados  al  inju- 
riado por  hix  i/ justa  acusación,  sino 
que  también  se  le  debe  imponer  la 
pena  que  correspondía  ai  delito  de 
que  acusó   al    otro:   (3)   y  si  el  reo 


(i)  D.  1.  8.  '2^  Así  Gregorio  Lope» 
en  la  glos.  2-  de  esta  ley  (jy  L.  5.  y  ij» 
tfrU  I.  JP.  7, 


•e  defendiere  coa  excepclooeg  dolo- 
sas é  injustas,  ó  de  otros  modos  ile- 
gales, cono  fi  cohechase  al  acusador 
ó  de  otra  suerte,  queda  infame  j 
f  rá  condenado  ea  las  pcDás  qut 
merezca  su  delito,  (i) 

L%  iufamia  paes,  es  el  ultimo 
medio  de  reprimir  la  temeridad  d^ 
los  lltlgiotes;  la  que  no  solo  se  irro- 
ga e  o  el  caso  explicado,  sino  tam« 
bien  quando  alguno  es  condenado 
por  dolo  cometMo  en  qualquiera  de 
ios  quatro  contratos  famosos,  de  tu- 
te 3,  jeposito,  fiocieJad  y  mandara| 
y  por  toJo  verdadero  deliro,  i  ex- 
cepción de  los  casos  de  la  \ty  Aquiiia, 
por  falcar  regularmente  el  dolo  ea 
ellos.  (2) 


{i;  L.  5.  tit,  6.  P.  7.   (a^  D.  I  ¿. 


TITULÓ   XVTT. 

DEL    OFICIO     ÜBL    JUEX* 

J  uet  llama  nos  á  uaa  persona  pobH?f^ 
coostituida  por  Ifgitiaia  autoridai 
coa  jurisdiccioa  para  ejercer  justicia^ 
dando  á  cada  nao  de  los  lídgaoces 
lo  que  le  correspoade  cooforma  i 
derecho  y  al  resuitado  del  proce8o.(  i ) 
El  Juez  puedt  ser  eclesiástico 
é  secular.  Ejlasiastico  es,  el  que 
ejerce  la  juJirigdioioi  eclesiástica  6 
para  oauns  purancats  espíritu  iles  á 
coaexá»  6  eo  p^rsoaas  d«l  fuero  ecle- 
siástico: y  juez  seculares,  el  que  ejerce 
la  jurisdiccioa  real  j  ea  causas  pro- 
fanas, del  que  aqu!  se  trata.  La 
jurisdicción,  que  es  propiamente  la 
que  consticu^e  al  juc?z,  oo  ts  otra 
cosa,  jue   una  potestad    de    conocer 

(i>  L,  u  tic.  4*  P«2* 


y  sentenciar  en  causas  ctvílei  ^ 
etiminaki^  ccn:edida  por  publiecí 
autoriiad.  Se  dice  qua  compete  p^r 
publ¡:a  autoridaj,  porque  toda  ja** 
tlsdiccion  ó  es  ó  dimana  deJ  monar- 
ca por  titulo  legitiíTio,  sin  que  pue- 
da tener  origen  de  particulares,  (i) 
La  jurisdicción  eo  genera!,  se  dividtf' 
en  suprema,  á  qu¿  llaman  sumo  in- 
perio  j  en  jurisli.ioo  absolatameotd 
dicha.  £l  sumo  imperio  ó  suprema 
jurisdicción,  es  la  que  únicamente 
reside  en  el  emperador,  rey  ó  pria* 
cipe  soberano  que  no  reconoce  sa-^ 
perior  en  lo  temporal:  v.  g.  el  Re/ 
óh  Espafía  en  todos  los  dominios  d« 
la  paoiasula  y  en  la  America;  (i) 
31  iuriidiccion  solamente,  aquella  que 


(I)  í.l.  i.  y  2.  tit.  I.  lih.  4.  y  I.  tit, 
J,  lib.  j.  Rec.  de  Ct  t.  <t)  D.  U  i*  Ikt^ 
a.  lib»  4.  R«c.  dt  Ca&tt 


es  concedida  por  el  dueffo  de  h 
suprema  para  el  conocimiento  y 
decisión  de  qualesquiera  espacie  de 
causas  civiles  y  crimioalef. 

A    toda  jurisdicción    verdadera 
€sta    ¿ntj^á    la    potestad    de    hacer 
cumplir   las   sentencias  que  se   pro- 
nuncien, y   k  esto   se    llama  imperio 
o  potestad    armada^  Este  imperio  es, 
6  mero  ó     msto:    imperio  mero    es 
la    facultad    y     poder    para     hacer 
justicia  castigando  á  los  delinqüentas 
con  muerte,  azotes,  destierro  &h  ( i) 
ú  lo  que  también  llaman  jurisdiccioa 
criminal.   Misto    imperio   es,  la   po- 
testad   de   conocer    y    terminar   los 
plejtos  civiles    haciendo  ejecutar  la 
sectencis;  y  esta  tienen  todos  aquellos 
k  quienes  compete  la  jurisdicción  civil, 
la  que  sin  este  imperio  seria  ilusoria, 

»o  pudiendo  hacer  efectiva  la  senten- 

„, , —  » 

(I;  L.  i8.  Uu  4.   P.  3» 


fia  ñsSa^  per  medio  de  ejecocfoo^ 
multa,  ex  ccion  de  prenda,  carc¿l 
ú  oíros  sem  jantes. 

La  jurisdiccioD  te  divide  de 
Yarios  modos:  uoa  hay  que  se  dice 
▼oiunCaria  j  otra  cooteociosa.  La 
I,'  es  la  que  se  ejerce  en  aJguocg 
€1801  en  que  do  hay  parte  contra- 
ria á  quien  citar:  v.  g.  en  la  ma- 
numisión de  UQ  siervo.  La  conten- 
ciosa  por  el  contrario,  es  aquella 
^ue  no  se  puede  ejercer  sin  citar  / 
oír  á  la  otra  parte:  v.  g,  quando  se 
iíiCenta  una  acción  en  juicio  contra 
otro. 

Se  divide  también  la  jurisdlc<« 
cíon  en  ordinaria,  delegada  y  pro- 
rogada.  Ordinaria  es,  la  que  se  ejerce 
en  virtud  del  cficio  á  que  le  está 
concedida  por  derecho.  Tal  es  la 
que   ejercea    los     juecej    supeiioiei 


íel  Real  Crns  jo,  Chaíiciherías  y 
Audiencias  Reales,  y  sus  ioferiores 
como  los  corregidores,  alcaldes  ma* 
¡ycres  j  ordiaarioSé  (t)  Dalegai^^ 
ti  aquella,  que  se  concede  por  jues 
inayor  ordioario,  a  menor  ó  &  p^r** 
sena  particular,  para  que  adminis* 
tre  justicia  en  algún  negoció  espe* 
eial  en  que  oo  teifa  poder  el  de- 
legado; (i)  7  prorogada  es  aqutllt 
i^ue  se  concede  por  las  partes  k 
tin  juez  extraño  é  incoropeteote,  qua 
)por  tanto  no  tiene  maodo  en  et 
que  se  la  da,  ni  en  tus  cosas,  pov 
cuya  acción  se  hace  »u  ¡^ubcitn^ 
•Jíendo  prorogable  la  jurisdiccior.  Por 
falta  de  esta  condiion  no  po^de 
un  clérigo  someterse  á  no  jue» 
r^al,  íri  un  secular  al  eclesiástico,  (j) 


(i)  L.   i.  ñt  4  P.  3.  (2  D.  1.  al  fio, 
(¿)  LiT  i¿.  lit  ir  lib,  4.  Rtc.  ét  Case» 


ia    prorogacíon    puede  ser   expreie 
6  tacita:    expresa  es,  quando  las  par^ 
.te«  se    convienen    ex  presa  mente   ca 
que    un  jueá  que  para  Jas  dos  6  para 
alguna    de  tilas    no  era  compatnte 
conozca  de  su    plejrto   y  lo  sentencir; 
-y    tacita   es  la    que    se  ba:e   por  al- 
rgun    hecho  que    manifísta  la  vo1oq<- 
-tad  xle    prologar;  cerno    si     el    reo 
•^contestire  el    plej;to     ante    un  juaTB 
icconñpetente  sin  objetar    la   íncom- 
-petencia.   (i)    Puede     prcrrgarse  \á 
jurisdicción,   de     peí  sena  á   periooa 
óáe  causa  d  cautas  pero   parece   mti 
probable  que  no  se  podrá  de    lugir  á 
lugar  ni    de  tiempo  a  tiempo,  porque 
-el   juez   fuera    de  su  lugar    ó  de  su 
tiempo  ya    no    es  mas   que    un  par« 
ticular,  á  quien  por  no  tener  jurisdic- 
ción alguna  no  se  le  puede    prorogar, 

(I)   L.  32.    tit.    2    P.  %.  y   20.  ^o' 
44  Part,    3. 

P 


(242) 

f^ina^mente,    toda  jurisdicción^ 
ocmo  indicamos    desde    el   principio^ 
se  divide   en  eclesiástica    y  secular* 
Eclesiástica  es   la    que    dimana  del 
Eüff  o  Pontífice;  y  secular  la  que  pro- 
cede del  emperador,    rey   6  principe 
que  no  reconoce  superior   en  lo  tem- 
poral. Amt^s  jurisdicciones  tienen  su 
diferente  fuero  para   conocer  privaii- 
Yamente  de  lascEusas  que  le  pertene- 
cer, }  quacdo  sen  de  ambas  se  llaman 
de  misto  fuero.  Al  del  eclesiástico, se- 
^un  ya  dixímo>,  tocan  las  espirituales 
y  anexas  á  ellaf,  aurque    sea   entre 
reculares;  y  las  de  clérigos   seculares 
y    regulares    comiO    á   sus    subditos. 
Al    fuero  secular    pertenece  el    co- 
cocimiento    de    las    causas     tempo- 
rales  y    profana?,    aurque  sea  entre 
ec  esiasiicos;    y    de    misto   fuero  soa 
aquellas    en  que  pueden  conocer  por 


prevención  el  juez  eclesiástico  y  so» 
cular,  siendo  regla  g<»Qeral,  qua  el 
actor   debe  seguir  el  fuero  del  reo. 

Por  lü  que  hace  al  cficio  ú  obli- 
gacioiies  anexas  al  ofioio  del  juee^ 
h  primtra  es,  juzgar  y  decidir  los 
plejftos  coQ  arieglo  á  las  leyes  y 
costumbres  del  leyno,  provincia  6 
lugar  en  donde  ejerce  jurisdlccioo.(  i ) 
La  2.^  observar  el  orden  de  pro- 
ceder en  los  juicios  que  se  halla 
establecido  por  derecho,  y  seotea- 
ciar  conforme  á  lo  alegado  y  pro- 
bado por  las  partts.  (2)  3/  Se  les 
prohibe  rigorosa  me  o  te  recibir  por 
6Í  ni  por  otros,  qualqui¿ra  especie 
de  dones  y  regalos  de  las  personas 
que    aote  ellos     tuvieren    pleyto,  6 

(I)  Ll.  7.  tit.  9.  lib.  3.  del  Fuero  real 
y  I.  2.  y  4.  tit.  i.  Üb.  2.  Rec  de  Ind. 
(2)  L»  xo.  tit.  17.  lib.  4.  Kec  de  Cast* 


hubieren  de  venir  k  ser  juzgados} 
io  qual  catre  otras  cosas  debeu  jarar 
en  su  ingreso  al  ofiíJo.  (j)  Mü 
ésto  nó  impide  que  lleven  los  de- 
techos que  les  corresponden,  y  que 
las  mismas  leyes  les  asignan.  (2J 
4.*  No  pueden  contraer  matrirao- 
Dio  en  el  lugar  de  su  residencia^ 
ni  amistades  estrechas  con  los  veci- 
nos, d!  tampoco  negociar  ó  ser  co- 
merciantes. (3)  5.*  Siendo  legos  de- 
ben juzgar  con  pareceí  de  asesorj 
y  DO  s  rá':»  r  sp  usables  á  lasresultasr 
i  las  sentencias  que  diererf  con  sií 
acuerdo  y  pa/ecer.  (4)  6.*  Dada  la 
sentencia  y  declarada   por  pasada  etf 


(i)  L.  5,  tit.  9.  lib.  3.  Rec.  de  Cast» 
y  6.  tit.  4.  P.  3.  (2)  L.  tínica  tit-  10. 
lib.  3.  Rec.  de  Cast.  <%)  Ll.  47.  J  sig. 
tit.  16.  lib.  2.  y  74.  tit.  2.  lib.  3.  Rec. 
de  Ind.  (4)  Real  ced.  de  22.  de  sept.' 
de    I79¿. 


(M5) 

autoridad  de  co^a  juzgada  debe  na- 
cerla ejecutar;  pero  coa  esta  di$- 
íincion,  que  si  condena  al  reo  á  pa^ 
gar  alguna  cantidad  en  dinero  le 
Jebe  dar  diez  dias  de  termino  para 
que  la  entregue,  y  siendo  otra  cosa 
dentro  de  tres  dias,  ya  sea  mue- 
ble 6  raiz.  (i) 

Otras  muchas  son  las  obliga- 
ciones de  los  jaeces,  que  sería  difi- 
icil  referir  aquú  Véanse  en  las  leyes 
del  tit.  4,*'  Parr.  3/  tit.  9.  lib.  3.® 
de  la  Rec.  de  Cast,  y  tit.  3.  lib.  3. 
de  la  de  liidia?.    (*) 


(I)  Ll.  3.  y  6,  tit,  17.  lib.  4.  de  la 
Rec.  de   C»st.  y  1,  5,  tit.  27.  ^\  3. 

(*)  También  distinguen  el  oficio  del 
juez  en  noble  y  mercenario.  Por  el 
primero,  puede  decretar  aun  lo  que  no 
le  es  pedido  por  las  partes;  y  pv  r  el 
segundo,  solo  io  que  le  suplican  Cür- 
foriue  á  derecho* 


(246) 

TÍTULO  xvin. 

DE    LOS    DELITOS     PÚBLICOS» 

ÍJlxímos  en    el  principio    de    este 
libro   que   todos   los  delitos   6  eraa 
privados  ó   públicos;  siendo  los    pri- 
meros, aquellos  cu    que    inmediata- 
lEente  eran  ofendidos  los  particulares; 
y  los   segundo?,  los  que  directamepta 
perturbaban  la   seguridad  y  tranqui- 
lidad  de   la     república»    Eocra    los 
juicios  de   unos    y    otros  hay  varias 
diferencias,    i.^   En   los  delitos  prU 
vados    el  que    intenta   la  acción    se 
llama    actor,    y     en    les     públicos 
acusador,  a.'  En  los  primeros,  intenta 
la   acción    aquel      á    quien   interesa 
para   satiáfíjcion  de  su  daño  particu- 
lar,  y  en   los    segundos,  para  escar- 
miento   y     satisfacion    del    publico. 
J)ú  estos  delitos    uiios     ka/  que  ¿i 


(247) 
Haman  capitales  y  otros  no  capttalej^ 

atendiendo  á  Ja  pena  que  merecen. 
Capitales  son  aquellos  por  los  qualcs 
se  priva  al  delinqüente  de  la  vida 
natural  ó  civil:  v.  g.  á  muerte  de 
korca,  ó  á  destierro  perpetuo.  No 
capitales  se  llaman  los  que  tieoea 
impuestas  penas  menores  que  la  mu- 
erte natural  ó  civil,  como  azotes,  in- 
fania.   &c. 

El  primer  delito  publico,  es  el 
llamado  en  geuerat,  delito  de  lesa 
magestad  y  traición,  y  de  este  moda 
comprende  qualesquiera  atentados 
contra  la  persona  ó  dignidad  del 
monarca  ó  contra  la  repu':)lica,  y  se 
puede  dividir  en  crimen  de  perJue^-* 
lion  y  de  lesa  magestad  en  especií. 
El  primaro,  se  comité  intantaado 
matar  ó  herir  al  Rty  6  alzarse  coa 
el  rejno  ó   entregarlo  á  sus  easmi- 


f248) 
gas,   E!  s'^gundo    no  Í!idf:a  preci^tv 

mente   un   animo    enemiga   del  R^y 
ó   de  la  república,  pero  sí  comprenda; 
qualesqui^ra    hechos    ó     dichos     eo 
detrimento   de  los  derechos  del  pria-^ 
cipe  ó  de  su  estimación  y  dignida  jéfiY' 
Las   penas    impuestas   al  delicp^ 
de   perduelion,  llamado  también  trai- 
ción, son:  dar  al  delinqüente   la  mu^ 
¡erte    mas    cruel   é  ignomioiosa    que 
se   encuentre,  y  cocfiscarle  todos  los 
bienes    para    la    cámara    del    Rey, 
sacando   la  dote  de  su   muger  y  las 
deudas     anteriores    al    deliro:    debe 
fter    derribada    y  asolada  su  casa,  y 


(I)  Víase  la  L.  r,  tit.  2.  P.  7.  que 
pone  14  egemploi  de  delitos  de  esta» 
clasp,  de  los  quales  los  quatro  primeros 
son  propiamente  peyáuelton;  y  los  demás, 
delitos  de  lesa  magestadi.  1. tit.  18  Ub|^ 
|B.   Kec.  de  Cast.  Wi.'^.  UUC.</^V.í?í<. 


(»49) 
;iuf  heredades,   para   escarmiento  d«^ 

tan  atroz  delito:  todos  sus  hijos  vz* 
^x)ne»  deben  ser  iufames  para  siera- 
pre^.  de  modo  que  no  pueden  tener 
ofício  honroso  ni  de  dignidad,  ni 
heredar  6  adquirir  legado  de  parien- 
te ó  de  otro  estraño;  pero  á  las  hi- 
jas se  conceie  el  que  puedan  here- 
dar la  quarta  parte  de  los  bienes 
jde  sus  maíres.  (i)  La  acusación 
de  este  delito  puede  comenzarse  des- 
pucs  de  la  muerte  del  reo,  y  si  su 
Iiered.ro  no  lo  puede  defender  qu3- 
jda  asi  mismo  infamada  la  memoria 
del  reo,  y  confiscados  sus  bienes.  (2) 
Casi  las  mismas  penas  están 
i.'ppuestas  á  los  delitos  de  lesa  ma- 
gostad,    con    la    diferencia    que   eo 


(i)  L.  2.titr  2.  p.  7.  y  6.  tit.  n. 
P.  2.  (2)  L  2.  tit.  18.  lib,  8.  de  la,. 
jCec.   y  3.  tit.  2.  P.  7, 


y 


(250) 

«stos  la  pena  es  de  muerte  ordi- 
naria: no  se  comienza  la  acusacioQ 
después  di  la  muerte  del  reo,  oi  se 
arruina  su  casa,*  y  algunos  opinan 
que  no  quedarán  infamados  los  hi- 
jos del  delinqüente,  (f)  AL'anzao 
las  penas  no  solo  á  los  que  come- 
tea  el  delito,  siao  también  á  los  que 
cooperan,  y  aun  á  los  que  lo  sab¿a 
y  no  lo  descubren.  (2)  Pueden  ser 
acusadores  qualesquíera  hombres  6 
inugeres,  de  buena  ó  mala  fama,  aua 
aquellos  que  no  lo  pueden  ser  en 
otraí  causas,  por  lo  mucho  que  im- 
porta á  la  república  se  facilite  el 
modo  de  deicubrir,  y  castigar  estos 
delitos,   (j) 

Los   delitos   contra  la  castidad 


(i)  D,  1  3.  tit.  2.  P,  7.  Azebedo  ea 
la' 1/2.  tit.  í8  lib.  S.  de  ia  Rec  (2)  U^ 
6,  tit.  i¿,  P.  2,  .  j)  L,  3.  tit.  2.  P.  7.' 


thnen  lugar  entre  los  publkos,  y 
el  priinsfo  de  ellos  es  el  adulterie 
ó  el  comercio  camal  con  muger 
casada,  (*)  sabiendo  que  loes,  (i) 
La  pena  establecida  por  derecho  de 
España  y  de  Indias  es,  que  ambos 
aiulteros  s^an  entregados  por  el 
jaez  al  marido  para  que  los  mate 
ó  perdone  á  ambos,  no  podiendo 
castigar^  ni  perdoaar  á  Uuo  sin 
otro,  ú  mas  de  ganar  todos  los  bienes 
de  ambos.  (2)  Mas  no  ganara  la 
dote   de    la   muger  ni  bienes  de  am- 

(♦)  Para  que  se  cometa  adulterio  se- 
''^güii  el  derecho  canónico,  basta  que 
qjal.]i;iera  de  los  delinqüentes  sea  ca- 
scado, iua»  para  que  tengan  lugar  las 
penas  que  establece  el  civil,  es  necesario 
que  la  mu^er  sea  cacada  con  otro.  La 
razón  de  esta  diferencia  es  clara  y  se 
insinúa   en    la  I.  i.  tit.    17.  P.    7. 

(I)  L.   I.   d.  tit.  y   P.  (2)   Ll.   I.  B, 
y  ;?  tit.  20.  lib.  8.  de  la  R^  de  C,  y^ 
tw  8.  ilib.    7.  á9-  Ind.  ^  '^ 


boí  el  marido  que  de  propia  auto» 
ridad  matare  al  adultero  y  á  la 
^dulcera,  aunque  los  tome  en  fra- 
gante delito  y  sea  justamente  hecha 
la  muerte,  pues  esta  concesioa 
solo  es  para  el  caso  de  que  los 
píate  con  autoridad  de  la  justicia,  (i) 
La  ley  de  Partida  impone  al  hombre 
que  comete  adulterio  con  muger 
casada,  la  pena  de  muerte  y  á  la 
iBuger  que  lo  cometió,  la  de  azctss 
y  ser  encerrada  ea  na  monasterio, 
con  perdimiento  de  dote  y  arras 
i  favor  del  marido,  y  siendo  el  adulte- 
rio con  huida  de  su  casa,  pierde  tam* 
bien  los  gananciales»  (2) 

Solo  tiene  facultad  para  acusar 
este  delito  el  marido,  el  que  6  h^ 
de  acusar    á    ambos    adúlteros  ó    a 


(i)  L,  5.  tit.  20.  hb,  8,  Rec. deCast, 

^)  W^s*  tit.  17.  >*.  7. 


(353) 
ÉÍDgunt.  (i)    Se   puede   hacer   esU 

íicusacioa  delante  del  juez  secular^ 
dentro  de  cinco  años  contados  des- 
de el  día  en  que  se  cometM  e^I 
adulterio;  pero  si  hubiere  sucedido 
por  fuerza,  dentro  de  treinta. 

El  incesto  es  otro  delito  con- 
tra la  castidad,  el  qual  según  nues- 
tro derecho  se  comete  teniendo  unoi 
acceso  carnal  cou  parienta  suysL 
lea  de  consanguinidad  ó  afinidad^ 
hasta  el  quarto  grado  de  la  compu- 
taáon  canónica  ó  con  comadre  6 
con  religiosa  profesa.  (2)  Las  penasf 
impuestas   á  este    delito   son,   la  def 


(I)  L  2.  tif.  19.  lib.  8.  de  Ja  Rec. 
que  deroga  á  la  2."  tit.  17.  P.  7.  qu« 
permitía  la  acusación  también  al  padrey 
hermano  y  tío  paterno  6  materno.  L^ 
s.  ti  •  20.  lib.  8.  Rec.  de  Cast  (2)  L.i^ 
tít.  18.  P.  7.  y  1.  7,  tit.  20.  lib.  8.  d0 
la  Rec.  de  Cast.^ 


(*sú 

ciuerte  y  confiscación  de  la  mítaí 
de  los  bienes.  (*)  Puede  acusar  en 
él  quaiquiera  del  pueblo,  dentro  de 
los  mismos  cinco  años  que  iiay  para 
acusar  de  adulterio.  Y  puede  ser 
acusado  todo  hombre  que  lo  haya 
cometido^  sino  es  que  sea  menor  de 
catorce  anos,  y  la  muger  de  doce^ 
^uien  debe  tener  la  misma  pena 
que  el  hombre,    (i) 

Ei  estupro  se  comete  qu3ndo^ 
oco  Gorrompí  k  mugtr  virgen  ó 
vjuda   honesta,   aunque   no    sea   coa 

(*i  La  pena  que  impone  la  ley  de 
Pariida  al  incestuoso  es  Ja  dfí  adulterio; 
y  como  de  las  impuestas  á  este  deliro 
solo  la  oe  muerte  le  puede  convenir-, 
por  eso  decimos  absolutamente  que  esa 
ie  corresponde,  añadiendo  la  de  confis- 
cación de  la  mitad  de  los  bienes,  que 
señala  la  ley  de  Rcc.  que  es  U  7.  tit» 
ac,  lib.  8. 

(I;  L.  3.  tit.  18.  Pr  7» 


(355) 
fuerza,  (i)   La    peoa  impuesta  por 

la  ley  de  partida  á  este  delito,  era 
la  mitad  de  los  bienes,  siendo  el  reo 
honrado,  }  sitado  vil,  la  de  ser  azo- 
tado publicamente  y  desterrado  por 
cinco  años.  (2)  Mas  por  ser  estas 
penas  tan  graves  no  están  en  prao« 
tica,  y  asi  lo  que  regularmente  se 
hace  es  obligar  al  de&ñorador  á  que 
ó  dote  á  la  muger,  6  se  case  con 
«lia,  añadiéndole  alguna  otra  pena 
arbitraria. 

Por  una  real  cédula,  está  man- 
dado que  los  reos  de  estupros  no 
seau  molestados  con  prisiones  ni  ar- 
restos, dando  fíanza  de  estar  á  de- 
recho, y  pagar  juzgado  y  senten- 
ciado, y  aun  si  no  tuviere  como  afi- 
anzar siquiera  estar  á  derecho,  toda- 
vía se  le   deje  en  libertad,  guardando 


(I)  L.  I.  tit.  19,  P,  7.  (2)  L,  2.  deld.  t. 


la  ciudad,  lugar  ó  pueblo  pir  cárcel,- 
prestando  caución  juratoria  de  presen-» 
tarse  siempre  que  le  «ea  mafidado.(i) 

£1  pecado  nefando  ó  de  sodo- 
mía se  castiga  con  pena  de  muerte 
de  fuego:  debe  imponerse  asi  al 
agente  como  al  paciente,  á  mas 
áe  cocñscarse  todos  sus  bienes  par^ 
la   cámara.  (2) 

A  los  alcahuetes  puede  también* 
^cósíf  qua 'quiera  del  pueblo:  la* 
especies  que  hay  de  ellt  s,  y  la»' 
penas  que  se  les  imponen,  se  puedeof 
ver  en  las  leyes  del  titulo  21* 
Partida  7.  y  en  las  del  titulo  1 1 -• 
libro  8.  de  la  Rsc.  especialmente 
la    4-  y  5. 


(i)  Real  Ced.  de  30.  de  Oct.  de 
I7Q<^  remitida  á  la  America  con  fha.  d« 
2 1 .  de  Mayo  de  1801.  y  publicada  en  m» 
de  ma>o  de  1802,  (2)  LL  i.  y  2.  tit» 
fti.  iib.   8,  K.  y  I.  y   2.  tit,  21,  P.  /♦ 


El  tercer  delito  fpubüco  et  bl 
hccníjlüo,  el  que  no,  tt 'rotin  ooli^ 
^que  cUr  ;la  muerte  á  ua  hambre,  'S(^ 
JiJ7ff r^-siefvo.  (i)  Etío  se  t)ueáD 
;rtri6car  de  tres  maceras,  ó  coa  dolo, 
^s  decir,  coa  iotencioa  directa  de 
(tnatar,  ó  en  propia  de  fe  osa,  ó  fíoat- 
jin;!ote  por,  acasc.  [>e  aquí  pues,  irape 
^a  div^isioo  ^ei  b<jínicidío  eo  doioio 
iS  deuiminado,  er.jiísspj^  caliiALjdi) 
^olo  «1  de  la  prko^ica  «t^eci»  e«  fh^ 

j)ena. jde  r  mu.ne  4^  kor^:#^  (slr-tw 
;que  , escuse  el  que  jUi^u^He  .htjsa 
4Ído  <Íaia ,  ea  noa  -ó  ijesifi^?;  (4) 
No  solo  es  culpable  ^de  e«ca  especia 
de  bonabidij  ,fl.  'que  .  dtütermiaaia* 
|inea,t^  ,va  é  macar,  ^  nata  é  -oif* 

,     (r)  r.ii,    tit-  8.    P..7»  »«     D.  I.  r, 

(7,)  I  i.  4.  y  lo-   tif. .«vi  íib*  P«  de  la 

'kec.  de  tast.  (4   f^.  3.  tiVS¿*Ub«  («A^ 


sioo   también    el   que   pooe  los  me- 
dios   para    que     muera.     Asi  puet 
deben  ser  castigados  como  homicidas: 
H.°  Los  médicos  y   cirujanos  que  n© 
jabiendo  sus    artes    con    perfección 
«ausan    la  muerte  h,   alguno,  (i)  2.* 
Las  madres  que-  procuran  el  aborto.(2) 
3  **     El   boticarfo     6    botaoico  que 
vende    bebidas,  6    yervas     nocivas 
^  sabiendo    que    se     piden    para   dar 
muerte  á  alguno.   (3)   4.®   El  joes 
que  maliciosamente  dá  sentencia   de 
muerte   cof>tra  el  reo  que  no   la  me- 
rece.   5.®   El  que    presta    armas  6 
\»uxl'4o  para  matar,   j    6.**  El   qae 
castra  á  otro,  (4) 

-iÉfc ;.  Este  homicidio  determinado  com- 
Vprende  otras    dos    especies,  y  son  el 


.(r)    L.  V5.  tit.  8.  P.  7.  (2)  D   1.  8.  del 
a^tit.  fí5V  L.  7.  ú)  Ll.  le.  II.   y  13* 

dei  mism.  titv- 


üjtfe   íis' llama   de  muerte   segara,  y 
de  traicioa  ó  alevosía.fEl    que  niatt 
é   maerti     s^'gura,    es   decir    de   ua 
modo    en   que    no  es   posible    evitar 
la    muerce,   v.  g.  con   arcabuz  6  pis- 
tola,  ademis    de  la  pena  de  muerte, 
se  le  confíica  la   mitad    de   sus  bi3« 
nes:   (i)   y  el  que  matare  á  traición, 
es  decir,  con  engaños  ó  sem  jaoza  do 
amista  i,    tiene  la    pena  de  ser  arras- 
tra io  y  ahorcado,  coa    conñicacica 
de  todos  sus  bienes,   la    mitad  pira 
el  Rby,  y  la  otra   tnitad  para  los  hi* 
rederos    del    maerto.  (a) 

£1  que  mata  por  ocasión,  ó  sía 
dolo  ó  ÍQtencion  de  matar,  6  por  exi- 
girlo   su    propia    dcfinsa,      auoqu* 
.por  k>   regular  no  carecerá  de   culpa, 
■o   se  le  impondrá  la  pena  ordinaria 

♦     (i)  L.  to.  tit.  i¡,  11b.  8.  Reo.  (tiP* 
1.  tit,  y  \ib.(f¿iK^  *•  ^'  .-^HtC. 


t6el  homici-fio,  sioo  otra  m«  nwN 
derada^atendiáas  las  circunf  tancias.(  í^) 
Sigúese  el  delito  del  parrici^  ^ 
■jdio;  y  aunque  e.vte  sigoifiva  en  it- 
^or  la  muerte  del  padre,  eoo  toda 
aquí  se  toma  mas  latamente  por  toJo 
homicidio  cometido  eijtre  pariente» 
cercaooi:  v.  g.  quando  el  padre  mata 
-k  su  iiijo,  ó  el  hijo  á  su  paire,  ó  el 
jbuelo  al  eieto,  ó  el  nieto  á  ^a 
abuelo,  ó  á  su  bisabuelo,  6  alguno  de 
ellos  i  é),  ó  el  hermano  ai  h.^rmano^ 
.é  el  tio  á  su  sobrino,  6  el  sobrino 
al  tío,  6  el  marido  k  su  muger,  ó  la 
riDu^er  á  su  marido  ó  suegro,  y  la 
•uegra  á  su  yerno  ó  nuera,  ó  el  yer- 
no á  la  cuera,  ó  el  paidraj^tro  6  1* 
H)adrastra  á  su  entenado,  ó  este  a' s a 


^(i)  Véanse  las  II.  4.  5.  y  6.  tit.  8.  P.  7» 
*y    iT,  12,  y  13.  tit,  2¿.  üb.  8.  Rec* 


)Í9 


r26o 

tras'tro  6  malrastre,  6  el  liberto 
^  su  patrono.  Kl  que  comete  citit 
dílitr,  sea  la  especie  de  mu*rte  qut 
hier<',  tiene  ia  pena  de  ser  azotado 
pub}i:a fílente,  y  dcípues  cn:eTrado. 
eo  «o  saco  de  ca:ro,  y  poa  él  uo 
perro,  un  gallo,  una  culebra  j  ua> 
mono,  y  después  cosiendo  la  boca» 
del  saco  lo  bechen  al  mar  6  rio  mas 
cercano  del  lugar  donde  acaeciere. 
La  cau^a  de  castigarle  de  e&ta  ma- 
nera es,  por  juzgarse  el  parricida 
como  indigno  del  u«o  de  todoa  loa 
tlemeotos,  acompañándosele  coa  uaoa 
animaL'S  que  soa  tao  atrevidos  como 
é\  para  coo  sus  padrea.  ( i )  Esta 
pena  no  está  en  oso  con  toda  la 
acervilad  referida,  y  lo  que  se  prac- 
tica es,  que  el  parricida  sufra  la  mu*- 
erce  de    horca,   j  ya   mu.rto    se   íé 

(I)   L.  12.  tit.  8.  P.  7. 


eocicrra  en  el  cu;ro  con  los  aninialef 
qu*  hemos  dicho,  pintados  por  de- 
fuera, locluiio  ea  el  saco,  se  le 
arroja  ea  el  rio  ó  laguna  mas  cer- 
cana, é  inmediatamente  se  permite  k 
algunas  personas  piadosas  que  lo 
extraigan  y  lo  eotierren  en  lugar  sa- 
grado. 

El  delito  de  falsedal  comprende 
Hiuchos  y  diversos  casos;  pero  todos 
consistan  en  fingir  ú  ocultar  la 
verdad,  (i)  Tales  son  i.°  El  escri- 
bano publico  que  hace  algún  testa- 
mento, escritura  ü  otro  instrumento 
falso  ó  cancelase  6  mudase  alguno 
verdadero.  Este  tiene  la  pena  de 
cortarle  la  mano  con  que  la  escri- 
bió, y  de  ser  ÍL^fame  para  siempre.  (2) 
fi.^  El    testigo  que  diere   falso    tes- 


(I)  Prinr.  y  1.  i.  tit»  7.  P.  7.    (2;  L. 
(^.    tit.   7.  Part.  7. 


dmooio  ó  negare  ia   rerdad   sabifo-' 
dola.  A  este  se  le  condena  á  la  misma ' 
peoa  que  debía  imponerse  al  reo  si  t€ 
le  probase  el  delito  qae  se   le   impu*^ 
ta.  (i)  3.^  El  que  falseare    bulas  del 
Papa  ó  cédula)»,  privilegios  ósello8;el 
qual  delito   tiene    pena    de  muerte, 
y   confiscación    de  la    mitad   de    Ic^ 
bienes   i    favor    de    la    cámara  del 
Rey.   (2)  4.^  El  que  acuña    moneda 
falsa  de  oro  ó    de    plata  ó  de  otro 
metal,   á   quien    se   impone  la  p^na 
de   ser  quemaco,  perdiendo  t.'^dos  sus 
bienes   para    la   camar?.  (3) 

Estas  son  las  priocipales  especies 
de  falsedades:  otras  muchas  refieren 
las    leyes  y  les   impnnea   sus   corres- 

(I)  L.    4.    tit.    17.    lib.    8.  Rec.  de 
Cast.  (2)    L.   4.   y  6.    tit.  7.  P»  7»  T 

4,  tit.    17.  lih.   8.    R.    de  C.   (?>    Ti. 
9.  tit.    7.  P.  7.    I».)  67    tit.  ci.    .¡]. 

5.  y    4,    tit.    6.  lib.  8.    Rec.   d«^  Cr 


p-oodiPDtes  pecas  que  pueden    rers^ 
ep  elía$   mismas,   (i ) 

A    este    titulo  también  pertene-i^ 
ce   la  fuerz^,  que    po   es    otra   cos^í 
que    una   violeocia     que    no    pued^i 
nsis'iir   el  que    la     píJece,    (i;)    Se* 
djiviie   en   publica    ó   con   arm?»,    3r> 
privada    ó    sin  ellas.   La  publi.a  es, 
Vífi%  violencia    atióz,  principalmente 
ocasionada    por   las     armas    ccn   l£| 
que  se    turba   la    seguridad  publi«:a» 
I^a  privada    es    una     fuerza   menos 
gfave  cometida  sin  armas  contra  los..' 
privados.    La.  pena,  impuesta    á  losj 
qgiÁ   bajeo  la    primera    especie    de 
fiíerza  es,   destierro   perpetuo  y  que 
si   no  tiene    parientes    de  los    Escen" 


(i)  Todo  el    tic.    7.    P.    7.  tit.     J7,. 

lih.  8.    R.   de   C  y    11    I.  2.  y  5.  tit, 

rj.    y  r.    5.    6.   tit,    22.    ¡ib  5.    Rec, 
{%)   L.   I.  tit.    10»   P-   7. 


¿íentéí  VS^deicendientes  hisfa  el  t7r:er 
gfado,  todos  los  bienes  que  tubieren 
dt^beo  &ar  para  Ja  cámara  del  RbY) 
sacaodo  las  arras  de  su  muger  jfi 
las  deudas  coctraiias  hasta  el  día 
eo  que  fué  dada  la  seo  cencía.  Si  \^ 
fuerza  fuere  dti  segundo  modo  ó  fia 
armas^  también  debe  ser  d:'Sterrado 
para  siempre  el  forzador,  pero  soU 
se  le  CQofiscari  la  tercera  parte  de 
sus  bienes,  y  si  tubiere  algún  oñji« 
hoQprifico  lo  debe  perder  y  quedar 
isfam?.  (i)  1/3  fuerza  que  se  ha^e 
á  alguna  muger  para  pecar  coa  eÜa 
se  reduce  á  la  publica  y  d¿ae  la 
psoa   de  muerte    (a)  ^ 

Otro  d-*Iito  publico  e?,  el  dtJ 
]o8  sacrilegos  ó  ladruois  de  las  co« 
%z%  de   la  iglesia,    y    el  de   lo»   qu« 

' • -r— — — : 1 

(O-  L.  8;  tit.  10,  F.  7.  (a)  L,  j.  \ítu 

JO,  P,  7. 


(266) 
Cortan  el  dinero  publico  6  áe\  fiscor: 

Estos  tienen  la  pena  de  muerte,  se*<j 
guQ  dlxícnoi  en  el  titulo  de  los   hur- 
tos (i) 

El  hurto  de  hombre  vivo  sea 
libre  ó  siervo,  á  que  llaman  en 
derecho  plagio,  se  castiga  si  es  hijo- 
dalgo el  ladrón  con  destierro  per- 
petuo, y  si  fuere  de  inferior  cali- 
dad con   pana  de  muerte  (2) 

Del    deiito   que     cometen    los 
jaeces   que  se    dejan  corromper   por. 
dinero  y  sus  penas,  hemos  tratado  en* 
el  titulo    5.*^    de   este    libro.  (3) 

£1  delito  d%  los  que  encarecen 
los  mantenimientos  y  géneros  de 
primera  necesidad,  se  puede  tam- 
bién    acusar    por    qualesquiera     del 

(i)   1.  18.  tit.  14.   P.  7.  (2)    L.     22. 
íí,  tit.  y   P.  U)  !•  8.   tit.   1.  P.   7. 


pueblo  (i)  per    re»aítar   manifi«»8ta- 
m'eflte»  en    daño   de    la  repablíca,  j 
principalmente   de    tas  personas  po- 
hres^.  (fi)   Tal  es    el   delito    de   los 
regatones,  asi  ilamajos  porque  tiene  a 
por  oficio  j  manera  de  vivir  el  conn-^j 
prar     pao,     ccro^^,  trigo,    harina   y 
otros   fíutüs   de  Dsceaidad    para  ven- 
derlos mas  caro.  (3)  Estos  s^  cistigaa 
coa  diversas  penas  ja  de  perderlo»* 
giaeros,   ya    de  destierro    del   lugar 
por  el  tiempo  de     seis   meses,    un 
año  ó  mas,  (4)  ya  coo  pena  de  aso- 
tes  6   de   multa  pecooiaria,  (5) 


(i)  L.  r.  ttt.  14.  lib.  5.  de  la  Rea 
(2)  L,  rp.  tlt,  ^i.  lib.  5.  Rec.  (j)  O. 
L  tg,  (^)  D.  I.  19.  y  24.  del  luism.  tir. 
(f\  Ll.  I.  2.  tit.  14.  lib.  5.  Kec.  ójf 
¿a$t;  y  Autos  acordados  del  ciU  14^ 
lib.  $*  Rec.  doCasu 


r2  68> 

BE  LOS   JUICIOS^    SU     ORDEN     Y     MÍ* 
TÜALIOADES» 

%.  I. 

Di?  LOS  JUICIOS   EN  GENERAL. 

J  uicio  es,  un  modo  legitimo  de  ter^ 
tninir  ¡as  contiendas  qu¿  ocurren  en- 
tre  los  hombres^  ó  de  probar  ¡os  delitos 
para  castigarlos,  (i)  S¿  divide  eií 
ordinario,  excraordioario  y  sumario. 
Jtii^io  ordinario  es,  en  el  que  se  pro- 
cede por  acción  ó  acasacioo  verda- 
dera, guardándose  el  orien  y  $o- 
ieninidaies  de  derecho.  Extraordinu-^ 
río,  quando  se  procede  síj  querella 
6  acción  ii)tentaia  p ¿r  part<',  solo 
de  oficio  de!  juefr.  Sumario^  se  llama 
aquei  eo  que  se  procede  breve  j 
irr:m:i {Jámente,  sin  oingua  aparato 
ni   figura   de   juicio. 

Se  sub'liviie  el  juicio  en  civiP^ 
original  y  misto:  se  ilsma  civi),  quan- 
do se'Cráta    pnocipalmiQte  de   utiü- 


(x;  Ar¿;,  de  la  i»  2,  tiU  22.  P.  ¿. 


(i  6  9^ 
dad  privada,  y  solo  de  «pilcar  ínrta- 
tt^s^  ia  parte:  criaiioal  quando  se 
ái»i^e  k  ia  vioduta  pubiicdi,  para  que 
•e  jmp<  Dga  á  ios  deiiov;ü-;nte8.  i^ 
pana  que  merezca  su  deiico  coofor- 
me  a  derecho;  y  miito  quaodo  par- 
ticipa   de  los  des,    civil    y   crinHnsl. 

Tairbien  se  subaivid^,  en  dtñr 
|)Í£Ívo  é  interíocurorio:  defiainvq  eq, 
quando  con  el  se  t^rcDÍpa  la  c^psa 
prÍDcipal:  interlecutorio,  quando  soio 
se, decide    un    arri.uío   pardcuiar. 

Finalmente  el  juicio  es,  ó  pftl- 
JKoric^  en  que  los  litigantes  cootroí- 
(alerten  prinripbLmeore  sobre  ia  prOf 
piedad  ó  dominio  de  alguna  cosa,  6 
.pí  sesorio,  a'  qu?  comunmente  se  lla^ 
jna  de  tettuta^  y  es  el .  que  intentan 
^ara  conseguir  ó  reten«r  la  posesión 
que  se  les  di^puta,  ó  recuperar  la  que 
iiao  p'^rdido. 

Todo  juicio  r?quiere  actor,  reo 
J  jiier,  (i)  Aojas  de  esto,  $e  nc» 
cebica  también  de  escribano  pubiioo 
en    lo    secular    y  de  Lotario    eo  lo 

.     U)  L,  a8.  Ut.  ij.  y  fin  üt.  %6.  P,  j. 


eclesiástico.  Actor  e*,  el  que  pfé^ 
tende,  ó  alega  algún  derecho,  y  el 
que  reguJaraitrite  inceofa  la  demaa- 
da.  Reo  es,  aquel  á  quien  se  pido 
alguna  cosa,  j  contra  el  que  se  io- 
tecca  la  acción  y  denoanda^  a  la  qual 
contesta  y  respond  ,  procurando  de» 
fenderse.  Juez  es,  ei  que  por  pu- 
blica autoridad  conoje  Jel  plejité 
y  lo  decide,  (i) 

§.  ir.      ^' 

URDEN   DBL  JUICIO  ORDINARIO^ 

JElín  el  juicio  civil  orí.^insrlo,  luego» 
que  el  a 'tor  pone  su  demands,  el 
juez  manda  dar  traslado  de  eüa  ai 
rcc,  #1  qual  dentro  de  nneve  dta* 
éthe  coiites:ar.  confesándola  6  ne- 
gaaáola.  (2)  Si  ha  d¿  oponer  excep* 
ciones  perecteriss,  tiese  otros  vs- 
jnte  dias  mas  para  alegarlas.  (3^ 
No  hallándose  el  rfo  presente,  pera 
sí  dentro  de  la  pro^ífjcia  debe  res- 
ponder   y  contestar   la   demanda    ca 


-— (dHiav  K>.  tJt?  4í  P.  3,   (B)  L    i.  t.4- 
íib.  4*"R.  de  C.  C3/'Lr  i,  t.  5.  lib,4*  R. 


el  termino  que  se  le  «efiale  en  el 
despacho  de  emplaza  mié  oto*  ^i  no 
se  sabe  donde  ená^  6  se  halla  ul« 
tramar  ó  fuera  del  rejno  ó  pro/iíi- 
cia,  ó  de  donde  do  se  espera  que 
vendrá  tan  de  prtxi  no  y  hay  bie- 
nes sa}'08,  coQ  iofurinacioo  de  «ho 
y  á  pedimento  de  la  parte^  el  fuifs 
nombra  curador  y  defensor  de  iíSg 
bienes,  con  el  qual  se  sigue  la  cau^ta 
como  si  se  siguiera  coa  el  reo  pre- 
i8£ntf.  Pero  si  el  reo  está  para  au- 
sentarse di  lugar,  ó  se  teme  que 
•haga  fuga,  se  da  maodamienco  che 
ttrraygo,  para  que  dé  fianza  de 
vj  zgado  y  sentenciada,  y  de  es- 
'tar  á  derecho  con  el  astor  por  to 
tozante  á  tu  demanda.  De  otra  sa- 
berte debe  ser  preso  ba^ta  -qu>?  h. 
dé,  y  esto  es  lo  que  ae  Itama  arñ^ 
'^arse,    ( i ) 

No  respondiendo   el   reo  á    k 


(I)  L.  2.  tit.  i8.  lih.  ^.  Futr.  Rctl 
ilT.  tit.  «,  P.  j.  j7.1it.1t.  P.  5.  7.  tií. 
90.  bb.  a*  y  3  tit..  ló.  Ub«  5.  Kec.  de 
Cast,  ^ 


'éem^náa   deotro   de    los    naeve    dí- 
as   ó    del    termino    dei     emphfzzwU 
ento,  que    corre    de«íde  el  dm   de   Itf 
Bctificacior,     le    acusa    el    actor  la 
•TtbeJdia,    y   picie    qmt   se   le   sénalt^n 
Jos  estrados   per   bastantes, Jpara  q^ie 
(5:c>Q   ellos   se    hagan    ios   fucos  y  le 
^are    al    reo   el  mismo  perjuicio  qu« 
e$i   se  hieiesen  ccm   él^   J  x\\jk  iíe  le 
iCobren    los    autos    con    apremio.    El 
^ez     da   por    acusada    la    rehelúla^ 
y  manda  q ue  . mu  ininis tro  los .  cobra 
m0on    aptamvj^    ftarñ     proveer,  porque 
*?iin    los   autcs    do    Jo     puede    hacer. 
^  i45i  el   reo  no     los    ha    llevado,  solo 
>provee:   jautos:  y  habiéndolos   vhtat 
iprovee    auto    en   que    señala  los  es- 
►trados    per    biFtantes,  en    «stos    ter- 
ifTiinos-     Por     acusada  .la    rebeldiot 
tediba^e    esta    cama   á  prueba  por  ñt 
termino    de    rueve  b    da    tañtvs    dias 
pitímun£$    ti    lais  partes:  y  mediante  á 
.  r^o  haber  comparecido   la   de   JV.  -ét^ 
mandado^   en  sa  ausencia  y  rtMdia 
se   deciütan  los   estrüdo<i  de   este  jü^' 
-gado  por  bpstartVes^  a  quiems  se  har- 
tan   saber  los  autos  y  diligencias  qutí 


acurran.  Después  de  este  auto,  tod^ 
lo  que  se  proveyere  parará  al  reo 
el  mismo  perjuicÍQ  que  si  se  hiciers^ 
coa  él;  y  en  sdelante  se  sigueu  Ici 
eutos  con  los  estrados  de  ia  audi- 
encia del  juez,  haJendo  á  ellos  iat 
notifíjaciones  que  sq  habían  de  hacer 
al  reo  hasta  pronunciar  la  sentencia 
definitiva.  Si  el  reo  , quiere  purgar 
<5  reparar  la  mora, .  puede  ha::erlo 
respí'iidiendo  á  la  demanda  aun-jae 
se  haya  pasado  el  tefoiiuc  de  nueve, 
d.ias  ó  el  del  emplazamiento,  mientra* 
que  el  juez  no  ha  determinado  co^a 
ftiguna  en  su  ribeljía. 
^  Habiendo  respondido  el  reo  á 
la  demanda,  se  da.  traslado  de  su 
respuesta  al  actor,  el  qual  debe  con- 
testar dentro  de  seis  dias;  sino  es 
I  ^HU^^^  T^o  ^^  ponga  alguna  recon- 
Tencion^  porque  enconces  tiene  nue- 
ve dias  para  respcnder.  (i)  De  €;5t6 
escrito,  que  se  liana  replica,  se  da 
traslado  al  reo,  el  qual  debe  satis* 
facer    dentro  de   otros  seis  dias  pre<- 


(1)  L.  2.  tit.  5».  lib.  4.  Rec.  de  Cast» 
K 


lentan-^o  otro  escrito,  que  debe  ?er 
él  ultimo,  porque  no  se  deben  ad- 
mitir  mas  de  dos  á  cada  pane,  (i) 

En  este  estado  éc  dice  estar  los 
autos  conclusos,  porque  Irs  litigan- 
tes han  dicho  y  alegado  ya  quanto 
tienen  que  decir  y  alegar.  Pero 
como  por  lo  regular,  no  han  pro- 
bado todo  lo  que  han  dicho  en  sus 
escritos,  prcvte  el  juez  un  auto  en 
que  manda  se  traigan  los  autos  psra 
ver  si  se  necesita  de  pruebas,  ó  no. 
El  que  se  accsíumbra  poner  en  estos 
caíos  es:  autos  con  citación.  Citadas 
ls8  partes.  Jos  ve  y  siendo  necesario 
(  porque  suele  no  serlo  apareciendo 
la  justicia  en  el  precedo  por  Ins- 
trumentos ó  por  oíros  medios,  con- 
forme á  derecho)  {2)  prcvee  auto 
de  prueba,  díciendt.  üistos:  recíbese 
esta  causa  á  prueba  por  el  termino 
de  nueve  di  es  ccmunes  h  las  partes. 
El    dicho  auto  se  notifíca    á  ambas, 

(1)  L.  2.  5.  y  9.  tit.  6.  lib.  4.  Rec. 
de  Csst.  (2  1  L.  7.  tit.  Í4.  P,  j,  y  4.  tit. 
6.  iib.  4*  Rec.  de  Cast. 


y  Ui  corre  el  termino  probatorit 
desde  el  día  de  la  Dotiñoa.ioo,  sia^ 
coQtar  los  días  feriados,  si  consumea 
la  mayor  parte  de  él.  Si  nec«sitaa 
de  mas  termiao  d¿  prueba,  piiea 
las  proro^aeiooes  que  bao  incoes- 
ter,  antes  que  se  les  conc'uya  el 
dado,  j  ei  jü¿z  va  concHieaJo  se- 
^un  ve  que  es  necesario,  ateoiida 
la  nacuraiezi  de  la  causa,  la  dis- 
tancia de  los  lugaies  y  la  caliiai 
de  la»  personas,  basca  ochenta  días, 
que  es  el  termiao  de  la  ley.  (i) 
Pero  si  las  pruebas  que  se  han  da 
dar  fueren  de  testigos  que  estin 
Dkramar  ó  fuera  del  reyno,  se  poedi 
conceder  ei  termiao  llómado  ultra* 
marino^  ó  extraordioario,  que  es  da 
scii  oiLsei'.  (a)  £1  decreto  con  que 
los  jueces  prorogaa  el  termiao  do 
prutba  es,  pouer  al  escrito  de  la 
parte  que  piJe  otros  nueve  ó  quioco 
días  ma»:  Concedensek^  estando  din* 
tro  del  termtriQ, 


(I)   Ll.   I.  y  2.  tit.  6.  Hb.  4»  Rec.  d« 
Cisu  ^2)  Ll.  I.  y  2,   ya   ciw 


h7^) 

Recibida  3a  causa  i  prueba,  han 
de  tomar  las  partes  los  autos  por  su 
orden,  para  formar  sus  respectivos 
interrogatcrios,  pedir  se  compuísen 
con  citación  de  Ja  contraria  Jos  ins- 
trameotos  y  cosas  que  las  conduz- 
can sacar,  según  lo  alegado  y  de- 
ducido, y  qqe  se  comprueben  lof^ 
producítjot  antes,  ú  tienen  Ja  tacha 
de  haber  sido  sacados  sin  Ja  referi  ia 
citación.  Y  &i  les  conviene  probar 
algunos  particulares  cuevos,  con^ 
ceroitrtes  á  la  acción  intentada,  pue- 
den alegarlos  en  el  misnio  pedimento 
con  que  presenten  el  iolerrogatorio» 
--  Dentro  áA  mismo  termino  pue^ 
deé  las  partes  hacerse^  entre  sí  la» 
preguntas  de  ios  hecJirsáque  puedan  f 
áebao  satisfacer,  poniendo  las  tait*s 
fregontas  asertivamente,  que  t%  lo 
que  llaman  posición,  Eata  co  es  otra 
¿osa,  que  la  afírmacioo  de  algua 
dicho  ó  hecho  para  que  á  él  so 
responda. 

Finalmente,  los  ioterrogatorics 
que  se  presentan  para  el  exám?n  de 
te¿tigos  y  las   deposkloaes  de   esioá 


U77^ 
fio  «e  lian   de    inaoifestar  \  la  parte 
contraría^  hasta  que  eo  la  publicacioa 
y   5U   termioo   corra    el   traslado  da 
las   probanzas.  : 

Pasado  el  termioa  probatorio 
y  habienlose^  hecho  probanzas,  uoa 
de  las  partes  pi<)e,  que  se  haga 
publicación  de  ellas.  De  eite  escrito 
manda  el  jaez  dar  traslado  á  la 
otra  parte  para  que  exponga  si  efeo- 
itivamente  esta  pasado  ó  no  el  tei- 
mino  ó  tiene  algún  motivo  que  la 
impida  per  entonc:?8.  Si  nada  dice 
é  los  tres  días  de  notificado  el  trasija- 
do, debe  el  ju*z  deferir  á  la  pubüja- 
cloo,  y  hacerla  saber  ^  ambos  liti- 
gantes dándoles  traslado  de  toJai 
]as  pruebas  producidas,  (i)  El  de- 
creto que  suele  puaerse  en  este  caso 
es.  Hágase  publicación  de  probanzas^ 
y  entregúense  ¡os  autos  á  las  partes 
por    su  crden, 

H-cha  la  publicación  y  notifi- 
cada á  las  partes,  se  les  han  de  en- 
tregar toJoB   loi  autos,   con    los   do- 


(<)  L.  J7.  úu  i6.  P.  ¿i 


(278) 
eomentos  y  pruebas  que  han  pro» 
ducido.  Esta  entrega  se  debe  hacer 
por  su  orden:  esto  es,  primero  al 
actor  y  después  al  reo,  á  fin  de  que 
uno  y  otro  aleguen  de  bien  pro- 
bado, haciendo  ver  cada  uno  por 
su  parte  como  probó  su  intención 
y  el  otro  no  probó  la  suya,  abocar 
sus  testigos,  tachar  los  del  contra- 
lio  &c.  lo  qoe  deben  executar  den- 
tro del  termino  de  seis  días.  Del 
alegato  que  hiciere  el  actor  se  debe 
comunicar  traslado  al  reo.  En  el 
caso  de  ponerse  tachas  considera- 
Mes  á  los  testigos  ó  redargüirse  de 
falsos  algunos  documentos,  se  da 
también  traslado  de  este  escrito  á 
la  otra  parte,  y  con  lo  que  dixere 
6  no,  8  los  tres  días,  acusándosele  la 
rebeldía,  se  recibe  la  causa  á  prueba 
€n  estos  purtos  con  un  termino  ar- 
bitrario que  no  debe  exceder  de 
la  mitad  del  probatorio  concedido 
en  la  causa  principad  Pasado  este, 
«in  que  se  pueda  conceder  restitu- 
ción in  irttgrum  á  los  menores  y 
prírilegiadoí,  se  alega  de    bien  pr«- 
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ba(!o,  y  noa  de  las  partes  pide  qm 
8r  baja  ]a  causa  per  wonclusa  para 
definitiva.  (*)  El  juez  da  traslado 
de  este  escrito  á  la  otra  parte,  y 
con  lo  que  dixere  ó  no,  á  los  tres 
días  acusándose  la  r^^beldíai»  sino  res- 
ponde, ha  de  haber  el  pleyto  por 
concluso,  pasa  á  eiíáminar  la  causa, 
y  manda  citar  á  las  partes  para 
pronunciar   sentencia. 

Esta  Qo  es  otra  co  a,  que  ¡a 
decisión  que  hace  el  juez  de  la 
causa    que  te   ha   controvertido   ante 


(*)  Concluir  en  los  pleytcs,  quiere 
decir  que  los  litigantes  renuncian  to- 
das las  pruebas  y  defensas  que  les 
competen,  y  que  nada  mas  tienen  qi-'C 
justificar  en  ellos.  La  conclusión  es 
de  substancia  del  juicio,  ya  se  pi-ía  ó 
so  por  las  partes,  según  las  leyes  fínal 
tit.  6.  y  í,  tit.  7*  iib  4*  Kec.  de  Cast. 
por  lo  que  siendo  dos  solas  las  quo 
litigan  y  concluyendo  la  una,  se  ha 
el  pleyto  por  concluso  le^iiunamfnta 
y  no  se  debe  dar  traslado  de  la  con- 
clusión ¿  la  otra,  «¡no  únicamente  ha- 
cérsele sabfr,  para  que  le  consie  qd« 
ya  e&cá  concluso. 


Ü.^fr)  Se  divide  en  interlocutodl 
y  definitiva.  Sí  llama  ioterlocutória, 
la  que  el  juez  profiere  eo  el  discursó 
del  plejto  entre  su  principio  y  ñn\ 
fiebre  aigun  incídeute;  y  definitiva, 
que  propiamente  se  dice  sentencia, 
és  la  decisión  ó  determinación  que 
'con  vista  de  todo  \o  alegado  y  jus- 
tificado por  ios  litigantes  hace  el 
juez  sobre^  el  negocio  principa!,  im- 
poniendo fin  por  ia  absolución  6 
condenación  á  la*  controversia  que 
¿dté  él  suscitaron.   (2) 

Debe  el  juez  proferir  la  sen» 
tencia  definitiva  dentro  de  los  veinte 
dias  siguientes  al  de  la  coocUsion 
del  pleyto,  estando  presentes  las 
partes  ó  cicadas  al  efecto,  como  se 
ha  dicho.  Ha  de  ser  conforme  al 
libelo  ó  demanda  en  la  cosa  pedida, 
en  la  causa  porque  se  pid^,  y  en 
la  acción  con  que  se  piáe.  Ha  d« 
recaer  sobre  cosa    c1¿rta,  arreg  ada  á 


'    (I)  L.  T.  tit.  22,  P.  2.  (2)  L,  I.  y  a« 
tit.  22.   P.  g. 
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dereclia  y  no  exceder  délo  peclldo.(r>) 
Es  verdad  que  el  juez  puede  le- 
mitirse  á  los  autos  (ju^ndo  en  ellot 
consta  lo  adeudado;  pero  irí  es  can* 
tidad  iiiquida  debe  mandar  que  se 
liquide,  aprobando  la  liquidación  coa 
audiencia  de  ks  parces  aotei  de 
executar  la    sentencia. 

Notificada  la  sentencia  definitiva 
a  las  partes  ó  Á  sns  procuiadore«, 
si  «la  vencUa  no  apeia  dentro  del 
termino  legal,  puede  ocurrir  la  ven- 
cedora al  mismo  jaez  expresando 
ser  pasado  el  termino  de  la  ley  j 
pidiendo  declare  la  sentencia  por 
pasada  en  autorijad  de  cosa  juzgada 
y  que  la  lleve  á  pura  y  debida 
exe^-'Uuion.  De  este  escrito  se  a:ofi- 
tumbra  dar  traslado  á  la  otra  part:*, 
y  coa  lo  que  dixere  6  no,  á  la  pri- 
mera audiencia,  siendo  acusada  la 
xebeldíi,  se  declara  la  sentencia  pa- 
sada en  autoridad  de  cosa  juzgada, 
y  se  condena  á  la  parte  é  qoe  cumpla 


'3^    Ll.    5.    y  s¡^.  tir.    26.  P,    3.   / 
si¿.  tic.  1 7«  iib.  4*  Kec.  do  CasU 
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•on  ella  en  e&tos  términos.  T^htost 
mediante  h  no  haberse  apelado  por 
parte  di  N.  de  la  sentenzia  profe^ 
rila  el  dia  tantos^  por  la  qual  se  le 
eondenó  á  tal  cosa^  y  ser  pasado  el 
termino  en  que  lo  debió  practicar^ 
y  mucho  mas;  se  declara  por  con^ 
sentida^  y  por  pasada  en  autoridad 
de  cosa  juzgada^  y  se  le  coniena  ct 
que  9<té  y  pa^e  per  su  tenor  sifB 
%%ntravenirlo  en  manera  al  ¿una» 


§.  iir. 

DE    LA    APELACIÓN» 


Apelí 


lacion  es,  un  recurso  que  se 
hace  del  juez  inferior  al  superior 
quedándose  de  algún  agravio  que  se 
supone  haber  recibido  en  su  senten* 
da^  y  pidiendo  que  lo  enmiende  con* 
forme  á  derecho.  ( i )  Puede  iot*rp j- 
nerse  de  toda  senteocia  definitiva, 
y  de  las  interJocutorias  quando  tia- 
asn   fuerza   de  definitivas  ó   causan 


(I)  Ll.  2.  y   14.  tit.  2^.  P.   3.  y  u 
tíu  i8«  lib.  4.  Rec.  d«   Caát« 
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lúm  gravamen  irreparable,  (i)  Deh» 
apelarse   del  juez    inferior  ai  supe- 
rior  iomediato:  pero  si  alguno    por 
error  aptlase  á  uo  juez  superior,  que 
00  es  el  inmediato,  ó  á  un   igual  al 
que  sentenció,  vale  la  apelación,  no 
para  el  efecto  de    que  puedan  estos 
juzgar   de  ella,  sino    para  embiarla 
4  quien    pertenece,    diciendo.  Acuda 
0ita  parte  adonde  toque. 

£1  termino  señalado  para  io- 
^terponer  la  apelación,  es  de  cinco 
dias,  contados  desde  el  dia  en  que 
se  notificare  al  agraviado,  (a)  Pero 
el  mtnor  por  el  beneficio  que  goza 
de  restitución,  puede  apelar  quatro 
zñ  s  después  de  su  menoría.  (3) 
Aú  mismo  el  fisco,  las  iglesias  y 
consejos  valiéndose  del  mismo  be- 
cefi.io,  pueden  apelar  en  los  quatro 
años    siguientes  al    termino   en   que 


(f)  Ll.  ij?.  tit.  23.  P.  3.  y  7,.  tit.  18. 
Hh.  4.  Rec.  de  Cast.  Copc.  Trid.  ses. 
24»  de  reform.  cap.  20.  (2)  1.  i.  tit. 
18.  lib.  4.  Kec.  de  Cas.  (%)  Ll.  i.  2.  y 
j.  tit.  23.  P.  j.  y  8.  9.  y  10-  tit.  P.  6. 


(^9  i) 
pojía  apelarse;  y  habiendo  le^foíl 
enorme,  podrán  haeerio  decfro  de 
treinta,  (i)  AI  ausente  y  ocupada 
en  servicio  del  Rey,  ó  por  ra¿oli 
de  estudios  ó  dedicado  al  cultivo  de 
la  tierra  y  al  desterrado  ó  presic,  no 
les  corre  el  termino  de  la  apeláciod 
basta  después  de  la  ausencia  ó  rer 
movido  el  impeaimento,  pidiendo  res- 
titución por  esia  cau^a  dentro  dt 
diez    días.  (2) 

Di  la  sentencia  de  los  arbitro* 
íií  ha  de  apelar  ó  p?dir  la  reduc*- 
cion  dentro  de  diez  aias  que  se  no- 
tificó; y  en  el  mismo  termino  se  ha 
de  interponer  la  apelacioo  en  el 
fuere  eclesiástico,  {3) 

Admitida  la  apelación,  mñnSa 
el  juez  dar  al  apelante  testímoDíb 
claro'  y  expresii^o  de  la  causa,  y 
le  señala  plazo  conveniente  para 
presentarse  y  mejorar  íu  apelación 
ante  el   juez   de    la    alzada;    y    no 


,  (I)  L,  10.  tit.  19.  ^.  6.  ^¿;  trl.  ló. 
y  n.tit.  23.  P,  3.  (^3)  U.  23.  y  3¡. 
tit.  4.  P.  3. 


feffálandole,  gozará  del  termino  qua 
]a  ley  prefíae  segua  las  distancia» 
de    los  lugares,  (r) 

Traídos  los  autos  y  preseotadoi 
al  juez  que  ha  de  conocer  de  la 
apelación,  debe  este  citar  á  las  parre  j.^ 
El  apelante  presenta  entonces  ua. 
escrito  expresando  8^S:agravios  con-^, 
tra  la  senteociü-^o  y  „piáieo4o  .  U 
revocación  del  atenta  Jo,  si  se  hubier^ 
ce  metido.  Di  este  escrito  se  da 
traslado  á  la  parte  contraria,  se  re- 
plica y  duplica:  y  con  itos  escrito^ 
de  cada  parte  se  concluye  y  recib« 
la  causa  a  prueba,  si  $e  prese ntaa 
excepciones  nuevas,  ó  se  reproducea 
las  que  el  juez  inferior  despreció  ea 
prim^fra   iastan:ia.  (2) 

Pasado  el  terinino  probatorio 
ge  hace  pubücacim  de  probaozai^ 
y  se  concluye  para  dtfinitiva:  se 
aiaodan  traer  los  autos  para  su  de« 
terminación  citadas  las  partes,  y  ei* 
taodoio.sc  pronuncia    la  sentencia,  y 

(T)   Ll.  2.  y  10.  tit.   iS.  lib.  4  Rec, 
¿e  Cast.  ^2;  L.  4,  Ut.  9.  lib.  4.  K.  de  C. 


(286) 
fe  Dotlfíca   como  eo  la  primera  !oi« 
tancia. 

§.  IV. 

DE    LA  SUPLICA^ 

Aunque  no  hay  apelacioa  de  lot 
tribunalej  sapremos,  por  represen- 
tar estos  la  persona  misma  del  Rey; 
fe  concede  no  obstante,  un  fecurso 
ante  los  mismos  que  se  llama  su- 
flha.  En  estos  casos  la  primera 
Sentencia  dada  por  las  Reales  Au- 
diencias, se  llama  vista^  y  la  se- 
gunda, revista,    (i) 

No  se  admite  suplicación  de  la 
fentencia  en  vista  de  las  Audien- 
cias que  confirme  dos  sentencias  con- 
formes de  grado  en  grado,  dadaf 
por  jueces  inferiores.  La  razón  es^ 
porque  de  tres  sentencias  confor- 
mes tsmooco  ha  lugar  la  apelaci- 
ón. (2)  P¿ro  si  dos  sentencias  d« 
jueces    inferiores    se    re^rocan   en   la 


(I)  U.  17.  tit.  23.  P.  3.  y  2.  ttt.  T^, 
lib.  4.  Reo.  de  Cast  (2)  Ll.  5.  tit.  17,  y 
B.  tit,  19.  lib»  4.  Rec.  de  Cást, 


Audiencia,  ha  lugar  la  stipllcacfoii: 
aunque  oo  lo  tendrá  de  la  senten- 
cia confírmatoria  ó  revocatoria  qu« 
sobre  ello  se   diere  en  refista.  (i) 

Tampoco  se  admite  suplicación 
de  la  sentencia  de  revista  dada  en 
las  mismas  Audiencias  en  pleytos 
comeozadcs  ante  ellas,  pues  la  mis- 
ma sentencia  de  revista  es  la  supli- 
cación. Ni  de  los  autos  en  que  se 
declara  si  hace  fuerza  ó  no  el  juea 
«clesiastico:  ni  de  la  sentencia  coníir* 
matoria  de  la  de  los  jueces  arbitros; 
pero  si   de    la  revocatoria.  (2) 

Este  recurso  se  debe  interpo- 
ner dentro  de  tres  dias  de  la  sen- 
tencia interlccutcria,  y  dentro  de 
diez  de  la  defíaitiva,  contadcs  desde 
la  notifícacion  de  la  sentencia.  (3) 
Admitida  la  suplica  en  la  Audiencia 
se  mandan  entregar  los  autos  al  su- 
plicante, y  de  su  expresión  de  agra- 
vios  se    da  traslado    á  su  contrario, 

(I)  L.  2.  tit.  19.  lib.  4.  Rec  U)  LU 
4.  tit.  5»  y  2.  y  9.  tit.  19.  y  4»  tit.  «r. 
lib  4.  Rec.  de  Cast.  (:?)  Ll.  i.  y  4.  tiu 
19.  lib.  4.  Rtc.  de  Castf 
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y^  con  la  respuesta  d2  este  se  coti--^ 
duye  coa  dos  escritos  para  prueba^. 
si  hay  algo  que  deba  probarse,  y 
en  adelante  se  procedo  como  ea  U 
yeguada  iascaa  ia. 

§.   V. 

DE   LA  SEGÚN  ÜA     SUPLICJCIOtr" 

XJLsi  se  llama  una  instancia  que  se 
iist^rpocé  por  la  parte  agravia  ia  ea 
la  seiitencia  de  revista  da:ü  por  lo» 
CoDScjos  Reales  ó  Cbancillerias  para 
^Dte  la  R^al  perscioa,  ó  isas  pro« 
piamt^nte  para  uoa  sala  del  Conseja 
llamada  de  mil  y  quinientas.. 
-r;  Para  que  este  recuí^o  deba 
admitirse,  se  requieren  trea  coadi- 
ciooes.  1.^  Q.ae.la  stnteocis  de  qua 
se  ioterpooe  sea  ta  de  revista.  2.* 
Que  la  c^usa  <ea  ardua  j  ó\&:\l 
y  tenga  á^  kstimacioo  tres  mii  do^» 
blas  de  oro  de  cabeza,  eo  lo$  jui- 
cios ftobr^  propiedad,  y  seis  «Qil  en 
los  posesorios.  3.*  Qoe  se  inter- 
ponga de  sentencia  d.fii)itiv3,  y  r« 
Óe  ÍLtcrlocütoria,  aunque  tenga  fu- 
¿laa   de  d^fíoitiva.  4.^  Que  la  causa 


^.  íiáya  empezado  en  el  Cons?jb  4 
Audiencias  p^r  nueva  demanda,  f 
DO  por  vía  de  restitución,  reclamaí» 
eicn,    ni  nulidad.  ( 1 ) 

Se  debe  inteiponer  dentro  de 
Ví^inte  días  de  notificada  la  senten- 
cia de  revista,  y  pasado  este  termiro 
no  se  concede  restitución.  El  qué 
la  interponga  se  ha  de  obligar  cea 
iianzis  á  pagar  mil  y  quiniectad 
debías  si  ia  sentencia  se  cocfirmare^ 
las  qaales  se  aplican  por  terceras 
partes,  al  fisco,  a  los  oydores  qi  é 
tíieron  la  sentencia  de  revista  y  a  ia 
parce   que    venciere*  (a) 

En  la  America  hay  diferentes 
disposiciones  a:eroa  de  la  segunda 
Suplicación é  i.^  Dí  pl?y tocuyo  valop 
sea  de  seis  mil  pesos  se  puede  su* 
pilcar  segunda  vtz  de  la  sentencia 
proDucciada  por  la  A'iditnoia.  Esta, 
no  obstante  el  recurso,  dtbe  ser  exe- 
cutada,  dando  la  parte  fianzas  de  qus 
si   fuere  revocada   restituirá   todo  lo 


(1)  Ll.  I.  7.  y  9.  tit.  20.  lib.  4.  Rtc# 
¿e    Cast,  (2)Dha.  1.  !• 


que  por  elFa  le  hubiere  sido  zéjuáU 
cado:  pero  si  la  sentencia  de  revi^t^ 
fuere  sobre  posesión,  no  ha  lugaf 
la  segunia  sDpli.acioo,  y  se  deb^ 
ejecufar  aunque  oo  sea  cooforaie  k 
la  de  vista. 

«.^  Si  después  de  «entenciadcP 
ti  plejto  en  revista  fuere  suplicado^ 
para  aofe  el  Rek,  la  Audieocia  debe 
sustanciar  el  articulo  de  grado^  j 
oi:ías  las  partes  sobre  agravios,  u» 
debe  pasar  adelarte  aí  deteroiit^af 
lobfe  sí  le  hay  6  oo,  síoo  que  debe 
lemitrr  el  proceso  original  coa  su  re- 
lación como  estuviere,  al  Consejo  d^ 
ludias^    citadas    las  paites. 

3.'  El  tifinpo  s-fíalado  pnr« 
que  la  parte  se  presente  á  S.  IVL 
es  on  ano  para  los  del  distrito  de 
l^s  Audieocias  de  les  Reye?,  Quito^ 
iiuevore)'no  de  Granada,  Santo  Do- 
mingo y  Nueva  E<pañ£r:  afio  y  me- 
dio los  de  las  Auaiencias  de  Chile 
y  Charca?;  y  los  de  Filipinas  de» 
año5,  cornados  estos  tiempos  desde 
el  dia  que  sa'ga  la  armada  de  lo» 
táspectivos    puertos» 


r  4.*  Sienrlo  ia  parte  pobre  f 
preicedieedo  ioforniacioa  da  tal  coa' 
citación  del  fiscal,  puede  suceder  laí 
caución  juratoria  en  íugar  de  fianza 
jreal  y  verdadera. 

(  5.^  Los  jueces  q«e  en  el  Con- 
sejo de  Indias  han  de  dt'terniínar 
los  pleytos  de  segunda  suplicacioa 
no  han  de  ser  tííénof  de  cinco;  y 
si  después  de  Bcmbrados  falcara 
alguno  por  muerte  ó  ausencia,  pue- 
den determinar  el  pleyto  los  quacro' 
4|ue  quedaren:  pero  si  faltaren  dos 
¿  maí?,  se  avis^  al  Rey  para  qua 
noíiibre  hasta  completar  eí  numertf. 
Estos  deben  deciérar  si  ha  lug^r  d 
uo  el  recurso;  y  declarando  baverlev 
conocerán  de  ia  causa  principal,  y 
de  la  sentencia  qua  pronunciaren  co 
hay  suplicaciüB  ni  otro   recurso. 

6.'^  Pur  costumbre  no  se  llevaa 
«n  Indias  las  doblas  que  dispone  la 
ley  de  Segovia;  pero  los  que  inter- 
ponen segunda  soplí:acion  deben  dar 
fianzas  de  que  pagaran  mil  ducados 
Je  peca  si  se  confirmare  la  senteocia 
éé  revista  por  t¿iCoiii»€Ío  de  Iftdiasly' 


h$  que  se  aplicarán  en  la  mUmñ 
forma  que  las  mil  y  quÍDÍeota> 
doblas;  y  declarándose  no  haber 
lugar  al  recurso  pagará  el  supli- 
cante quatrociéDtos  ducados,  mitad 
para  la  cámara  y  la  otra  mitad  para 
la   parte   contraria,  (i) 

§.  vr. 

DEL     RECURSO    DE     INJUSTICIA 
NOTORIA* 

í^e  llama  asi  este  recurso,  por  que 
el  que  usa  de  éi  se  qu( ja  de  LaberJe 
hecho  injusticia  notoria  el  tribunal 
de  la  Real  Au'liencia,  y  pide  al  Con- 
sejo que  la  desbaga .  Sobre  qual  sea 
la  injusticia  notoria  en  que  se  apo^e 
el  recurso  de  tste  nombr.,  hay  uca 
grande  variedad  entre  los  letrado?, 
entre  los  jueces  y  entre  los  autores. 
Algunos  quieren  que  la  iniquidad  ó 
Irijusticia  sea  tan  ciara  que  aparezca 
por  sola   la  lectura    material   de   los 


(I)  LI,  I.  2.  3.  4.  5»  6.  y  sig.  tic  I  j«' 
lib.  5.  Rec,  de  lad» 
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atito*:  V.  g.  por  do  ser  la  decisión 
ccnforme  á  la  demanda,  ó  á  lo  de- 
ducido y  probado  por  las  partes,  6 
quaodo  tiene  contra  sí  la  notoria 
resistencia  del  derecho.  Pero  el  Sr. 
Conde  de  la  Cañada  asegura  haber 
defendido  y  juzgado  bsstantes  plei- 
tos remitidos  al  Consejo  por  recorso 
de  injusticia  notoria,  y  en  ninguna 
babet  hallado  que  la  sentencia  de 
las  Chancilierías  y  Audiencias  con- 
tuviese una  deteiminacion  clara  y 
poiitiva  contra  las  leyes  y  dere- 
chos expreses,  ni  que  caducase  por 
falta  de  poder,  citación,  ni  subver- 
sión del  ordtfn  publico,  habiendo 
«ido  necesario  en  todos  internar  ti 
conocimiento  en  los  hechos  proba- 
dos y  descender  á  lo  que  deí-rmi- 
Dan  las  {eyts.  De  donde  se  infi-re, 
que  para  tener  lugar  eí-te  recurso 
ro  es  menester  que  la  injusticia  sea 
t¿n  clara  que  ofenda  la  razón  aua 
de  los  imperitos.  No  obstante,  quan- 
do  hay  alguna  duda  acerca  de  si 
están  probados  los  hechos,  ó  sobra 
la   dispuesto    por  las    le  jes    para  la 


(3  94> 

iechlotí,  siendo  esta  rjsoifable  f 
de  algún  modo  fundada,  no  se  jus-* 
tifi:a  la  causa  del  recurso,  porque 
vence  entonces  la  presunción  j  aa- 
toridad  d^  la  sentencia  de  revista,  y 
«se   confirma  por  ios  Señores  del  Coa- 

El  conocimiento  de  este  recurso 
es  privativo  d:l  Consejo  en  la  sai» 
primera  de  gobierno.  No  tiene  luga* 
(cn  aquellas  causas  cuya  determina- 
ícian  pertenece  al  Cooscjo  en  ia  sala 
(de  mii  y  quinientas.  Tampoco  en 
ías  íentencias  de  vi«ta  mandada* 
ejecutar  sio  embargo  de  suplica,  i 
no  ier  que  la  parte  justifique  eo  el 
Consejo  haber  pedido  licencia  par» 
ruplicar  y  habérsele  denegado;  y 
finalmente,  no  se  admite  de  autos  ia- 
terlocotorios  que  no  tengan  fuerz* 
de  definitivos  y  causen  perjuicio  irre* 
parable. 

Pira  introducir  este  recargo  ba 
de  preceder  deposito  de  quinientof 
ducadus  que  se  hace  en  la  deposi*' 
faría  de  p^nas  de  cámara,  donde  s* 
da  certiü sacien   qu#  «e  presenta  ««» 


el  recurso,  ó  fianza  abonaía  qu*  h» 
«de  recibir  de  su  cuenta  el  e«criba<iQ 
ante  quien  se  otorgue;  en  cujra  cao» 
ti  Jad  «c  coíi<3ena  á  la  parte  que  ia- 
terpooe  el  recurio^  si  se  confirma  la 
lertencia.  Li  distribución  se  hace  ea 
ffks  partes,  aplícalas  como  en  el  da 
mil  y  quioienta?,  y  el  pobre  da  la 
misma  cau^'ion  jaratoria  que  en  aquel. 
La  formula  de  estí  recurso  es^ 
presentar  pedimento  haciendo  rela- 
iíion  de  los  puntos  ea  qua  con^isce 
la  injusticia  notoria;  se  concluye  pi- 
diendo que  el  Consejo  se  sirva  librar 
provisión  para  la  remisión  de  autos 
par  compulsa,  con  citación  de  las 
partes;  y  que  en  su  vista  se  de- 
clare ,^ue  la  s8Dtei>cia  de  revista  coa- 
$i^ae  iQJuáticia    notoria,    (i) 

§    Vil. 

DE  LOS     RECURSOS  DE     FUERZA^ 

Otí   llaman  asi,  porgue  por  medio  de 
fiÜoí    la   parte   que    se   siente   agra- 


(i>    Aut,  Acord.  6.    7.    10,  y   sjg. 


f2  9^) 

tfaáa  de  algún  juez  ecIesiastJco,  wa 
curre  á  !cs  tribunales  supremos  cerno 
representantes  del  Rez,  implorando 
«u  favor  y  defensa.  <i)  De  tres 
modoi  pue^e  causarse  fuerza  por  lo» 
jueces  eciesiasticos.  El  i,°  es,  en  el 
conocer  y  proceder^  que  es  quardo 
toma  conocimiento  en  una  causa  ex- 
traña de  su  jurisdicción.  En  esfai 
caso  u«aQ  ios  tribunales  que  cono-^ 
ceo  del  recurso  del  auto  que  l'?- 
man  de  legos:  este  se  txpide  á  ñn 
de  que  el  juez  ecle^iasti-o  no  conoa- 
ca  ni  preceda  ala  dt^terminacicn  de 
aquella  causa,  mandando  se  )e  remitaa 
los  autos,  que  se  dan  per  de  ningug 
valor. 

El  2.°  es  en  el  modo  de  co^ 
ftocer  y  proceder^  y  tiene  lugar 
quando  siendo  la  causa  pertenecientq 
é  la  jurisdicción  eci^siasrica  no 
observa  en  la  sustanciacien  el  orden 
y   método  prescrito  en  el  derecho. 

El  3.^    es   el   que  se    llama  de 

(t)  Ll.    «.  tit.  6.   lib*   I.  y    36.   ti^ 
^f  libé  2.  Rec,    de  Cast« 


00  Otorgar  o  no  deferir  h  la  apetaohth 
Tiene   lugar    quando  el  juez  eclesia»? 
tico    no  otorga    la  apelación  que  ante 
él  seioierpooe^  sieodo  admisible  S8^ 
gun    derecho.    ( i ) 
'         Antes   de    entablar    el    recurso 
«e   debe  preparar.  Para  esto  la  parte 
que   se  siente   agraviada,  si  la  fuerza 
consiste   en    el    conocer   y  proceder, 
presenta     pedimento     ante     el  juez 
eclesiástico    exponiendo    las   razones 
porque  no   le    corresponde   el   cono- 
cimiento de   aquella  c?usa,    y  pidi- 
endo se   abstenga   de    él   y     remita 
los   sotos    al  juez    secular    á    quiea 
corresponda,   protestando  de   lo  con- 
trario  el  Real  auxilio  de  la    fuerza. 
Si   no    lo  hiciere,  se  pide  testimonio, 
y   con   el     si   lo    concede  y    sin   el, 
p?ro   con  testimonio    del    pedimento 
si   lo  niega,  se  interponga    el  recurso. 
Si    la    futiza  se  causare  en  el  modo, 
«e    debe   pedir  primeramente  revoca- 
íofia   del   auto  con     que    la   infiera:^ 


(I)  Aut..    acord.    31,   tit,    19.  lib,  ?• 
|l$c.   dd  Cast» 


U9^) 
Me  lo  eootrario ,  debe  joterponet 
apelación.  Si  niega  el  juez  eclesiás- 
tico UDO  y  otro,  se  deoe  loshtir  e% 
la  apelacioo,  protestando  el  Real  au- 
íciJio  de  la  faerza;  y  si  tampoco  ?« 
Iidmite,  coa  testimonio  á¿  eiio  $s  MSi 
del  recurso,  (i) 


§.virr. 

PEL   JUICIO  EJECUTIVO. 


E 


1  juicio  ejecutivo,  es  un  juicio 
sumario  introducido  a  beneficio  ú^ 
los  acreedores  para  que  sin  los  dls^ 
peodios  y  dilaciones  de  la  via  ordi- 
naria consigan  brevemente  el  cobro 
de  sus  créditos,  ateniidas  solameqt? 
la  verdad  y  equidad- 
La  ejecución  se  bace  en  virtuj 
de  las  cosas  é  instrumentos  que  la 
traen  aparejada,  los  qualts  son:  pri- 
mero, la  sentencia,  pasada  en  auto* 
ridad  de  cosa  juzgada:  segundo,  la 
ejecutoria  dada  por  tribunal  superiof 


(i )  Teatrlo  de  la  Icgisi.  artt   Rí(Un9 
de   fuerza* 


f 

jlbnipeíelnte:  tercero,  !a  confesión  chi\ 
ra  de  la  deuda  hecha  en  juicio  y 
,e^l  juramento  decisorio  del  pleytoi 
querco,  ios  conocimentos,  vales  y  pa- 
peles, después  que  el  que  los  hizo 
Jos  reronoció  con  juramento  antt 
ju^z  competente:  quinto,  el  instru-* 
meoto  publico  y  autentico:  sexto^ 
la  liquidación  6  in?tTumeoto  simpié 
liquido  de  cartiiad,  dan  >s  é  iotereses 
alendo  reconocido  por  ia  parte  coa 
ja  soíemoidad  correspondiente:  septi^ 
jmo,  los  libros  y  cuentas  extrajudiciales 
reconocí  Jas  por  las  partes  en  juicio 
6  por  instruoienco  publico:  octavo, 
las  cédulas  y  provisiones  de  S.  M. 
qnando  no  son  contra  derecho  ni 
dalas  tn  perjuicio  de  alguno,  sin 
ser  citado  ni  oido:  noveno.  los  juros 
6  libranzas  dadas  por  el  Rey  con'* 
fra  sus  tesoreros  y  administradores: 
deci aio,  los  parccdes  conformes  da 
Jos  contadores. 

El  viríuJ  de  qualesquíera  dé 
Jos  i-istrumentos  anteriores  que  traen 
¡aparejada  ejecucioo,  puede  pediíia  ua 


tolo  el  acreedor,  sino  también  ^ 
que  tenga  ioteré;;  asi  pues,  puede 
pretenderla  el  socio  aunque  no  tenga 
poder  de  los  consocios:  el  marido 
por  la  dote  que  se  le  prometió  y  no 
entregó  y  por  los  bienes  paraferna- 
les, como  conjunto  y  á  nombre  de 
su  muger:  el  heredero  del  acreedor 
justificando  serlo,  centra  los  deudores 
áú  difunto:  el  comprador  de  la  he- 
rencia contra  los  deudores  de  ella; 
y  el  fiador  contra  el  principal  obli- 
gado por  lo  que  pagó  por  él,  cons- 
tando   de  la   deuda  y    su   solución. 

La  ejecución  se  despacha  re« 
gularme^tg,  contra  ciertos  y  deter- 
minados bienes  que  el  deudor  nom- 
bia,  y  si  no  lo  hace  ó  se  halla  au- 
sente contra  los  que  indica  el  acre- 
edor. Primero  se  traba  en  los  bie-* 
Des  muebles,  y  por  su  taita  eo  los 
raices. 

Hay  muchos  bienes  en  los  qus- 
les  no  puede  hacerse  la  e jecucioi . 
Tales  son  las  cosas  sagrada»  y  des- 
tinadas al  culto  divino:  los  aparejos 
y  animales    de   labranza,  sino  ¿s  ^or 


I 


ierecbos  Reales  ó  por  diezmos!  Io# 
instrumtotos  que  tienen  los  artift* 
ees  para  el  uso  de  su  oñdr:  las  ca^ 
sas,  armas  y  caballos  de  les  caballe-* 
res  é  hijosdal^oí^  sino  es  por  deuda 
Real:  ios  suellos  de  los  militarts: 
Jos  libros  de  los  abogados  y  estudian- 
t.s:  el  vestido  diario,  cama  y  oíiag 
coeas  necesarias  al  uso  quotidia'- 
no.  &c.  (i) 

§.ÍX. 

f^'     ORDEN    Y    FORMA     DEL     JUICIO 

}  EJECUTIVO* 


\ 


\  acreedor  que  intsnta  ejece-* 
Clon  contra  su  deudor,  debe  pre- 
sentar pri meramente  un  escrito  ál 
juez  diciendo:  que  en  atención  á  qje 
DO  ha  podido  cobrar  de  él  &q  credita 
que  consta  del  documento  que  pre- 
senta, 00  obstante  las  repetidas  ami- 
gables reconvenciones   que  ie  ha  ha- 


(i)  Ll.  7.  tit.  2.  lib.  I.  y  25.  2^# 
«7.  y  28.  tit.  2  1.  Hb.  4»  y  6.  tit.  17, 
Jib.  5.  de  la  Reo-  de  Cast.  1.  3.  tit.  27« 
P»  3.  y  Cur.  fiiip.  ^.  ló^íium.  o»  y  sig# 


•6o,  se  »lr^a  mandar  se  libra  mst^ 
éamiento  de  ejecución  contra  «u  per-^í 
€ODa  y  bienes,  por  la  cantidad  de 
]a  deuda  y  cetas  causadas  y  qu»' 
te  causaren  hasta  su  cumplida  satis- 
facción. El  juez  examina  el  ias- 
trumento  presentado,  y  siendo  de 
los  que  traen  ci^rta/nente  aparejad* 
ejecución,  manda  librar  el  manda- 
roieoto,  diciendo:  vhtos:lihre.ie  man* 
damiento  de  ejecución,  (*)  E>t¿  sí 
encrega  al  acreedor  y  ttfr  al  algua- 
cil, pena  de  aulidad  de  ella,  (i) 
Pudiendo  ser  habido  el  dcuacr 


(*)  Este  es  el   rigor  de  derecho;  pero' 
;«n  la  practica  se  observa,  que  el   acree- 
¿cr     presenra    primero    un   escrito  pi- 
diendo se  mande  á  sii   deudor  le  pagu* 
dentro  de  tercero   día    con   apercibimi- 
ento de    ejecución.    El   juez  á  este    es* 
erito  provee   Pague  dintro  áe  tercero iVd 
tojí  apercibimiento   de  ejecución.    Si    no 
paga   el   deudor  en   este   termino  ó  *•' 
,  aviene    con    su    acreedor,    vuelve    e?^e 
,  é  presentarse    pidiendo  se  libre  en  efecto" 
el  mandamiento  de  ejecución. 

^i>  L,  17.  tií»  21.  lib»  4.  llcc.  de  G^ 


Itt  le  reqoiere  con  el  mandamleot* 
ejecutivo,  por  medio  áel  escribano  y 
mioistros  que  pasan  á  su  ca^a^  pars 
que  6  pague  la  caotídad  porque  h6 
despachó,  ó  señale  bienes  en  que  se 
trabe  la  ij  cucion.  Esta  segon  he- 
IROS  diu^ho,  se  debe  hacer  precisa- 
mente en  bienes  mucblesi  no  ha- 
biéndolos, en  raices;  y  á  falta  de  to-^ 
dos  en  las  deuda*,  derechos  y  accio- 
nes del  deudor,  (i)  Si  este  do  puede 
ser  habido,  ó  no  nombra  bitnes  á 
los  que  nombra  no  son  suficientes^ 
los  señala  el  acreedor  por  el  orden 
referido.  Verificada  la  ejecución  se 
dtben  inventariar  y  depositar  les 
bienes  embargados  en  poJcr  de  per- 
sena  abanada,  y  el  deudor  debe  dar 
}a  fianza  llamada  dg  samamierito. 
Por  ella  sjegura  el  fiador,  que  ioy 
feieaes  ejecutados  son  dtl  deudor,- 
y  que  ú  no  lo  fut-ren  se  obliga  á  sa- 
tiíífacer  toda  la  deuua  ó  lo  que  falte' 
con  los  suyos,  hecha  ex^ubion  eít 
los    d«l  deudor.    Esta  fianza  ei  sus* 


(i)  Lr  p.  tit.  21,  Ub*  4^  Reo  d&  C» 


t^nciú  CH  eljoicio  execütivo,  párífe 
que  no  sea  íiusorio;  y  do  dacdola^ 
el   ejecutado,  se  le  debe    poner  pre- 

Hecha  la  ejecución  y  notificados 
su  estado  al  deudor,  pide  el  acree- 
dor que  se  pregonen  los  bienes 
ejecutados  á  efecto  de  venderlos  en 
publica  subhasta.  El  juez  provee 
á  su  pecicioD  mandando,  que  se  den 
tres  pregones  de  nueve  á  nueve  días 
cada  uno,   si  los    bienes  son  raices,. 


,  (i)  L.  19.  tit.  21.  lib.  4.  R.  de  C. 
(*)  Hay  algunos  que  gozan  del  pri- 
vilegio de  no  poder  ser  presos  pof^ 
deudas,  'tales  áon  i.  Los  procuradores 
de  los  pueblos,  que  están  en  la  corte. 
2-  Los  nobles  é  hijcsdalgos,  siempre  qlra" 
la  deuda  no  pi*oceda  de  delito  ó  qüasi^ 
delito.  %•  Los  doctores  6  iicenclados  ca 
facultades  mayores.  4.  Los  labradores 
en  tiempo  de  cosecha,  sino  es  por  deu-» 
drís  Reales  ó  procedentes  de  delito.  5t^ 
Las  mugeres.  Ll.  lo.  y  ir,  tit.  7-  üb. 
6.  4*  tit  i.  lib.  6.  8.  y  9  tit.  74 
lib.  r.  25.  y  2ÍÍ.  tit.  21.  lib.  4-  8.  tí  ti? 
r.  lib.  5.  y  2  cap.  4.  tit.  17.  lib  6» 
á^  la  Rec«  Csist. 


y  t\  fufreri  muebles^  de  tres  eii  trH 
áhs^  exciuj^eado  los  ea  que  te  dle^ 
fea  los  dichos   pregones,   (i) 

Dados  estos,  ó  pasado  el  ter-» 
mioo  de  ellos  si, el  deudor  los  re* 
tuücíó^  se  pr-eseota  el  acreedor  pi-* 
dieodo  qu¿  se  cite  al  reo  de  reinat94 
y  el  juex  lo  manda  citar,  estando» 
en  estado.  Ea  esta  citación  se  ]e 
apercibe^  que  t>i  dentro  de  los  tres 
días  siguientes  a)  de  Ja  fecha  no 
comparece  á  mostrar  paga,  quita  6 
ífízoo  IfgitJma  para  no  pagar,  se  prc« 
cederá  &ia  mas  citación  á  la  subbasta 
y  venta  de  los  bienes  ejecutados,  para 
verificar  el  pago  de  la  cantidad  prin- 
cipa], cosías  y  deaima^  donde  baya 
costumbre  d«  exigiriaé 

Dentro  de  estos  tres  dias  debo 
ti  deudor  oponerse  á  la  ejecución^ 
fi  tiene  excepción  legitima  que  aie« 
gar,  A  este  efecto  presenta  uo  eé- 
crito  diciendo:  que  por  tal  cantidad 
se  despachó  contra  él  ejecución,  se 
le   embargaron    bienes,   y  se   le  ha 

{t)  Deba.  1.   19. 


(3oO 
dtado  de  remate;  pero  que  me'» 
diante  á  teoer  que  alegar  y  excep- 
cionar  contra  dicha  ejecución ,  se 
opone  á  ella,  y  pide  se  le  oíandea 
entregar  los  auto^.  El  juez  provee 
eu  estos  teroiiocF,  Fiase  á  esta  parte 
por  opuesta  a  la  ejecución  que  refiere^ 
y  se  encargan  d  entrambas  los  diez 
Has  de  la  ley. 

La  oposición  que  baga  el  eje« 
•ufado  ó  las  excep. iones  que  dt^be 
proponer,  deben  ser  paga^  p^o- 
mesa  ó  pacto  de  no  pedir,  falsedad, 
usura,  temor  6  fuerza,  y  otras  legi- 
timas que  de  derecho  se  deban  ad« 
mitir;  (i)  y  sin  embargo  de  qoales- 
quiera  otras  ex  epcicnes  d¿be  el 
juez  llevar  adelante  la  ejecución. 
Propuesta  por  el  reo  alguna  excep- 
ción de  las  dichas,  se  le  han  de 
entregar  los  autos,  y  debe  probarla 
dentro  de  diez  dias,  que  han  de 
contarse  desde  aquel  en  que  hizo 
Ja  oposición;  de  manera  que  si  no 
la    prueba    dentro  de  ellos,  debe  sen- 


il) L.    !•  til.  ti.  lib    4.  R*   de  C. 


feficiarse  la  causa  de  remate  s!i 
embargo  de  apelación,  que  lo  debe 
admitirse  sino  en  quanto  ai  efect» 
devolutivo,  ^i) 

No  oponiéndose  el  deudor  ú  la 
ejecución  dentro  de  los  tres  días,  6 
ci  se  opone  no  probando  sus  excep* 
cioues  dentro  de  los  di  z  días,  el 
acreedor  se  presenta  pidiendo  que 
se  sertencie  ia  causa  de  remate.  El 
juez  liorna  los  autos  con  citacicn, 
y  pasados  tres  dias  da  su  sentencia^ 
mandando  ccntií  uar  la  ejecución  y 
hacer  trance  y  remate  de  los  bienes 
ejecutados,  J  de  su  precio  entero 
pago  ai  acreedor,  dando  eite  pre- 
Tiamente  la  fiacza  de  ia  ley  de  To- 
ledo ó  de  Madrid,  según  sea  la 
dcuda;  y  que  precedida  ta^acioo  d« 
las  costcs  se  expida  el  corrcspondieo* 
te  mandamiento  de  pag  . 

Dada  la  fianza  y  hecha  rela- 
ción de  Jas  posturas  de  los  bienes, 
y  de  su  juaiiprecio  hecho  por  peri- 
tos r.ombradcs  por  las  partts,  y  pa- 
reciendo admisibles  ias  posturas,  por 
llegar   á  ias   des   tercias    partes   del 

(i)  L«   3.  tu.  21.  lib.  4.  K.  de   C« 


talor  de  los  bienes,  se  pide  por  et 
acreedor  que  se  dé  el  quarto  pre* 
goo.  Este  se  manda  dar  por  el  juet 
y  efectuar  el  remate,  señalando  dia 
y  hora  para  él,  con  citacioa  del 
deodor* 

Llegado  el  día  y  dado  el  qoartd 
pregón,  adjudica  el  jaez  los  bienes  al 
postor,  otorgándole  venta  judicial  dt 
ello".  Pero  sí  no  se  haya  postor,  6 
•i  se  halla  no  es  idóneo  ó  no  quiera 
ofrecer  el  justo  precio  de  ellos,  pue«« 
de  el  acreedor  pretender  se  le  entre- 
guen en  pago  de  su  deuda,  y  e! 
juez  debe  aojudicarselos  »i  lo  con- 
siente el  deudor  6  no  lo  contradice 
dentro  de  tercero  dia  de  habérsele 
ccmunicado  esta  pretencion,  forma- 
lizándose k  su  favor  la  correspon- 
diente eicritura.  El  acreedor  lo» 
debe  recibir  en  esta  forma:  si  sa 
valor  excede  al  crédito,  debe  resti- 
tuir el  exceso,  y  si  oo  alcanza  puedis 
repetir  contra  los  demás  del  deudor 
por    el    residuo  y   costas,  (i) 


(i;  L1,  fin  X,  27.  P,  3.  y  44.  t.  13.  P.  5» 


(309) 

La  parte  que  se  siente  agro»^ 
da  por  la  seateacia  eD  este  juicio^ 
'  ie  apelar;  pero  al  deudor  no  t^ 
Jebe  admitir  la  spelacioo  sioo  ef 
jugada  la  parte;  porque  ea  este  caso 
00  tieoe  mas  efecto  que  el  devolu- 
tivo. ( I )  £a  estos  termioos^  se  sigue 
ea  juicio  ordinario  el  grado  de  ape« 
lacioo  y  suplicación  hasta  la  sen* 
tencia  de  revista*  Puede  también 
qualquier  tercer  opositor  salir  opo- 
niéndose á  la  ejecución  hasta  la  sen- 
tencia para  ser  preferido  al  ejecu- 
tante; y  como  no  se  le  haya  he- 
cho paga,  aunque  se  bajan  rematan- 
do los  bienes,  %un&  lugar  la  oposi- 
ción. : 

Siendo  varios  los  acreedores  que 
ialen  demandando  al  mismo  deudor 
j  alegando  derecho  á  sus  bienes,  se 
llama  concurso.  Este  juicio  se  sigue 
entre  el  deudor  y  los  acreedores, 
lubstaociandose  en  lo  principal  coa 
dos  escritos  de  cada  parte  por  to« 
dos  los  términos  de  la  via  ordinaria 
basta  que  se    pronuncia   la  5eotencit 


(i)  L,  3.  tit.  II*  lib.  4*  Rec.  de  CasH 


Ijue  tellama  de gradua:tonh  de  prefé* 
rítios^  porque  en  elia  se  stñaJa  el 
crdeo  coo  que  deben  ser  pagados 
todos  los  que  han  probado  su  de- 
recho, dando  cada  uno  la  fianza 
llamada  depositaría  ó  de  acreedor  d9 
mejor   derecho,  (i) 

Esta  sentencia  es  apelable  y 
para  poderse  ejecutar,  ó  se  ha  de 
ejecutoriar,  ó  declarar  por  pasada  ea 
autoridad  de  cosa  juzgada;  y  no 
apelando  ninguno  6  consintiéndola 
todos,  puede  pretender  el  defensor 
del   concurso  se  declare  por  tal. 

§.  X. 

DEL  JUICIO    CRJMINJL. 

JCjste  jjícic,  ífgun  hemos  dicho  ja, 
se  dirige  á  que  se  imponga  á  los  de- 
linqü-ites  la  pena  que  conforme  á 
derí^cho  merezca  su  delito.  Ea  él 
se  puede  proceder  de  tres  modos, 
I,  Per  acusación.  11  Por  denun- 
cia; y  llí.    Pur  inquisición  ó  de  oíi- 

cio  del   }u^z, 

«*       ■    ■      ■         II  ■  ■ 

tiy  Lt  II.  uu   ló.  lib»  ¿.  K«   dtf   C. 


§.  xr. 

JUICIO     CRIMINAL      POR     ACUSACIÓN» 

i^í  da  el  nombfe  de  querella  6  acu- 
sación al  prinner  escrito  de  la  causa^ 
en  que  el  querellante  después  de  re- 
ferir el  delito  coo  sus  circuostancias, 
expresando  el  or mbre  del  delinqüfDte, 
y  pidiendo  que  se  le  impcogan  las 
penas  debidas,  soli:úa  que  se  le 
a  imita  una  información  sumaria  so- 
bre lo  expuesto,  y  que  hecha  lar 
íufiwí  Dte,  se  mande  prender  al  reo 
y  embargar  sus  bienes.  El  juez  si 
la  cauíia  no  es  grave  comete  la  in- 
formación al  escribano;  pero  si  lo  es 
debe  recibirla  por  si  mismo,  y  re- 
sultando de  elia  semiplena  prueba 
ó  indicios  bastantes,  libra  manda- 
miento de  prisión  y  seqüestro  át 
bienes    contra  el  reo. 

Recibida  la  sumaria,  se  toma 
confesión  ai  no  preguntándole  aque- 
llo que  consta  de  los  autos  á  lo 
menos  por  semiplena  prueba;  y  as! 
de  ella  como  de  los  autos  se  da 
Iraslado    al    acusaáor,     niaadaadoie 


(3tO 

qae  dentro  de  tercero  día  pongf 
acusación  formai  al  reo,  con  a  per* 
clbimisoto  de  que  no  haciéndolo,  $f 
le  declarará  por  no  parte.  Si  no  lo 
verifíja  en  el  teroiioo  señalado,  acá-* 
saodole  la  rebeldía  el  reo,  se  le  niaa« 
da  notificar  por  segundo  termino  y 
por  tercero  que  cumpla  con  lo  man- 
dado; y  finalmente  se  le  decía  ra  por 
no  parte  y  se  sigue  la  causa  df 
oficio.  Pero  si  el  acusador  formali* 
scare  la  acusación,  se  da  traslado  da 
eJÍ9  al  reo,  el  qual  responde,  y  de 
su  respuesta  se  da  traslado  al  acu« 
«ador;  y  al  nuevo  escrito  de  esto 
contesta  el  reo  eo  quarto  esciitc; 
•iguiend£)se  en  esto  y  en  lo  dema« 
los  tramites  del  juicio  ordinario  ch 
vil.  Se  recibe  pues,  la  causa  a  prue- 
ba prorrogándose  los  términos:  se 
bace  ptíbüjacioo  de  probanzas;  se 
alega  de  bien  probado:  abona  cada 
parre  sus  testigos,  y  tachando  loi 
de  la  otra,  se  recibe  la  causa  á  prue« 
b3  de  tacha?.  Después  se  concluye 
para  deflritiva,  y  manda  el  jues 
Usi&t  lof   ftutas  coo  ducloa  de  lu 


parte?!,  y  vistos  se  sentencia,  y  slguir 
«1  grado  de  apeiadon  y  suplicacioa 
^0)0  eo  la  vía  ordinaria. 

Si  el  acusado  se  presenta  den* 
tro  del  plazo  que  se  le  señaló  para 
responder  á  la  acusación^  y  el  acu- 
sador no  comparece,  le  puede  el  jues 
imponer  á  su  arbitrio  una  pena  pe- 
cuniaria y  mandarle  emplazar  de 
nuevo,  señalándole  tarmino  para  qua 
acuda  á  seguir  su  acusación;  y  si  no 
•cudiere  dentro  de  él  ni  ditse  nin- 
guna escusa  justa,  debe  el  juez  £b«* 
solver  al  acusado  de  la  acusación, 
haciendo  que  el  acusador  le  satis- 
faga todas  las  costas  y  perjuicict 
que  se  le  ocasionaron  por  causa  dt 
«lía.  Pero  si  ningunos  se  le  origina- 
ron, pi  fue  perjudicado  en  su  ho* 
flor,  pufde  el  acusador  en  el  termino 
de  treinta  dias  apartarse  de  la  a:u* 
sacion  con  la  venia  del  juea,  quiea 
debe  concedérsela  quamio  entiende 
que  no  ¡a  desampara  engañosamente^ 
irías  porque  dice  que  la  fiz<i  pot 
yerro,  (i) 

De  aqui  se  infiere,  que  hay  cler- 

^ — ^ -^ — '. — ..-^ 

(ij  i^*  tit.  I»  ?•  7» 


f3'4) 
t^%  casos  en  que  oo  puede  el  tcosi' 
éot  abandonar  su  acusación  ni  aua 
«on  permiso  del  juez.  £l  primero 
es,  quando  se  ha  puesto  preso  el 
acusado  y  por  causa  de  su  prisión 
ha  padecido  en  su  estimación  ó  ea 
sus  bienes:  el  segun;lo  es,  quando 
«abe  el  juez  con  certeza  que  fué 
maliciosa  ó  falsa  la  acusación;  y  el 
tercero,  quando  se  acusa  una  trai-* 
clon  contra  el  Rey  ó  república,  al- 
guna falsedad,  algún  hurto  ó  robo 
hecho  á  algún  lugar  sagrado  ó  al 
Ret,  ó  el  abandono  de  a^gun  cas- 
tillo  ó  fortaleza  cuya  guarda  hu- 
viese  sido  encomendada  a  algún  ca- 
ballero ú  ofícial  militar.  En  qual- 
quiera  de  estos  casos  se  halla  pre- 
cisado el  acusador  á  seguir  y  pro- 
bar su  acusación;  y  si  ia  desampa- 
rase hade  sufrir  la  pena  que  áM% 
imponerse  al  acusado,  a.-reditand  se 
el  crimen  de  que  le  abusaba.  Sj 
exceptúan^  no  obstante,  aquelJas  per- 
sonas que  según  las  leyes  no  deOen 
sufrir  pena  alguna  aunque  no  prueben 
el  contenido  de  sus   acusacionef?.  (i) 

-r : — ^ 

(1)  LU  9o«  y  zit  tit.  I.  F*  7* 


§.  xir.    - 

JÜÍCIO    CRIMINAL     DE    OFfC/O,    Frf 

SEA     POR      DENUNCIA    Ó    POA 

INQUISICIÓN. 


n 


'e  este  modo  se  procede  siempre 
^ue  Qo  se  presenta  uiogun  acusa- 
dor contra  los  d^-Iicos.  Para  evitar 
ju  impaaidad,  que  sería  tau  dañosa 
á  la  so:iedad,  pueden  los  jueces 
proc  drr  de  oli:¡o,  ó  por  sí  mismos 
á  in^isligarlos,  y  averiguar  sus  aa- 
lor<is  para  imponerles  el  correspon* 
dirnte    castigo. 

Para  que  el  juez  proceda  de 
oficio,  es  oescearío  que  teoga  no- 
ti  la  dtí  deiitc;  y  esto  puede  ser, 
bien  por  fama  ó  rumor  que  corra  ea 
ei  putbio,  bien  por  denuncia  ó  de- 
lación. E^ta  es  un  aviso  dei  delito, 
qu3  se  da  extrajudicialmente  al  juez 
para  que  ponga  enmienda  ó  impon- 
ga castigo.  Puede  hacerse  por  me* 
dio  de  aiguna  carta  dirigida  ai  juez, 
6  de  palabra  á  este  ante  escribano, 
quien  debe  ponír  por  escrito  el  he- 
€iit>  tcacciio  coa  toaas  sus  circans:- 


•anclas,  i  ña  de  que  puedan  hacerte 
las  correspoadieoíes  averigüacioDes: 
pero  lo  mas  comuo  es,  que  el  de- 
auociador  por  no  eoemistarse  avise 
secretamente  á  los  alguaciles,  escrl« 
baoo  6  jaez  para  que  este  siga  á& 
oñcio  la  causa,  si  le  parece  coave« 
cieote. 

Ea  Coda  causa  criminal  lo  prl» 
ñero  que  se  ha  de  averiguar  et^ 
tegua  la  expresión  forense,  el  cuerpo 
del  dalito^  pues  no  habiendo  d¿]ito 
justificado  no  puede  haber  deliaqüeo-? 
te,  y  antes  por  exemplo,  que  aU 
guno  pueda  ser  coavencido  de  ho« 
Bilcida,  es  necesario  hacer  constae 
que  ha  habido  un  hombre  muerto. 
Luego  pues,  que  llega  á  noticia  del 
juez  que  se  ha  cometido  algún  de* 
lito ,  hace  un  auto  que  se  llama 
oabeza  de  proceso:  en  éi  refiere,  qu« 
habiéndosele  dado  noticia  en  aquel 
iuscaote,  que  son  las  tantas  horas 
4e  la  mañana,  tarde  ó  noche  del  día 
presenre,  v  de  que  en  tai  sitio  S9 
ha  cometido  tal  delito,  por  tanto 
para    averiguar   la  verdad  del   kt^^ 


élió  y  castigar  como  coTrespiHííe  < 
]os  delloqücoces^  macda  formar  dicho 
auto;  k  cujo  tener  y  demás  cir- 
Cunstancias  que  resultareo,  se  exá- 
tnioeo  los  testigos  que  puedan  ser 
iiabidores  del  caso,  para  lo  qua)  y 
practicar  las  demás  diligencias  opor- 
tunas pasará  personalmeoce  el  juez.^*) 
Inmediatamente  que  ha  pro- 
veído el  auto  referido,  debe  el  ju?« 
comenzar  á  formalizar  las  justífi:2- 
ciones  del  cuerpo  del  delito,  coa 
extensión  por  menor  de  todas  sus 
«ircunstancias  y  particularidades,  biaa 
sea  en  homicidio?,  mutilaciones  de 
miembros^  heridas,  robos,  latroci*» 
nirs  ó  qualquiera  otro  crimen  gravet 
Ú  recibir  la  sumaria  de  las  personas 
que  puedan  declarar  la  verdad  d9 
les  hechos  y  sus  tutores,  evacuando 
las   cicas    que    se    vayan     haciendo. 


(*>  Si  el  deliro  no  es  muy  grava  y  ti 
juez  está  ccupado  en  otros  asnnto.s 
de  administración  de  justicia,  se  pue46 
cometer  Ja  averiguación  al  escribano, 
siendo  hombre  de  habiiidad;  y  de  bu«- 
fta  coacieucia» 


Constando  ya  del  delito,  y  reínT-ii 
taodo  indicios  bastantes  contra  al- 
guno por  la  sumaris,  se  librará  man^ 
demiento  de  prisión,  -contra  ét  y 
contra  todos  los  que  resultaren  reo*: 
«e  les  man:farán  embargar  y  seqü^s- 
trar  sus  bienes  no  siendo  indios;  y 
se  depositarán    en  persona  abooaaa* 

Concluida  la  sumaria  j  apa- 
reciendo ju»tificaoo8  el  delito  y  de- 
linqüentes,  debe  el  juez  proveer  un 
auto  en  que  declara  por  bastante 
la  informa  ion  recibida:  por  bien 
preses  los  reos,  y  sus  bienes  p  r 
bien  seqü^strados;  mandando  al  mis- 
no  tiempo  que  só  \t%  tomen  sui 
confesiones.  ( i ) 

La  corf¿sioa  del  reo  viene  á 
iet  la  contestación  de  la  causa  y 
€5  la  ultima  diligencia  de  la  suma- 
xia.  Eüta  comienza  preguntándole 
•orno  se  llama,  de  donde  es  natural 
y  vecino  y  que  edad  tiene.  Si  de 
aquí    resultare   ser  menor  de  veinte 


(i)  Véase  el  A  ufo  acord.  de  esta  Real 
Aud.   d<i  ó«  de  Diclemb.   de  17^4. 


y  cinco  affos  ó  indio,  se  le  dehn 
nombrar  curador  od  litem.  Este  ha- 
biendo aceptado  el  cargo  y  hecho 
el  juramento  correspOBdiente,  entrará 
á  ver  jurar  al  reo.  Después  saldrá 
del  lu^'ar  ó  pieza  de  la  coofesioa 
mientras  se  le  recibe  y  se  le  hacea 
todas  las  preguntas  y  repreguntas 
conducentes  sobre  lo  que  resolta 
de  la  sumaria.  Concluida  la  confesioo 
debe  el  curador  volver  á  entrar  para 
que  eo  presencia  suya  se  lea  ai  reo 
fu  declaracioc,  y  ratificándose  ea 
]o  dicho,  la  fírmao  amóos  ó  el  que 
•upiere.  {*) 

Si  hay  fiscal  6  parte  por  la  vindic- 
ta publica,  se  provee  auto  por  el  juea 
mandando  que  se  le  dé  traslado  de  loa 


i*)  La  confesión  en  realidad  de  ver- 
dad no  se  concluye,  sino  que  se  sus- 
pende dejándola  abierta  psra  conti- 
nuarla siempre  que  convenga;  lo  quo 
también  se  hace  en  tcdo  lo  pertene- 
«iente  á  recibir  dtposiciones  de  testi* 
go$;  y  asi  io  debe  expresar  el  juez  ea 
«i  auí^o  que  provee  después  de  ia  con- 
fei^ion* 


fotbf  |)ara  qae  en  vista  de  'e1í#0 
farmaiize  su  acusacfoa  y  pida  la 
4ne  corresponda  según  derechOé(*) 
Da  la  acusación  y  de  toda  lo  que 
pidan,  se  da  traslada  al  reo  para 
^ue  en  el  termino  que  se  le  señala 
«legue  lo  que  le  convenga.  D^  este 
alegato  ó  defensa  se  vuelve  á  dar 
traslado   al   promotor  fiscal^  y    des?- 

pues   al  reo,   quien  por   uitímo   sa- 

■..  I       ■         ■         ■      •     •  'irf 

(•)  No  habiendo  parte  por  la  r'm-f 
idiota  publica  y  siendo  grave  la  causa; 
«ombra  el  juez  de  oficia  promotor 
fiscal  á  alguQ  abogado  ú  otro  sugeta 
capaz.  A  este  se  le  pasa  Ja  causa  para 
que  en  el  termino  que  se  le  señala  for- 
«lalize  la  acusación  y  pida  lo  qu« 
♦onvenga  según  derecho.  Este  auto 
8C  le  hace  saber  para  que  acepte  y 
jure  desempeñar  bien  y  fielmente  tal 
•ncargov  Al  mismo  tiempo  se  hace  sa- 
ber al  reo  ti  esraio  de  It  causa  paríf 
que  nombre  abogado  y  procurador 
que  le  defiendan,  y  otorgue  á  favor  d^ 
•ste  el  correspondiente  poder,  con  aper- 
cibimiento de  que  no  haciéndolo,  sk 
sustanciará  la  causa  en  rebeldía,  y 
sti  emisión  le  parará  el  mismo  perjuicií^ 
«lúe  só  «represo   ctíasealimieato» 


^írfícé  en  quarto  escrito.  t>?spqeí 
pide  el  promotor  fiscal  que  se  cdií. 
tiuyz  eo  la  cau^a  para  prueba,  f 
de  su  petición  se  da  trasiado,  coi, 
termioo  á  lo  mas  de  tres  c^ias,  al 
procurador  del  reo.  No  ccntradii- 
«leHdose  coa  fuodameoro  la  concla- 
%ioo,  maoda  el  juez  se  traigan  los 
■í^utos  para  proveer  lo  que  corres- 
ponda según  su  estado,  citando  antes 
4    las    partes* 

Evacuado  esto,  provee    el  jueí 

^ué  se  reciba  le  causa  a   pru  ba    por 

ti    terminó   de    nueve  dias  comunev 

•-a    todos   los   intereívados,    para     qoe 

dentro  de  ellos    pidan   y  justiííquea 

íó    que   les  convenga.  Esce   termjno, 

^Con    consideración   á  la  gravedad  do 

'la    causa,  numero     de    los     reos    y 

fiíayor  ó  menor  difíouíta  i  de  dar  ian 

pruebas,  puede  el  juez  ir  prorrogando 

-hasta  los   octieotá    de     la   ley   y    no 

nía?.   Dentro    de    éi     se    ratificaráa 

Jos  testigos    del    sumario:  se  ex^ml- 

Uarán  de   nuevo    los  que  conviaifr» 

/i  ia  ju«tiíiv*dcion  .de  la   caus¿;  y  9^$ 

U^ikmn  ia«   pruebas. 

V 


Condiiido  ei  termino  de  pmíP* 
%n  y  á  petición  de]  promotor  ñ^cal 
6  del  reo  ó  sino  de  oficio,  (*)  el 
juez  provee,  que  babieo  lose  cumplidif 
«i  termino  de  prueba,  lo  que  ba  da 
certifijar  el  eícribaoo  de  la  causa^ 
86  hace  ^ublicacioo  de  probanzas^ 
hs  quaies  unidas  al  proceso  se  han 
de  entregar  á  ias  part  s  por  »u  or- 
den y  por  tiempo  determiíado,  part 
que  eo  su  visca  aleguen  y  pidan  lo 
que  les  crnveo^a.  El  promotor  fis- 
cal siega  de  bien  probado  y  pida 
«e  iíDpongí  al  reo  la  pena  que  con- 
forme á  derecho  le  corresponda  •  D« 
este  alegato  se  da  traslado  al  de- 
f  nsor  del  reo,  quien  >atibfacf  coa 
otro,  de  qu:;  ñ^  vuelve  á  dar  traslado 
a)  pr  m  tor  ñ<^:9'^  el  qual  concluj^e 
psra   dcfitiitiva.  (*)    El  juez  ha  p»  r 


♦  Quando  no  ha^  promotor  fiscal, 
n'  p=>r*e  por  la  vindicta  publica^  el  jue» 
sigup  todos  estos    tfímites  de  oficio. 

<*     .Semore    que    falta    acusador   6 

'ppr»^»  ofendida,  que  quiera  hacfr  de  tal, 

ó  persona  non^brada  «;eg«fl  la    ley    parA 

la  causa  en  particular,  que  acuse  en  2>aÚAi 


#oi)c]ag9  Ta  causd,  y   m^nñn  se  tT9Íé 

ga  para  proveer,  citada^  las  parces.  {*). 

Para     pronunciar   la    Sfnreocía( 

ba  de  iostruirse  el  juez  perfecta  me  nte 

feccion  de  la  vindicf^a  publica  é  «ns&a 
por  el  castigo  y  exeroplo;  después  de 
tomada  la  confesión  al  reo  provee  el 
juez  un  auto,  en  que  le  hace  cargo  de 
la  culpa  que  resulta  contra  él  de  ios 
Hutos,  y  se  le  manda  dar  traslado  de 
«líos:  recibe  la  cau^a  á  prueba  con  el- 
termino  que  le  parece,  con  todos  car- 
gos, de  publicación,  conclusión  y  cita- 
íion  para  sentencia;  y  manda  que  S6 
ramifiquen  los  testigos  de  la  sumaria, 
y  los  peritos  que  ha  vieren  depuesto  en 
comprobación  del  delito,  y  se  recibaa 
©iros.  Todo  esto  comprende  el  auto  que 
llaman  de  cargo  y  culpa,  el  qual  se  no- 
tifica al  reo  para  que  se  descargue  f 
pruebe  su  innocen'^ia;  y  se  le  conceden 
las  prorrrgaciones  de  ttrmino  que  fu*^^ 
íen  menester. 

(*  Los  jueces  no  letrados,  en  est^ 
fstado  deben  remitir  el  proceso  cerrado 
y  por  conducto  seguro  á  alg'in  a^"»oga- 
do,  con  cuyo  parecer  6  dictamen  ab- 
flíuelvan  6  impongaa  al  reo  la  peda  c^x;^ 


ié  qtianto  re«ilte  del  próceio,  t** 
iiandose  todo  el  tiempo  neceiarit 
para  ello,  y  para  forirar  un  juícid 
acertado  y  madoro.  Si  bien  ioscruidflí 
de  lo  que  resulte  de  los  autos  ad^ 
tierte  que  está  plena  y  claramtnt^ 
frobado  el  deliro  contra  que  se  pro- 
cede, da  FU  setscencia  condenando  af 
delioqtiente  en  la  pena  prescrita  por 
las  le^es:  y  de  lo  contrario  le  dtbií 
^bsolv-íf,  aunque  tenga  contra  sí  al- 
gores indiciís  ó  preKín  íodí»;  ccii 
efpeclaiidad  si  tí  castigo  había  de 
éet  \b  perdida  de  la  vida,  p?Ta  la 
dusl  por  ser  la  persona  del  htmhré 
ta  cosa  mas  r^qhle  del  mundo^  exige 
Úi>a  ley,  prut^bai  cítr/^í  ¿claras  comiÍ^ 
Ja  luz^  de  matéera  que  non  pueda  sO" 
hte  ellas  vevir    dub ia  ninguna»  (i) 

£n    *  1  caso  de    ro  haber  ccvnm 
ün  reo  pruebas  cl«rss  drl  delito,  tiro 

fraves  y  fuodsdcs  irdicios  que  na 
a  podido  devan^íí^r,  se  praaía  que 
s^rn  Jante  feo  sea  absueito  soiamenté 
de  la    irstancíp,  para  que  putda  sus- 
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tiiíarse    de  noevu  el    jul?!o   |mr,eI^ 
misino  crirBcD,  siempre    que  se    pro- 
duzcan   otraíf   pruebas  centra  él. 

Dada   ía  sentencia,  el    reo    por 
)o  regular   apela,  y  se  ^igue  el  grado 
L.de  apelacioo    y  suplicación    como   s^ 
dixo  en  el  juicio    ordinario  civil* 

§.  xiir. 

JUICIO      CRIMINAL     CON     EL     RBO 
AUSENTE» 

í^í  eí  reo  contra  quien  $e  ha  de  pro^ 
ceder  criminalrneote  no  puede  ser 
habido^  jienio  el  delito  de  c-7ÍJiaáÍ 
qu^  por  el  se  deban  sí  qihstrar  ioft 
ben  s  a!  reo,  s  seqü  ^irao,  y  el 
a  usador  ó  físcai  pide  quesea  Jianm^ 
do  por  ídictísy  pregones  presen» 
tando  certificación  del  auü  cil  qud 
Bfctguie  como  ío  hi  buscado  y  no^ 
puede  ser  habido,  y  del  aLayde  ó^ 
cércele) o,  de  que  no  se  ha  presen* 
tado  en  la  cárcel  ni  esta  preso:  eq« 
torces  manda  el  juec  dei^pachar  e| 
primer  edicto,  en  el  qual  exprés^ 
•1    deluo     j     ordwfl^    ai     x&o    qu<^ 


fomp9rez¿!a  á  dcfeoderse  dentro  d# 
nueve  clÍ3S^  que  le  oirá  y  hará  ;us«' 
ticia,  coa  aperci^imieoto  que  de  o« 
bacerlo^  procederá  en  su  r¿b¿Uia 
como  hallare  por  derecho,  y  le  Je- 
álarará  los  estrados  de  su  audieowia 
por  bastantes,  para  que  coa  ellos 
•e  hagan  los  autos  h^at^  la  defínitU 
ya.  Se  expresa  ser  el  priaaer  edicto 
j  se  manda  publicar  en  la  casa  del 
feo^  si  la  tiene,  y  fixar  eo  ú  lugaír 
publico   acost'imbrado. 

Sí  no  parece  al  plaao,  se  Í9' 
licusa  rebaHia  y  se  pide  que  se 
despavjíie  s^gunlo  edicto;  y  el  ¡u^« 
con  certifi  ación  del  alcaide  deque 
ao  se  ha  presentado  el  reo  en  la  cár- 
cel ni  esta  preso,  le  condena  en  la 
pena  llamada  del  despréz^  que  soa 
f?Nenta  maravrd/7;  y  provee  que  se 
despiché  segundo  eiicto,  en  que  1© 
mrnda  comparecer  dentro  de  otros 
Queve  dias,  y  que  se  fix5  po 
su  casa  y  eo  el  lugar  acostum- 
brado. Si  no  parece  al  plaa »,  se  le 
Yu  Ive  ú  acusar  rebítdta,  pidiendo 
^  dó:>pach¿   el  t«r.er   edicto  y  q^oe 


•t  le  condene  en  la  pena  llamaclá 
del  homecillo^  que  es  de  seiscieotos 
maravedíz:  el  juez  le  condena  en 
ella  á  en  ocra  arbitraria,  que  es  U 
que  se  acostuofibrd)  certifícajo  antes 
^e  que  no  se  ha  presentado,  ni  esta 
^res<<;  y  manda  que  sea  llamado  por 
tercer  edicto,  que  se  publicará  y  íixa* 
tá  como  los  anteriores.  Si  no  compa« 
rece,  el  acus^ador  6  fíc^cal  le  acui»a  re- 
beldía, y  pide  que  se  le  dé  traslado 
de  la  sumaria  información  para  po- 
nerle la  a  u^acion  en  frrma  y  pedir 
Jo  que  corre.Hponda  en  jov^ticia;  y  ti 
jues  con  la  tercera  certiñcdcioo  del 
carcelerc',  manda  que  se  dé  al  acusa- 
dor el  traslado  que  pide  j  que  for-» 
malize  so   acusación. 

Presentada  esta,  el  juez  mandi 
qoe  el  T<^o  ausente  responela  dentro 
de  tercero  día  y  que  se  le  notifique 
asi  en  los  estrados  de  su  audiencia^ 
qoe  declara  por  bastantes.  Notificado 
el  auto  á  hs  estrados  y  pasados  loe 
tres  días  t^l  acusador  le  acu^a  rebel- 
día y  pide  que  se  reciba  la  causa  4 
prueba*   £1  ¡\xtz  la  ha  por  acusadaf 


y  recibe  la  csmsa  á  prueba  pof  el  teiw 
%nino  que  ie  parece;  lo  que  se  oott 
^ca  al  querellante  y  á  los  estradoj, 
por  el  reo  ausentp.  Se  reciben  Ía$ 
pruebas,  se  ratiíicaa  los  testigos  dé 
la  sumaria,  se  hace  pubiLacion  de 
prcbai.zas,  y  en  todo  se  sigue  iá 
causa  por  los  tramites  oriioarios  de 
Idcrtícho  ba<ca  que  se  dd  sentencia 
étíiiitivd  conforme  ai  proceso;  en*» 
teodier.ií  j>^  para  todo  con  los  estra^ 
des,  á  quieo^f  se  hacen  las  notifí.a* 
teicnes. 

Sí  d  reo  rrmparece  al  segunde 
p!azo,  d  be  pagar  la  pena  del  despré» 
Jr  costa?;,  y  será  oído:  si  pareciere  al 
iercer  p!az^,  á  mas  de  esto  psgarif 
la  pena  del  ,homecillo,  y  también 
iera  cinc;  y  lt>  mismo  será  presen- 
ta íid)8e  ó  sienio  preso  antes  de  la 
ient:mcia  definitiva  ó  después  de  ella, 
éentro  de   uo  año. 

Sigu];¿ndose  la  causa  de  ofície 
por  soío  ei  jutz,  lue^o  que  se  libre 
tpl  man  iamiento  de  prisión  en  virtud' 
áe  ia  sumaria^  constando  por  certiñ« 
eácida  áti  ai|¿uacil  que  no  puede  aai 


habido  el  reo,  y  por  la  del  alcayJe, 
qae  no  se  ba  presentado  ea  It 
cárcel  vi  está  prese;  &e  despachan  los 
tres  edictos  como  va  dicho,  al  fin  del 
plazo  de  cada  uno,  y  cumpUdo  el 
tercero,  pronuncia  auto  el  jue^  ea 
que  recibe  ia  causa  h  prueba  con  to« 
dos  cargos,  de  publicación,  conclusioa 
y  citación  para  sentencia,  mandando 
qne  se  ratifiquen  los  testigos  de  la 
sumaría  y  se  examinen  otros,  y  que 
se  notifique  este  auto  á  les  estrados. 
Se  hacen  las  prrrngaciones  necesarias 
de  termino  probatorio,  y  pa&ado  «• 
sentencia  la  causa  definitivamente. 

FIN 
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